
230Vol. 59

2008/1

Foto de la cubierta: 
Los cultivos comerciales reemplazan el bosque, Tailandia
FAO/FO-6641/M.Kashio

Redactora:  A. Perlis
Junta Consultiva sobre Política de Edición:
F. Castañeda, R. Czudek, T. Hofer, D. Kneeland, 
A. Perlis, L. Russo, T. Vahanen, P. Vantomme,
M.L. Wilkie
Consejeros eméritos:
J. Ball, I.J. Bourke, C. Palmberg-Lerche
Asesores regionales:
F. Bojang, C. Carneiro, P. Durst, P. Koné, K. Prins

Unasylva se publica en español, francés e inglés. 
Unasylva ya no es una publicación de pago. 
Se puede solicitar una suscripción gratuita 
mediante correo electrónico, dirigiendo un mensaje 

suscripción de instituciones (bibliotecas, empresas, 
organizaciones, universidades) a las solicitudes 

accesible a un mayor número de lectores.
Todos los números de Unasylva se pueden 

consultar gratuitamente en línea en www.fao.org/
forestry/unasylva

Las observaciones y consultas serán bien recibidas: 
unasylva@fao.org

Se autoriza la reproducción y difusión de material 
contenido en este producto informativo para 

previa autorización escrita de los titulares de los 

claramente la fuente. Se prohíbe la reproducción 
de material contenido en este producto informativo 

autorización escrita del Jefe de la Subdirección 
de Políticas y Apoyo en Materia de Publicación 
Electrónica de la División de Comunicación de 
la FAO. 

Los artículos expresan las opiniones de sus autores, 
y no representan necesariamente las de la FAO.

presentan los datos no implican, de parte de la FAO, 
juicio alguno sobre la condición jurídica o nivel de 
desarrollo de países, ciudades y zonas, o de sus 
autoridades, ni respecto de la delimitación de sus 
fronteras o límites.

reseñas de Unasylva

el interior de la contracubierta. La FAO satisfará los 
pedidos provenientes de países donde no los haya. 
Los pedidos se han de dirigir al Grupo de Ventas y 
Comercialización, División de Comunicación, FAO, 
Viale delle Terme di Caracalla, 00153 Roma (Italia).
Tel.: (+39) 06 57051; 
Fax: (+39) 06 5705 3360; 
Télex: 625852/625853/610181 FAO I
Correo  electrónico: publications-sales@fao.org

ISSN 0251-1584

Organización
de las Naciones Unidas
para la Agricultura
y la Alimentación

Revista internacional
de silvicultura
e industrias
forestales

Índice
Editorial 2

R.M. Martin
Deforestación, cambio de uso de la tierra y REDD 3

C. Azevedo-Ramos
El desarrollo sostenible y los retos de la deforestación en la 
Amazonia brasileña: lo bueno, lo feo y lo malo 12

L. Usongo y J. Nagahuedi

paisajes prioritarios de la cuenca del Congo 17

O. Dubois

los pequeños agricultores y a las comunidades 25

¿Contribuyen los biocombustibles a la mitigación del 
cambio climático? 32

¿Qué efectos tendrán los biocombustibles en las tierras forestales 
y en las personas pobres que quieran acceder a ellas? 33

P. Bhattacharya, R. Prasad, R. Bhattacharyya y A. Asokan

en cuatro estados de la India 35

R. Panwar y E. Hansen
La responsabilidad social de la empresa en el sector forestal 45

P. Hurtado
La responsabilidad social de la empresa contribuye al éxito de 
los negocios: un ejemplo de América Latina 49

Actividades forestales de la FAO 50

El mundo forestal 53

Libros 56



EDITORIAL

En El estado mundial de la agricultura y la alimentación 
2007
ser humano aplicada a la producción de alimentos y otros 

bienes ha permitido a la producción mantener el ritmo del creci-
miento de la población y de la demanda impulsada por los ingre-

servicios de ecosistemas», incluidos los forestales. Este número 
de Unasylva trata el tema del uso de la tierra y la relación del 

de la conservación forestal y la obtención de productos y servi-
cios forestales con las necesidades de tierras para la producción 
de cultivos agrícolas y de ganado, el desarrollo urbano y, más 
recientemente, la producción de cultivos bioenergéticos?

ocasionado el 17 por ciento de las emisiones mundiales de gases 

las de todo el sector mundial de los transportes– ha reforzado 

-
sidad de intensificar los esfuerzos para reducir la deforestación. 
En las futuras negociaciones sobre el cambio climático se tomarán 
posiblemente en consideración las medidas de reducción de las 
emisiones de gases de efecto invernadero derivadas de la defo-

artículo, R.M. Martin advierte, refutando la opinión corriente, 

de carbono mediante la restauración de los paisajes forestales y 

políticas o instrumentos económicos destinados a acabar con la 
deforestación. 

de estudios de caso presentados en el simposio internacional 

relativas al uso de la tierra», celebrado en la Universidad de 
Columbia Británica (Canadá) del 7 al 9 de mayo de 2007. Estos 
estudios describen cómo ciertos grupos solventan los problemas 
relacionados con el uso de la tierra y los recursos, o trabajan 
juntos en pro de un objetivo común.

C. Azevedo-Ramos ofrece una perspectiva general amplia de los 
retos pasados y futuros vinculados al desarrollo en la Amazonia 

-
tación en la región, la contribución de la ciencia y la tecnología a 
la solución de las cuestiones críticas y el progreso alcanzado en 

contiguo más grande del mundo y tiene una población de 20 millo-
nes de habitantes. Alrededor de 60 millones de hectáreas de 

años, especialmente para liberar terrenos para la agricultura en 
gran escala. Sin embargo, gracias a la planificación regional 
y la aplicación de las leyes, a la zonificación agroecológica y 
a la expansión de las áreas protegidas se ha conseguido en la 
Amazonia ralentizar el ritmo de la deforestación e intensificar 
la conservación de la biodiversidad. Los avances en este campo 

son comprobados mediante telepercepción y los resultados se 

alberga una de las mayores concentraciones de biodiversidad del 
mundo. Suministra alimentos, materiales y protección a más de 
75 millones de personas y es una de las principales fuentes de 

(COMIFAC) y otras asociaciones han promovido la cooperación 
entre los países de la región con el objeto de armonizar políticas 
forestales, crear instituciones regionales y apalancar fondos 
destinados a la financiación de programas de conservación en 

nacional de conservación llevada a cabo por los países integrantes 

12 paisajes prioritarios (grandes ecosistemas con características 
biológicas y socioeconómicas comunes). El propósito es esta-
blecer comarcas de protección rodeadas por zonas dedicadas a 
usos múltiples.

En los países tropicales especialmente, la expansión prevista 
de los cultivos bioenergéticos –provocada por las preocupacio-

combustibles alternativos a los combustibles fósiles– podría 

repercusiones del desarrollo del biocombustible en los medios 
de vida rurales, en el acceso de la población a las tierras y en el 
uso de las tierras en general por la población. El artículo expone 

rurales. En una breve reseña se examinan la deforestación eventual 

en producción de nuevas tierras destinadas a cultivos bioener-

de terrenos para el establecimiento de cultivos bioenergéticos, 

efecto invernadero cancelen los beneficios de la prevención de 

lugar de combustibles fósiles.
El número concluye con algunos artículos sobre otros temas. 

P. Bhattacharya et al. discuten la certificación de plantas medi-
cinales silvestres y aromáticas y describen un proyecto de adap-
tación de las normas mundiales para su uso en cuatro estados 
de la India. Para terminar, R. Panwar y E. Hansen analizan el 
concepto de responsabilidad social de la empresa en el dominio 
forestal, y proponen una metodología de gestión de problemas 
destinada a las empresas del sector de los productos madereros. 
Seguidamente se presenta un ejemplo sacado de Chile.

El mantenimiento de los servicios prestados por el ecosistema 
forestal y la producción sostenible de productos forestales 
han cobrado hoy una resonancia creciente debido a los ries-

está en aumento y las tierras cultivables disponibles son limitadas. 

decisiones deberán pues ponderar las compensaciones recíprocas 

en el diseño de las políticas y en la planificación de la silvicultura, 
la agricultura, el comercio, el desarrollo, la energía, el clima y el 
transporte, 

ajuste a las necesidades de cada país.

Uso de tierras
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La promoción de la restauración 
forestal y de la ordenación 
forestal sostenible encierran más 
promesas respecto a la mitigación 
del cambio climático que un 
enfoque estrecho con el que se 
pretendería reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero 
derivadas de la deforestación y la 
degradación del bosque (REDD). 

Deforestación, cambio de uso de la tierra y REDD

R.M. Martin

R. Michael Martin es Director de la División de 
Economía y Políticas Forestales, Departamento 
Forestal de la FAO, Roma.

El Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Cli-
mático, en su cuarto informe de 

17,4 por ciento de todas las emisiones de 
gases de efecto invernadero producidas 
por el sector forestal proviene de fuentes 

estas emisiones son ocasionadas por la 

La Stern Review
cambio climático (Stern, 2007), observó 

de reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero consiste en poner freno a la 
deforestación».

-
cas, la Conferencia de las Partes (COP-13) 

Unidas sobre el Cambio Climático, durante 
su 30o período de sesiones celebrado en Bali 
(Indonesia) en diciembre de 2007, examinó 

acciones cooperativas a largo plazo hasta 
2012 y años posteriores, hace un llama-

-
venciones nacionales e internacionales, 

la reducción de las emisiones derivadas de 

en los países en desarrollo; y el papel de la 
conservación, la ordenación sostenible de 

carbono en los países en desarrollo».
Las Partes adoptaron una decisión con-

-
ción de las emisiones derivadas de la 
deforestación en los países en desarrollo: 
métodos para estimular la adopción de 
medidas», en la cual se exhorta a las Partes a 
tomar medidas encaminadas a hacer frente 
a las causas de la deforestación propias 

de las circunstancias de cada país. Es por 

relativas a un futuro protocolo de limita-
ción de emisiones y estabilización de la 
concentración de dióxido de carbono (CO

2
)

en la atmósfera tomen en consideración 
las disposiciones orientadas a reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero 

Si bien la deforestación cuenta entre 
los agentes causales más notorios de las 
emisiones de gases de efecto inverna-

aplicación de instrumentos normativos y 
económicos para contrarrestar la defores-

tiene lugar cuando se evita la degrada-

forestal y agrícola. Se advierte asimismo 

y fácil de lograr suelen infravalorar no 
poco las fuerzas económicas y políticas 

¿QUÉ NÚMERO DE ÁRBOLES 

ELIMINADOS ES ÍNDICE DE 

DEFORESTACIÓN? 

se usa libremente en las negociaciones 
sobre el cambio climático. Si las Partes 

concepto, la deforestación debe definirse 
con rigor. La Evaluación de los recursos 
forestales mundiales (FRA) –un proceso 
en funciones y ampliamente validado, en 

el objeto de definir y medir el cambio en la 
superficie forestal– podría proporcionar un 
asidero conceptual conveniente (Holmgren 
et al., 2007).

Al considerar el concepto de deforesta-
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La deforestación no es equiparable a la 
cosecha de la madera, sino a un cambio 
en el uso de la tierra. Si tras la cosecha 
se permite la regeneración del bosque, 
los efectos en el ecosistema son 
neutros en cuanto al carbono; pero si 
la tierra forestal se dedica a otros usos, 
el carbono se libera a la atmósfera 
(bosque desbrozado para producir 
arroz, Indonesia)
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Dinámicas que determinan los cambios en el bosque

OTRAS
TIERRAS

BOSQUE
Reforestación

Regeneración natural

Deforestación
Calamidades naturales

Forestación
Expansión natural

Fuente: FAO, 2006a.

forestal puede ser un componente normal 
de la ordenación. El número de árboles 
cosechados y la porción de biomasa remo-
vida en una determinada superficie son 

de las especies, el plan de ordenación, las 
condiciones de mercado y otros varios 
factores. Así como la cosecha de culti-
vos agrícolas no constituye por lo general 
una amenaza para el medio ambiente, la 
remoción de madera en una zona fores-
tada no produce necesariamente disturbios 

se retira en forma de madera representa 
habitualmente tan sólo una proporción 

-
dad importante de carbono permanece en 
el suelo y en los árboles no cosechados. 

también el contenido en la madera cose-
chada) se mantienen secuestrados hasta 

Si se estimula o permite en el terreno la 

de la cosecha en el ecosistema es neutro 
en cuanto al carbono. Las repercusiones 

los nuevos árboles secuestran y capturan 
carbono.

Las repercusiones sufridas por la atmós-

ciclo se interrumpe y si tiene lugar una 
conversión de uso de la tierra: por ejemplo, 

-
cionamiento de automóviles, se establece 
un campo de soja o una pastura u objetos 
similares. Cuando la tierra se destina a 
otros usos, la biomasa remanente suele 

de grandes cantidades de gases de efecto 

El término de deforestación indica el cam-

a ser no forestal (urbano, agrícola, etc.) 

de troncos seleccionados. Se puede por 

-

descomposición natural de biomasa forestal 
almacenada en un lugar cuando la tierra se 
destina a un uso diverso, en virtud del cual 
una cantidad menor de carbono permanece 
o es almacenada en la biomasa.»

cosas es preciso medir y tomar en consi-
deración en una hectárea arbolada. Sin 

respecto a la reducción de las emisiones son 
los flujos totales de carbono provenientes 

el plano nacional, permiten tomarlos en 
cuenta. A escala mundial, la deforestación 
ocurre en la mayor parte de los países (por 
ejemplo, en el caso de la remoción de 
cubierta forestal cuando la tierra se des-
tina a usos urbanos), pero una superficie 
considerable de tierras también regresa 

través de la siembra o la plantación. Por 

habían sido tierras agrícolas o pasturas y 
-

guiente, el cambio mundial neto de cubierta 

cambios, positivos o negativos, sufridos 
por la superficie forestal (incrementos o 
decrementos) (véase la figura).

CÓMO CERNER LA DEGRADACIÓN 

FORESTAL

constituye un reto igualmente arduo. Si 

-
nes insignificantes y donde ya nada tiene 
valor comercial, una definición precisa del 
término sigue siendo difícil de encontrar. 
La segunda Consulta de expertos sobre la 
armonización de las definiciones relati-
vas al sector forestal para su uso por los 
diversos interesados directos, celebrada en 

la degradación forestal da lugar a inter-
pretaciones ecológicas, los debates sobre 
el clima parecieran concentrarse solo en 
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En un bosque degradado, como el de la fotografía, 
los árboles suelen ser delgados y las existencias 

miserables; sin embargo, no se dispone aún de 

dicho bosque. Últimamente se ha subrayado que 
el rasgo distintivo de un bosque degradado es su 

reducida capacidad de producir bienes y servicios
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Basándose en una observación pantropical comparativa de imágenes de telepercepción del cambio 
del uso de la tierra a lo largo del tiempo, la Evaluación de los recursos forestales mundiales 2000 
(FAO, 2002a) ha representado un esfuerzo importante en materia de documentación de la transi-
ción del uso de tierras forestales a otros usos, y de otros usos a uso forestal. Los datos, que también 
están disponibles para los períodos 1980-1990 y 1990-2000, muestran las diferentes fuerzas que 
intervienen en el tiempo y en los distintos continentes. Por consiguiente, las soluciones que serían 
apropiadas para África podrían no ser en absoluto efectivas para Asia o América Latina.

¿Adónde fueron a parar los bosques? 

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

África

América Latina

Asia

Pantropical

Expansión de la agricultura migratoria hacia el bosque inalterado

Intensificación de las actividades agrícolas en las superficies de cultivo migratorio

Conversión directa de superficie forestal en tierras para agricultura permanente 
en pequeña escala

Conversión directa de superficie forestal en tierras para la agricultura permanente 
en gran escala

Ganancias en superficie forestal y en cubierta de dosel

Otros

1980-2000

Fuente: Basado en FAO, 2002a.

-

degradado una forma de uso de la tierra 

almacenamiento de carbono han dismi-

largo plazo o permanente, o a corto plazo)? 
Para conocer con exactitud si las iniciativas 
futuras destinadas a reducir la deforesta-
ción y la degradación forestal puedan dar 
resultados, será indispensable disponer de 
definiciones seguras y de parámetros men-
surables. Las oportunidades de secuestro 
de carbono ofrecidas por la ordenación 
forestal se encontrarían con mayor probabi-
lidad si se aplicaran estrategias específicas 
encaminadas a incrementar el secuestro de 

degradación es el mejoramiento forestal, 
conseguido a través de la multiplicación 
de los diferentes productos y servicios 
derivados del ecosistema y proporcionados 
por el agua, la biodiversidad, la madera 
y/o el carbono.

degradación forestal se pudiesen definir 

de reducción de las emisiones de gases de 

plantea incógnitas interesantes. Si la defo-
restación se define como un cambio del 

tuvo meramente lugar de forma inadvertida 
-

bio? En este sentido, la deforestación y la 
degradación forestal son consecuencia de 
un cierto número de acciones deliberadas 

-
nómica, política y social. También inciden 
señaladamente las formas de distribución 

la influencia política.

ORA LOS VEIS, ORA NO 

La deforestación se ha atribuido a todo 
un abanico de causas (ECOSOC, 1996; 

-
picales, 2002; Estrada Porrúra, Corbera y 

retribución comercial por las iniciativas 
-

cial) (Panayotou, 1992) a la especificación 
inadecuada de los derechos de propiedad 
(Pearce y Brown, 1994), la deficiencia de las 
políticas, la pobreza (Otsuka y Place, 2001) 
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o las insuficiencias de los métodos de orde-
nación. Todas estas causas son de alguna 
manera reales.

-

agricultores de subsistencia, agricultores 

gobierno y la industria (véase el recua-
dro). Unos y otros encaran dinámicas eco-
nómicas y sociales heterogéneas, y por 
consiguiente se necesitarán instrumentos 
reglamentarios o sistemas de incentivos 
diferentes para reducir la tasa de defores-
tación y degradación forestal, amén de 
estrategias destinadas a una multiplicidad 
de sujetos.

el mundo más bien poblado de granjas 
productivas, especialmente ahora, cuando 
tanto preocupa el aumento de los precios 
de los alimentos básicos.

pasado llevar a cabo actividades agrícolas 
sostenibles a causa de las dificultades de 
acceso a los mercados, los suelos deficien-
tes, los terrenos en pendiente, la caren-
cia de agua y la imposibilidad de obtener 

incluso ganancias mínimas. Durante los 
últimos doscientos o trescientos años se 
desbrozaron amplias superficies forestales 

cereales y algodón en Europa y América 

de caña de azúcar, té, café, caucho y palma 
de aceite en América Latina y el Caribe, 

-
cios de los productos agrícolas registraban 

-
ves repercusiones sociales, algunos países 
decidieron introducir diferentes disposi-
tivos de sostén de los precios agrícolas 
con objeto de reducir la vulnerabilidad 

cultivos considerados de valor estratégico 
para la seguridad nacional. En los países 
ricos, los dispositivos de sostén condujeron 
a un ciclo de inversiones e intensificación 

fácilmente la demanda recurriendo a un 
número cada vez menor de agricultores. 

buscaron compensar los instrumentos de 
sostén sustrayendo tierras de la producción 
agrícola, por ejemplo mediante la planta-
ción de árboles en esas mismas tierras. Por 

consiguiente, la transición demográfica, en 
-

donaban sus tierras se dedicaban a otras 
ocupaciones, favoreció la reintegración de 

En los países pobres, por el contrario, 
los agricultores sencillamente empobrecen 
cada vez más y su desamparo es siempre 
mayor. Algunos emigran a la ciudad, y los 

-
dos a un ciclo de desinversión, mientras 

de nutrientes.

recuadro subrayan la importancia decisiva 
de la política agraria en el futuro de los 

de ingreso y de protección social. 
-

dad de los suelos es crónicamente baja, 
los estratos más pobres y débiles de la 

tierras, recurren a menudo a una agricultura 

se obtiene solo durante uno a tres años, 
período tras el cual los nutrientes se agotan 
y los campesinos se ven obligados a despla-
zarse a otras tierras. En algunas zonas, este 
método ha dado origen a un ciclo recurrente 

En los lugares donde la población ha 
aumentado de resultas de este ciclo, el 

negativas intensas. Los barbechos más 
breves mantienen drenados los suelos y 
facilitan el crecimiento de pastos invasivos. 
Los campesinos se ven entonces obliga-

o, a menudo, a cultivar tierras de ladera, 
empinadas y precarias. La rentabilidad de 
este tipo de producción agrícola es suma-
mente baja. Los índices de producción por 
hectárea son escasos y la calidad reducida. 
Las ganancias se ven consumidas por-

para llegar a los mercados son siempre 
mayores.

Basándose en los mencionados bajos 
índices de rentabilidad, algunos estudiosos 

-

En un país desarrollado, una agricultora con tierras de mediana fertilidad, no distantes de un 

mercado, puede escoger entre cultivar en su terreno desnudo maíz o plantar árboles. Dado 

que se proporcionan subsidios para las actividades agrícolas, ella fertiliza el terreno, planta 

semillas de maíz de buena calidad, aplica herbicidas y plaguicidas para proteger el cultivo, 

En un país en desarrollo, una agricultora de subsistencia posee tierras situadas a bastante 

distancia del mercado. Como no hay subsidios agrícolas, le pide a su madre encargarse del 

cultivo de la tierra y del cuidado de sus hijos, mientras que ella va a la ciudad en busca de un 

trabajo. Cuando el suelo ha quedado casi sin nutrientes, regresa para llevarse a su madre y 

a sus hijos a la ciudad; en el terreno, los árboles ya han comenzado a crecer. La agricultora 

rara vez abandonará su título de propiedad sobre la tierra, pese a que ha dejado de dedicarse 

de forma activa a las actividades agrícolas y la tierra haya quedado improductiva. La tierra 

sigue cumpliendo sin embargo diversos propósitos sociales y económicos: representa una 

mantendrá su valor.

Otro agricultor de un país en desarrollo debe afrontar la decisión de si mudarse a nuevas 

falta grandes esfuerzos. Para complicar las cosas, el agricultor se vería obligado a trasladar 

a su familia a una zona sin colonizar y poco segura, donde no hay una escuela para sus hijos. 

hijos, mientras que él mismo comienza a desbrozar nuevos terrenos.

Cómo determina la política agrícola 
el futuro de los bosques: algunas hipótesis
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-

de cubierta vegetal pudiera reportar a la 
atmósfera, será indispensable, antes de 
poner en marcha un plan REDD, pedir a 

cabo estas arduas y arriesgadas labores. 

carecen de alternativas de empleo. Desde 
un punto de vista económico, el costo de 
oportunidad de su trabajo es nulo o casi 

agrícolas en las zonas rurales o urbanas. 
El predio agrícola es para el campesino 
también un lugar de vivienda, en el cual se 

un huerto. Por consiguiente, el hecho de 
no tener acceso a un predio agrícola, con-
siderado como el lugar donde se vive, se 
traduce en un costo de oportunidad. 

la deforestación deben tomar en cuenta 

tierras, es necesario igualmente considerar 
otras situaciones. Como puede observarse 

en la figura del recuadro de la página 5, la 
conversión forestal en América Latina, y 
más aún en Asia, es causada con frecuencia 

la capacidad de reunir los importantes 
capitales necesarios para las labores de 
desbroce, plantación, ordenación y cosecha 
y para la comercialización en gran escala 
de los cultivos de exportación en los mer-
cados internacionales. Las subvenciones 
a los precios, exportaciones y ganancias 

cambio de uso de la tierra. Los costos fijos 

forestal en tierra destinada a uso agrícola 

considerables capitales de inversión. La 
deforestación depende mucho de las medi-
das orientadas al desarrollo y expansión de 
la agricultura, el transporte, la energía y la 
minería. En estas regiones, los agentes del 

disponen de recursos financieros abundan-
tes, están adecuadamente interconectadas 
y pueden aprovechar las economías de 

transporte y mercadeo.
La teoría económica más elemental 

produzca los mayores beneficios finan-
cieros (el valor neto presente más alto). 

mercados agrícolas están tan fuertemente 
condicionados por subvenciones, políticas 

el agricultor individual, la comparación de 
los beneficios obtenidos con la producción 
de tales o cuales cultivos –sugerida por un 
análisis económico llano– puede conducir 

-

La agricultura de corta y quema 
es practicada como estrategia de 
supervivencia por los estratos más 
pobres y débiles de la sociedad: 
las personas que carecen de 
oportunidades de empleo alternativas 
y no consiguen reclamar tierras 
mejores. Los pagos de carbono 

disuadirlas de dedicarse a este tipo de 
producción (en la foto, agricultura de 
corta y quema en Bolivia) 

FA
O
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5

En América Latina y en Asia, 
la deforestación es causada cada 

vez más por la conversión en gran 
escala de las tierras forestales en 

tierras para cultivos de plantación 
(en la foto, un bosque tropical ha 

sido removido con el propósito 
de plantar caucho y palma de 

aceite, Malasia)
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cambio en el precio del maíz o de la madera 
rara vez es causa de cambios bruscos en 

-
criben en el recuadro de la página 6. Los 
cambios en los precios relativos del trigo 
y el maíz pueden traducirse, de un año al 
siguiente, en decisiones diferentes respecto 

plantar; pero para inducir a un individuo 
a renunciar a las actividades agrícolas, los 
pagos de carbono deberían proporcionar 
garantías de seguridad futura considera-
bles. Se trata pues, para el campesino, de 

personas a optar por el cambio deberán 
ser tomados en cuenta. Se supone pues 

-
mulará a los propietarios a modificar su 
comportamiento y favorecer la retención 

y cara, conviene a este efecto examinar 

agentes (individuos, familias o empresas de 
negocios) a destinar las tierras forestales 
a otros usos.

EL BOSQUE ES TIERRA, Y LA TIERRA 

ES DINERO, PODERÍO Y AUTORIDAD

En muchas sociedades, las tierras agrícolas 
y los terrenos urbanos son de propiedad 

suelen considerar parte de un patrimonio 
-

nen tradicionalmente carne, nueces, bayas, 
plantas medicinales, forrajes, leña, postes 
de construcción, etc. La mayor parte de los 
países, salvo algunas excepciones, confie-
ren a las tierras forestales una categoría 
de recurso en fideicomiso amprado por la 
Constitución y no de recurso privado (FAO, 
2006b). La decentralización y el traspaso 
de competencias gubernativas han trasla-
dado a veces la propiedad y las responsa-
bilidades afines a un nivel administrativo 
inferior (provincial, regional, municipal o 
comunal), pero la mayor proporción –el 
84 por ciento– de la superficie forestal 
del mundo es de propiedad pública o es 
gestionada por el Estado (FAO, 2006a). 

y Asia es incluso más alto.
A lo largo del tiempo, no obstante, una 

gran parte de la superficie forestal se ha 
destinado a otros usos. La conversión de las 

tierras se ha fundamentado principalmente 

las tierras públicas a propietarios privados 
-

ras», y en muchos países una mejora evi-
dente consiste en la remoción de cubierta 
forestal y su reemplazo con un cultivo agrí-
cola o con otro uso de índole económica. 

ex ante.
Sin embargo, como especialmente en las 
vastas zonas remotas el cumplimiento de 
la reglamentación forestal suele ser insu-
ficiente, la conversión, ya sea repentina o 
gradual, es difícil de comprobar. Una vez 
realizadas las mejoras, el agente económico 
pide ex post la regularización de su título 
de propiedad, y este fenómeno se observa 
no solo en los países en desarrollo. Es pro-

región mediterránea responda a intentos de 
remoción de vegetación y formen parte de 
un proceso de reclamación de tierras.

La conversión y la titulación de las 
tierras brindan oportunidades importantes 

2000). En las sociedades lastradas por un 
legado de inflación, los bienes de tierra son 
muy valorados y buscados. Sin embargo, 

-

inversiones cuantiosas. La disponibilidad 
y capacidad de los agentes económicos de 

pobreza, así como de su poder económico 
y político.

Con frecuencia, los gobiernos alientan 
activa o tácitamente el establecimiento de 
asentamientos humanos en zonas remo-
tas o fronterizas, y conceden donaciones 
efectivas de tierra en compensación de 

de zonas remotas permite a los gobiernos 
-

tar votos y ampliar su base económica. 
Por ejemplo, desde finales del siglo XVII,

autoridad en Texas –España, México, la 
República de Texas y los Estados Unidos 
de América– donaron, a lo largo de sus 
respectivos mandatos, tierras a los colonos 

-

la infraestructura de transportes (Oficina 
General de Tierras de Texas, s.f.).

tiempos recientes, la colonización en bos-

progreso, incluso en los países desarrolla-
dos. Los aparatos jurídico, institucional y 
económico aún favorecen el crecimiento 
y el desarrollo. Las donaciones de tierras 
mediante titulación, acuerdos de conce-
sión u otros instrumentos cuentan entre los 

-
nos para promover el desarrollo econó-
mico. Por consiguiente, los mecanismos 
vinculados a la REDD deben superar los 

-
versión forestal.

¿PODRÁ EL DINERO MARCAR UNA 

DIFERENCIA?

el mantenimiento de la cubierta forestal? 

-
restación tan sólo un problema de índole 
económica, o es preciso desplegar mayores 
esfuerzos en materia de normativa, legisla-
ción y estructura institucional si se busca 
reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero derivadas de la deforestación 
y la degradación forestal? Entre los nume-

-
tación están los incentivos destinados al 
sector agrícola, los transportes, la minería, 
la producción de energía, etc. (Kanninen et 
al., 2007). Si un predio agrícola es inade-
cuado para un doble uso simultáneo, un 
incentivo, beneficioso para las actividades 
agrícolas, podrá ser perjudicial para las 
forestales. La medida de política más efi-
ciente terminará siendo la eliminación de 

la deforestación.
Tal como se apuntó en el recuadro de la 

pág. 5, la deforestación es principalmente 
producto de una conversión cuya finalidad 
es la agricultura de subsistencia o la agri-

de una conversión en gran escala cuyo pro-
pósito es establecer pasturas, leguminosas, 
palma de aceite o cultivos de plantación 
tales como el café, el té y el cacao. La 
dificultad de un análisis económico de las 

forestal reside en el costo de oportunidad 

soportar los agentes económicos.

las transferencias financieras y otras retri-
buciones monetarias relacionadas con la 
REDD descansa en tres supuestos:
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Rehabilitación de un 
bosque higrofítico 

tropical asiático: los 
incentivos para la 

restauración y gestión 
forestal podrían ser un 

para asegurar la 
permanencia de la 
cubierta forestal; y 

la administración de 
dichos incentivos 

podría ser más sencilla 
que la de las iniciativas 
encaminadas a evitar la 

deforestación
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de incentivos;

sector público en iniciativas de REDD 
son válidas y merecen recibir apoyo 
político;

lograr más cabalmente por conducto 

ejercido por el gobierno.

convierten las tierras forestales en tierras 
destinadas a otros usos no sufrirían pérdi-

podido almacenar si las tierras se hubieran 
mantenido bajo cubierta forestal. La teoría 

uso nuevo rendiría beneficios mayores. 

-
tivos) percibidos por el almacenamiento 
de carbono por los agentes económicos 
darían a éstos la libertad de poder hacer 

agentes económicos optarían por evitar o 
minimizar las emisiones.

Según una segunda tesis, en ausencia de 
los costos de transacción, y si los sujetos 

gracias al suministro de un bien público 

pérdidas y no obstante realizar ganancias 
generales, entonces la inversión habrá sido 

-
valente de esta tesis es el beneficio más 
grande para el mayor número de individuos 
durante un período prolongado. El bien 

caso es una concentración de CO
2
 en la 

del cual podrían producirse consecuencias 
y procesos potencialmente desconocidos, 

comunidad científica. Desde el punto de 
vista físico, este objetivo se podría lograr 
si se llevaran a cabo controles o se impu-
sieran límites a las emisiones de carbono 
hasta donde se pueda ver. El propósito, por 

de la aplicación de los incentivos REDD 
y de otros medios, se consiga movilizar 

umbral de emisiones de CO
2
 en la atmós-

los individuos) deberán encontrar cómo 
-

provecho financiero de la deforestación. 
El reto consiste en no solo argumentar la 
necesidad del apoyo público a la limitación 
de las emisiones sino también en justificar 

las principales actuaciones previstas en la 
hoja de ruta de Bali, adoptada en la COP-13 

mecanismos de financiamiento para seguir 
manteniendo el apoyo público tanto para 

desarrollo. Una cuestión esencial vinculada 
con el mantenimiento del apoyo político 

(mundial o local).
Como primera etapa de un objetivo global 

de limitación, el Protocolo de Kyoto ha 
establecido una nómina de obligaciones 
nacionales de reducción de emisiones de 
gases de efecto invernadero para los países 
desarrollados. La anticipación y ulterior 
ratificación del Protocolo facilitaron el 
establecimiento de un conjunto de meca-

debajo de una cuota asignada –mediante 
la conservación de energía o la aplicación 
de nuevas tecnologías– para vender sus 
derechos de emisión excedentes. Análo-

-
diciones de reducir sus emisiones o de 
mantenerlas por debajo de la cota máxima, 

-
prar créditos en lugar de adoptar tecnolo-
gías de reducción de emisiones, tendrían 

crediticias.
La reducción de emisiones podrá incluir 

asimismo inversiones en actividades fores-
tales, contempladas en el marco de un 

los gobiernos a conseguir los objetivos de 

países podrán recurrir a los medios más 
económicos para cumplir con sus obliga-
ciones, con el consiguiente abaratamiento 
de los costos económicos totales relativos 
a la meta mundial de reducción de emisio-

representaría una alternativa de bajo costo 
a los más estrictos controles llevados a cabo 
en los sectores del transporte, la energía o la 
industria. La mayoría de las instalaciones 
industriales y energéticas adoptan diversas 

-
tivamente consolidado. Debiendo cumplir 
con la cota de limitación de emisiones, 

compra de los derechos de compensación 
ofrecidos en los planes de reducción de 
emisiones derivadas de la deforestación 

-
nir, sin embargo, los procedimientos de 
transferencia de los ingresos producidos 
por estas compras a los proveedores de 
los servicios vinculados con la reducción 
de la deforestación.
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RECONSIDERACIÓN DE LOS 

FUNDAMENTOS DE LA REDD

Por lo general, los gobiernos procuran des-
tinar sus recaudaciones tributarias a alguna 
compra: de seguridad, mediante gastos 
de defensa; de un futuro más próspero, 
mediante inversiones en ciencia y educa-
ción; de salud pública, mediante programas 
de vacunación, etc. Los planes de incenti-
vos públicos rara vez ofrecen retribuciones 
por el hecho de haber desistido de hacer 
determinada cosa, en especial si se trata 
de algo contrario al interés público. En 
la mayor parte de los países, la defores-
tación no autorizada es ilegal. El pago de 
incentivos para estimular la evitación de la 
deforestación inducirá a muchos electores 

gobiernos no pagan, por ejemplo, a las 
personas por no cometer el delito de incen-

de tal delito puedan exceder con mucho 
cuanto el pirómano podría considerar una 
buena compensación. Tales pagos se evi-

antisociales o imprudentes por parte de 
individuos deseosos de recibir recompen-

habrían sido objeto de una represión legal 
o moral suficiente. Los programas de sub-
sidios agrícolas, de seguro de empleo y las 
redes de seguridad (bienestar) de la familia 
han sido muy debatidos y criticados en la 
mayoría de los países. La aversión a la idea 

pareciera estar profundamente enraizada 

del complejo REDD, las iniciativas de 
inversión de la degradación forestal 
podrían tener un futuro prometedor, aun 
si los ahorros de carbono fuesen menores 
y los controles no fáciles de llevar a cabo. 
Tanto la degradación como la deforesta-

-
brecimiento continuo de las existencias 
forestales reduce el balance de carbono por 
encima y por debajo del suelo. En efecto, 
lo contrario de una externalidad negativa 
(las emisiones de carbono) es una externa-
lidad positiva (la remoción y el secuestro 
del carbono excedentario presente en la 
atmósfera). La reconstrucción de la capa-
cidad de almacenamiento de carbono en las 
tierras forestales degradadas o despojadas 

produce un bien público: crea una adecuada 
capacidad de absorción en la atmósfera 
de las emisiones generadas por el sector 

disparen las campanillas de alarma cuando 
se adoptan nuevas tecnologías energéticas 
de bajas emisiones de carbono. Es en tal 

y agentes económicos por secuestrar y 
mantener carbono. Los mercados volun-
tarios de carbono se están desarrollando 
conformes cada vez más a esta pauta. Las 
operaciones se realizan en el ámbito de las 
nuevas plantaciones forestales, la gestión 
mejorada de las tierras degradadas y la res-
tauración de las cuencas arboladas. A nivel 
mundial, se podría dar reconocimiento a 
los países por haber puesto en marcha 
iniciativas encaminadas a incrementar 
sus existencias de carbono en ambientes 
naturales, como suelos agrícolas, terrenos 

De hecho, los incentivos de plantación de 
árboles y de gestión forestal podrían ser 
más eficientes para asegurar la cubierta 
forestal, y su administración podría ser 

a evitar la deforestación. Los árboles plan-
tados en explotaciones privadas y parcelas 
comunitarias fuera del patrimonio común 
caen bajo un régimen de tenencia mejor 

elevar más cómodamente las reclamacio-
nes de derechos propiedad. En principio, 
el Mecanismo para un desarrollo limpio 
(MDL) comprende proyectos de uso de la 
tierra, de cambio de uso de la tierra y de 
actividades forestales, pero en la práctica 
muy pocos proyectos de forestación y refo-
restación han sido aprobados. Esta carencia 

beneficios derivados de las actividades 
forestales mencionadas en la Stern Review 
(Stern, 2007) y otras fuentes.

RESUMEN

Un conocimiento pormenorizado de los 

será necesario para poner en ejecución 
un sistema internacional de pagos u otros 
incentivos destinados a inducir a los países 
a reducir las emisiones derivadas de la 
deforestación y la degradación forestal;  
ello subraya la importancia de las políticas 
en los sectores agrícola, comercial, del 
desarrollo, energético y de los transportes. 

La deforestación obedece a menudo al 

una cobertura contra la inflación. Para 
introducir cambios en la dinámica de la 
deforestación –y como condición de la 
titulación de las tierras–, será preciso dise-
ñar programas de política orientados a la 
reducción de los incentivos para la remo-
ción de la cubierta forestal. Más impor-

sean capaces de alcanzar los objetivos del 
desarrollo a través de nuevos medios, ya 

seguirá siendo para los gobiernos uno de 
los pocos instrumentos a su alcance para 
lograr la competitividad económica y la 
seguridad.

Con el objeto de aprovechar los benefi-

forestal reexamine sus propios fundamen-
tos y proporcione una explicación más clara 

forestal sostenible de incrementar a largo 
plazo la capacidad de portar carbono de 
la biomasa forestal y los suelos. Se des-
prende de las razones indicadas más arriba 

sociales y económicos asociados con la 
reducción de la deforestación se consideren 

-
tunidad relacionados con la conversión 
agrícola. Los gobiernos deberán afrontar 
el reto político de disuadir a los agentes 
deseosos de capturar tierras de recurrir a 
la práctica de la deforestación. Para las 

importantes, acceden competitivamente a 
los mercados y producen productos básicos 
para atender una demanda creciente, los 
escasos pagos de carbono previsibles no 
serán suficientes para hacerles posponer 

-
zar economías de escala. Por otra parte, 

la conversión de uso.
Según una hipótesis de más alta factibi-

lidad, se podría dar mayor reconocimiento 
a las acciones destinadas a generalizar las 
recompensas por el secuestro de carbono 
en el medio rural, y los gobiernos podrían 
disponer de mayor latitud para utilizar los 
fondos generados gracias al mecanismo 
internacional de compensaciones y desti-
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narlos a iniciativas tales como la planifi-
cación del uso de la tierra, la zonificación, 
las descargas de conservación, la planifi-
cación de la gestión forestal y la capacita-
ción de las poblaciones indígenas rurales 
subempleadas. Conforme a esta hipótesis, 
se compensaría a los agentes económicos 
–gobiernos, individuos y empresas– por 
producir un bien adicional (almacenar 

hacer algo» (no practicar la deforestación o 
no degradar). Especial atención merecerán 
las actuaciones encaminadas a apoyar a 

a los agricultores de subsistencia, con el 
objeto de promover una ordenación forestal 
sostenible, respetuosa del medio ambiente,  
gracias a la cual será posible acrecentar 
las existencias de carbono.
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La expansión agrícola, 
la construcción de nuevas 
carreteras y las migraciones 
humanas hacia zonas sin explotar 
son las principales causas de la 
deforestación en la Amazonia, 
y son por lo tanto muchos los 
sectores que comparten la 
responsabilidad de invertir esta 
situación.

El desarrollo sostenible y los retos de 
la deforestación en la Amazonia brasileña: 

lo bueno, lo feo y lo malo 
C. Azevedo-Ramos

La región amazónica comprende 
el 61 por ciento de la superficie 
de tierras emergidas del Brasil 

(5,3 millones de km2) y una población de 
20 millones de habitantes. 

-
cal continuo del mundo y alberga alrededor 
del 20 por ciento de las especies vegetales y 
animales del mundo. El potencial para una 
economía basada en los recursos forestales 

Brasil en el comercio mundial de produc-

de 3 a 4 por ciento) en relación con otros 
sectores (por ejemplo, el 20 por ciento del 
sector de la carne), el sector forestal com-
prende el 8,6 por ciento de las exportacio-
nes del Brasil y proporciona 6,5 millones 
de empleos. Considerando el clima, las 
infraestructuras y la pericia tecnológica, 
el sector de las plantaciones forestales en 
particular presenta ventajas competitivas 
de crecimiento para el sur y sureste del 
país. Análogamente, la diversidad de los 

investigado plenamente. Sin embargo, la 

con el crecimiento económico y los bene-

Claudia Azevedo-Ramos es Directora del 
Servicio Forestal Brasileño, Ministerio de Medio 
Ambiente, Brasilia (Brasil).

El presente artículo ha sido adaptado de una 
ponencia presentada en el simposio “Our 
Common Ground: Innovations in Land Use 
Decision-Making” [Nuestro acervo común: 
innovaciones en la toma de decisiones relativas 
al uso de la tierra], 8 y 9 de mayo de 2007, 
Vancouver (Canadá).

La expansión de la agricultura en 
gran escala abre oportunidades 
económicas para el Brasil, pero 
constituye asimismo una nueva 
fuerza impulsora de la deforestación 
en la región amazónica
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Cuando se plantan campos de soja 
para la producción de piensos animales 

y biocarburantes, los ganaderos se 
ven obligados a desplazarse hacia las 

zonas forestales, donde la tierra cuesta 
menos. Tales campos representan una 

causa indirecta adicional que impulsa la 
deforestación (estado de Mato Grosso)

ficios sociales y medioambientales no ha 
sido resuelta aún.

Este artículo presenta tanto un panorama 
amplio de los retos pasados y futuros del 
desarrollo en la Amazonia brasileña como 
los logros recientes. Reconociendo algunas 
similitudes entre la cuenca amazónica y la 
imagen popular del Lejano Oeste ameri-
cano, se adopta el título de la película épica 

El bueno, 
el feo y el malo de 1966 con el objeto 
de observar las fases del desarrollo en la 
Amazonia. Pero para terminar con una nota 

la situación peor a la mejor, en el artículo 
se estudian las causas de la deforestación 
en la región, la aportación de la ciencia y 
la tecnología a la solución de los problemas 
críticos y el progreso de una reglamenta-

reorientar el aprovechamiento de la tierra 
en la Amazonia brasileña.
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LO MALO

En los últimos 30 años, el aprovecha-
miento de la tierra en la Amazonia brasi-
leña se ha caracterizado por una intensa 
explotación de los recursos naturales y se 
ha traducido en un mosaico de hábitats 
alterados por el hombre, sin haber dado 
lugar a un mejoramiento efectivo de la 
calidad de vida ni a una mejor distribu-
ción de los ingresos de la población local. 
Durante este período, alrededor del 17 por 

60 millones de hectáreas de tierras –una 

2008). La mayor parte de esta superficie 
ha sido convertida en pastos de baja pro-
ductividad. Los cambios han resultado de 

el Gobierno había dado a la conversión 
forestal y a la migración de la población 
amazónica, característicos de un patrón 

para el crecimiento económico.

contienen entre 60 000 y 80 000 millones 

-
diales generadas por el hombre durante 

lugar en la Amazonia brasileña libera por 
sí sola cerca de 200 millones de toneladas 
de carbono al año, y supone el 3 por ciento 
de las emisiones mundiales netas de car-
bono y el 70 por ciento de las emisiones 
nacionales (Houghton, 2005). 

Alrededor de 1,5 millones de hectáreas 
al año se explotan para extraer madera 
(Asner et al., 2005) mediante unas prácticas 

degradación forestal y conllevan pérdidas 
de biodiversidad. Casi un tercio de los 

por prácticas de explotación insostenibles. 
Además, el efecto aditivo de la deforesta-
ción, la degradación y los deficientes pro-

representan, en millones de hectáreas de 

y conducen a una acumulación de mate-
rias combustibles (hojarasca) en el suelo 

et al., 2004). 
La explotación forestal y la conversión 

no han generado ni un desarrollo genuino, 
ni oportunidades de empleo, ni una mejor 
distribución de los ingresos para la pobla-
ción local o beneficios ambientales para 
la región. En la actualidad, alrededor 
del 45 por ciento de la población de la 

sitúan por debajo de la línea de pobreza.

LO FEO

La deforestación en la Amazonia brasileña 
responde a la interacción compleja de múl-
tiples agentes causales directos e indirectos 
tales como la minería, la explotación made-
rera, los subsidios a la ganadería extensiva, 
las inversiones en infraestructura, los pro-

cumplimiento de la ley y los elevados pre-
cios de los granos y la carne.

En años recientes, sin embargo, la agri-
cultura en gran escala ha conocido una 
expansión considerable y se ha convertido 
en el detonador de la deforestación en la 
región. El Brasil es uno de los mayores pro-
ductores y exportadores mundiales de caña 

de azúcar, soja, naranjas y otros productos 
(FAO, 2008). La agricultura mecanizada 
intensiva creció en más de 3,6 millones de 
hectáreas entre 2001 y 2004 en los nueve 
estados de la Amazonia brasileña (Morton 
et al., 2006). Durante este período en parti-

plantada con soja tuvo lugar en el Mato 

registra la tasa de deforestación más alta 
(el 40 por ciento de la nueva deforesta-
ción). Por efecto del desplazamiento de 
los ganaderos, la producción de soja ha 
empujado la frontera de la deforestación en 
la Amazonia más hacia el norte. Entre 2001 
y 2004, se ha observado una correlación 

el establecimiento de tierras de cultivo y 
el precio medio anual de la soja en el año 

et 
al.
la expansión de la agricultura mecanizada 
cabe mencionar los más bajos precios 

la mejora de las infraestructuras locales 
(carreteras, ferrocarriles, puertos y vías de 
agua); el alza de los precios internacionales 
de la soja; el aumento de la demanda de 
soja en los mercados europeos de resultas 
de la enfermedad de las vacas locas (ence-
falopatía espongiforme bovina); y el rápido 
crecimiento económico en China (9 por 

M
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C
O

LE
TA

Las prácticas de 
cosecha inadecuadas 
aumentan la 
degradación de los 
bosques y tienen como 
consecuencia una 
pérdida de biodiversidad 
(Acre, Brasil)

La deforestación, la degradación 

agrícolas de corta y quema 
representan un elevado riesgo 

de millones de hectáreas de 
bosques amazónicos

IPA
M
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2006) y un elevado consumo en ese país de 
aves y cerdos alimentados con soja.

La soja también puede ser utilizada como 
materia para la fabricación biocombus-
tibles. El Gobierno del Brasil ha decla-

obligatoriamente un 2 por ciento de bio-
combustible al gasóleo de petróleo. En 
2013, la proporción habrá de aumentar al 

biocombustibles a 2,5 millones de litros 
por año. Esta política, junto con el inte-
rés manifestado por otros países por los 
combustibles alternativos, ha alentado a 
los productores locales a agrandar las plan-
taciones de soja. Se necesitarán alrededor 
de 2 millones de hectáreas tan sólo para 

registrará en el Brasil. Además, el Brasil 
ha desarrollado su pericia tecnológica en 
la producción de etanol a partir de caña 
de azúcar.

soja y la expansión del sector de los bio-
combustibles representan oportunidades 
excelentes para el país, el reto consiste 
en incrementar la producción sin dar estí-
mulo a la deforestación. El Ministerio de 

-
restadas y las tierras arables representan 

expansión de las plantaciones de soja, y 
-

ción adicional. Sería por ejemplo posible 
doblar la producción nacional de etanol 

de los 90 millones de hectáreas de tierras 

necesario proceder con cautela para evitar 

tenido lugar a causa del traslado de otras 
actividades económicas, por ejemplo la 
ganadería. Cuando en el futuro la demanda 

auge de los biocombustibles, los precios 
subirán, las explotaciones se ampliarán 
y los ganaderos desplazados se verán en 
la necesidad de aclarar otras tierras, por 
lo general en zonas forestadas donde los 
precios de la tierra aún siguen siendo bajos. 
Las recientes ocupaciones de zonas otrora 
remotas, asociadas con una débil presen-
cia del gobierno y problemas de tenencia, 
suelen tener un carácter caótico.

Los agronegocios han contado entre las 

región la construcción de infraestructuras, 

especialmente carreteras. El actual plan 
gubernamental de infraestructuras amazó-
nicas comprende el asfaltado de carreteras y 
la construcción de centrales hidroeléctricas 
y vías de agua y puertos. El plan está dotado 
del potencial de cambiar drásticamente 
la situación social, económica y ambien-
tal de la región. Las carreteras asfaltadas 
pueden generar beneficios económicos y 
sociales pero, en ausencia de una planifi-
cación regional, también deforestación y 

deforestación tiene lugar dentro de un espa-
cio de 50 km, colindante con las carreteras 

ciento ocurre a lo largo de las carreteras 
sin asfaltar (IPAM, 2000). La promesa de 
construcción de una nueva autovía (Br163) 
en la Amazonia central ya ha llevado a la 
región nuevos aserraderos y encauzado la 
migración hacia otros destinos.

En su afán de perseguir un desarrollo 
sostenible en esta región en particular, 
la sociedad civil ha promovido un movi-
miento popular en pro de la planificación 
regional participativa. Seguidamente, el 
gobierno federal creó un grupo de trabajo 
–basado en estudios y audiencias públi-

sostenible Br163». Los gobiernos estatal y 
federal adoptaron el plan y se comprome-
tieron a llevar a cabo ulteriores acciones y 
políticas afines. Esta iniciativa demuestra 

-
dad civil local bien organizada.

políticas se articulen de forma sinérgica. 
Los responsables de la toma de decisiones 
pueden sacar provecho de la aplicación de 

deforestación según cuáles sean las dife-
rentes opciones políticas. Por ejemplo, 
fundándose en la relación histórica entre 
deforestación y carreteras en la Amazonia 
brasileña, Soares-Filho et al. (2006) cons-
truyeron un modelo de predicción de la 
deforestación en función de ocho hipótesis 
diferentes, según el número de nuevas 
carreteras o carreteras asfaltadas y varios 
otros parámetros del desarrollo. El modelo 
presenta las hipótesis del desarrollo pro-
yectado de la Amazonia hasta 2050.

En un extremo está la hipótesis conforme 
a la cual las cosas se mantienen como 

todas las obras de asfaltado de carreteras 
programadas hasta 2027 (14 000 km), un 
cumplimiento de la ley laxo, la expansión 
agrícola y el crecimiento de la población y 
la migración. Con arreglo a este modelo, 
en esta hipótesis, entre 2003 y 2050 se 

de dosel cerrado se reduciría de 5,3 a 
3,2 millones de km2).

En el otro extremo está la hipótesis de 

de 11 500 km de carreteras hasta 2026, 
junto con la observancia de la ley, el esta-
blecimiento de una zonificación agroeco-
lógica (para impedir la expansión agrícola 
hacia zonas no idóneas) y la extensión 
y conservación de las áreas protegidas. 
La diferencia en cuanto a deforestación 
entre ambas hipótesis sería de 1 millón 
de kilómetros cuadrados.

La deforestación, facilitada por el asfal-
tado de las carreteras y el deficiente cum-
plimiento de la ley, también determinaría 

-
siones anuales de carbono en la Amazo-

-
nen como están, se emitirían para 2050 
32 000 millones de toneladas de carbono 

mundiales actuales), en comparación con 
15 000 millones de toneladas conforme a 
la hipótesis de gobernanza.

Soares-Filho et al. (2006) también anali-
zaron las pérdidas potenciales de especies 
con arreglo a las dos hipótesis. Para 2050, 
alrededor de 100 especies de mamíferos 
(30 por ciento) perderían más del 40 por 

de sus áreas de distribución en el caso de 
-

nen como están, en comparación con 39 
especies (10 por ciento) en el caso de la 
hipótesis de gobernanza.

Las áreas protegidas revisten una función 
importante en la conservación de los bos-

el 40 por ciento de las áreas de distribución 
de mamíferos están en áreas protegidas 
(Azevedo-Ramos et al., 2006). Los impac-
tos causados por la construcción de carrete-
ras se harían sentir en 89 tierras indígenas, 
22 áreas protegidas y 68 áreas de conser-
vación de la biodiversidad prioritarias, es 
decir en el 28 por ciento del total de las 
áreas protegidas (IPAM, 2000). El análisis 
de Soares-Filho et al.
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como están, las áreas protegidas tendrían
una influencia limitada y contribuirían tan
sólo a una reducción de la nueva defores-
tación un 7 por ciento por debajo de los
valores de referencia. En cambio, en las
áreas protegidas asociadas con la hipótesis
de gobernanza se conseguiría evitar un

podría tener lugar en 2050 con arreglo a

como están.

LO BUENO

La mayor parte de las recomendaciones
contenidas en la hipótesis de gobernanza de
Soares-Filho et al. (2006) han sido llevadas 
a la práctica y se han hecho cumplir.

la reducción de la deforestación no es
competencia exclusiva del Ministerio de
Ambiente, como se pensaba tradicional-
mente. El gobierno ha nombrado un comité
compuesto por 14 ministerios encargados
del diseño y ejecución de un plan de reduc-
ción de la deforestación en la Amazonia.
La vigilancia y el control de la deforesta-
ción ilegal han sido intensificadas. Para
la vigilancia de la deforestación, el Brasil
dispone de unos sistemas de telepercepción

estimaciones mensuales y anuales (los
sistemas DETER y PRODES, respectiva-
mente). Los informes se publican en Inter-

net (www.inpe.br) y las imágenes pueden 
ser comprobadas por los miembros de la
sociedad civil. Un sistema similar, cuya
finalidad es la detección de la extracción 
ilegal de madera (DETEX), está en curso 
de desarrollo. Las actividades de vigilancia,
en colaboración con las fuerzas de policía 
federal y el Instituto Brasileño de Medio

-
bles (IBAMA), han permitido detener a 

dedicaban a la deforestación y extracción 
ilegales de madera en 2005 y 2006.

Además, durante esos dos años se estable-
cieron en la Amazonia brasileña 20 millo-
nes de hectáreas de nuevas áreas federales 
protegidas (alrededor del 10 por ciento del 
total). En la actualidad, el 48 por ciento
de la Amazonia brasileña (alrededor de 
201 millones de hectáreas) se encuentra
en alguna de las áreas protegidas (véase
la figura). Gracias a estas acciones, y a
la baja de los precios internacionales de
la soja, la deforestación amazónica se ha
reducido en un 52 por ciento desde 2004

La matriz energética del Brasil es mucho 
-

llo. Cerca del 20 por ciento de la producción 
de energía proviene de fuentes renovables 
(madera, carbón vegetal, derivados de la 
caña de azúcar, etc.), y, si se incluye la 
energía hidroeléctrica, la proporción llega 
a cerca del 60 por ciento. Alrededor del

23 por ciento de las emisiones de gases
de efecto invernadero generadas en el país 
provienen de la combustión de combusti-
bles fósiles y el 75 por ciento de cambios 
del uso de la tierra, principalmente de la 
deforestación amazónica (Ministerio de 
Ciencia y Tecnología, Brasil, 2004). Al 
reducir la deforestación, el Brasil ha evi-
tado, desde 2004, la emisión de aproxi-
madamente 200 millones de toneladas de
carbono.

En 2006 se promulgó una ley de ordena-

ambiental y económica. La ley estipula 
-

su cubierta debe conservarse. Pueden sí 
ser transformados en áreas protegidas, ser 
asignados a poblaciones tradicionales o 
ser aprovechados de forma sostenible con 
propósitos económicos en el marco de las 
concesiones forestales. La ley creó asi-

se encarga de la ordenación y protección 

tales como la investigación, la creación 
de capacidad y las iniciativas económi-
cas vinculadas a la ordenación forestal. 
Otro cambio importante consistió en la 
decentralización de la ordenación y vigi-

Áreas protegidas en la 
Amazonia brasileñaBoa Vista

Rio Branco

Cuiabá

Belém

Palmas

São Luis

Macapá

Porto Velho

Manaus

Tierras indígenas

Áreas federales protegidas

Áreas estatales protegidas

Zonas militares

Fuente: Ministerio de Medio Ambiente, Brasil.
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se encargaba el gobierno federal. En la 
actualidad, todos los estados del Brasil 
comparten la responsabilidad de emitir 
los permisos de ordenación y prohibir la 
extracción y deforestación ilegales.

Como elemento principal de la planifica-
ción regional y medio para fortalecer en la 
cuenca amazónica la economía basada en 

-
ción forestal, tenencia de la tierra, energía, 
industria, educación y ciencia y tecnología 
tienen como finalidad estimular las activi-
dades forestales o la recuperación forestal. 
Un distrito de 19 millones de hectáreas 
ya ha sido creado en la Amazonia central 
(Br163) y otros dos están en fase de pla-
nificación en la región amazónica.

OBSERVACIONES CONCLUSIVAS

-
rrollo rural sostenible y la conservación en 
las zonas remotas son complejos y difíciles 
de superar. Las nuevas oleadas de personas 

-

prevención de la explotación forestal y la 
deforestación ilegales se conviertan en 

-
tituciones locales se refuercen y el Estado 

remotas afectadas. Mediante unas políticas 
-

lación del aprovechamiento de la tierra, la 
gobernanza local y el cumplimiento de la 
ley, sería posible reducir la deforestación 
y la pérdida de biodiversidad y permitir 
el desarrollo económico. Sin embargo, la 
contención de la migración no está exenta 
de problemas. En la Amazonia, la reforma 
agraria ha apoyado por ejemplo la creación 
de nuevos asentamientos humanos rurales 
legales. Según la ley de ordenación de 

-
ción, se pide a los colonos llevar a cabo 

la legislación rural debe ahora promover 
no tan sólo la agricultura sino también el 
aprovechamiento de los recursos forestales 
(mediante la capacitación, la concesión de 
créditos y la tecnología). En ausencia de 
estas medidas, los colonos podrían conver-
tirse en los agentes de una deforestación 
incontrolada.

La producción de biocombustibles repre-

senta importantes oportunidades para el 
Brasil; pero la legislación no ha de dar 
pábulo a una incremento de la deforesta-
ción en la Amazonia.

Se necesitan apoyos e incentivos para 
mantener las cada vez más amplias áreas 
protegidas. Con este propósito, el Gobierno 
ha propuesto al Convenio Marco de las 

-
-

debajo de sus niveles históricos reciban 
-

siones de carbono resultantes generarían 
beneficios para toda la humanidad.

El desarrollo ha conocido diferentes fases 
en la Amazonia brasileña. Tras haber con-
seguido promover la protección y el uso 

ahora dar carácter permanente a las accio-
nes emprendidas. A pesar de estos logros, 
aún se plantean desafíos, pero existe hoy 
una más decidida voluntad política y cívica 
para afrontarlos.
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En el África central, la 
conservación se basa en la 
ordenación de doce paisajes 
prioritarios, y comporta el 
establecimiento de comarcas 
de protección rodeadas por 
zonas de usos múltiples.

La ordenación territorial participativa 

la cuenca del Congo
L. Usongo y J. Nagahuedi

E -
picales remanentes del mundo, los 

cuales constituyen el segundo mayor bos-
-

porciona alimentos, materias primas, agua 
dulce y resguardo a más de 75 millones de 
personas, y es una de las principales fuentes 

recursos se ven amenazados por la sobre-
explotación y el desbroce para la obtención 
de terrenos agrícolas y el comercio de carne 

crecimiento de la población no ha hecho 
sino exacerbar.

En el presente artículo se describe cómo 

y la Alianza para la protección forestal 
de la cuenca del río Congo (CBFP) han 
creado un ambiente institucional propicio 
para la cooperación regional en materia de 
conservación forestal y el desarrollo rural 
basado en una ordenación territorial efec-
tiva. El núcleo del Plan de convergencia 
refrendado por los países miembros de la 
COMIFAC en 2002 –hoja de ruta para las 
iniciativas de conservación en la cuenca 
del río Congo– es la ordenación territo-

grandes ecosistemas con características 

Leonard Usongo es Biólogo conservacionista 
superior, Fondo Mundial para la Naturaleza

África Central (CARPO), Yaoundé (Camerún).
Jonas Nagahuedi
Comisión de Bosques del África Central
(COMIFAC), Yaoundé (Camerún).

El presente artículo ha sido adaptado de una 
ponencia presentada en el simposio “Our 
Common Ground: Innovations in Land Use 
Decision-Making” [Nuestro acervo común: 
innovaciones en la toma de decisiones relativas 
al uso de la tierra], 8 y 9 de mayo de 2007, 
Vancouver (Canadá).

biológicas y socioeconómicas comunes. 
Los paisajes fueron seleccionados con 

-
rregional fundado en la evaluación de la 
representatividad del ecosistema, la rele-
vancia de la biodiversidad, la importancia 
socioeconómica y factores geopolíticos y 
estratégicos. En el proceso de selección 
participativo intervinieron los gobiernos, 
las organizaciones de conservación y par-
tes interesadas locales.

UNA REGIÓN RICA EN RECURSOS 

NATURALES

cubren una superficie de más de 193 millo-
nes de hectáreas, es decir casi tres veces el 
tamaño de Francia (CBFP, 2006; OIMT, 
2004). Alrededor del 76 por ciento de la 
superficie forestal total está formada por 

2006). Dada su ubicación en el ecuador 
terrestre, la región alberga una de las mayo-
res concentraciones mundiales de biodiver-

río Congo viven más de 10 000 especies 

80 por ciento son endémicas. La región 
contiene la mayor variedad de vertebrados 

en la cuenca del Congo

País
forestal total

(millones de ha)

Bosques productivos

(millones de ha) (porcentaje del total)

Camerún 19,6 12,0         61

República Centroafricana 6,3 3,5         56

Congo 22,3 13,0         58

República Democrática del Congo 108,3 98,0         83

Guinea Ecuatorial 1,5 1,5         79

Gabón 22,1 17,0         77

Total 180,5 137,0 76

Fuente: CBFP, 2006.
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de 1 000 especies de aves (16 amenazadas, 
36 endémicas) y unos 400 mamíferos, entre 

como los gorilas occidentales y orientales, 
los chimpancés, los bonobos (chimpancés 

2002). El sistema fluvial del Congo es el 
segundo más rico del mundo en fauna íctica 
(700 especies), y tanto los peces como los 
moluscos presentan niveles excepcionales 

del Congo también proporcionan valiosos 
servicios ecológicos de alcance mundial, 

ayudan a ralentizar el ritmo del cambio 
climático.

La cuenca del río Congo contiene cuatro 
de las ecorregiones de agua dulce africanas 

(WWF, 2008) ha calificado como excep-
cionales por su gran diversidad de especies 

y el 95 por ciento de la pluviosidad de la 

genera por evapotranspiración dentro de 
la región misma. En virtud de esta carac-
terística, la región difiere radicalmente de 
otras grandes cuencas hidrográficas del 
mundo: la cuenca amazónica por ejemplo 
recicla solo cerca del 50 por ciento de sus 

más sensibles y menos capaces de recu-

pluviales tropicales.

CONTEXTO SOCIOECONÓMICO 

Los países centroafricanos ocupan los 
últimos rangos respecto a la mayoría de los 
indicadores de bienestar humano, y los más 
altos en cuanto a índices de crecimiento 
demográfico y fertilidad (Cuadro 2).

Todos estos países, con excepción del 

ingresos per cápita relativamente eleva-
dos), tienen altos índices de crecimiento 
demográfico y una población predomi-
nantemente joven. La baja tasa de alfa-
betización y las carencias educativas, 
particularmente en mujeres jóvenes, se 
han reconocido como algunos de los fac-

las altas tasas de fertilidad y problemas 
críticos relacionados tanto con la conser-
vación como con el desarrollo humano. 
Los elevados índices de crecimiento demo-
gráfico, por último, repercuten también en 
el medio ambiente.

Las principales etnias tribales de la 
cuenca del Congo son los bantúes y los 
pigmeos. Los pigmeos baka, baaka y 
bakola, otrora cazadores-recolectores, se 
han ido convirtiendo en colonos, tanto por 
elección propia como de resultas de las 
políticas de los gobernantes. Su relación de 
interdependencia social con los bantúes se 
ve trastornada por rivalidades étnicas.

Los agricultores bantúes practican una 

cultivos. Además de los cultivos alimen-
tarios, muchos agricultores cultivan coca 

coca se exporta, sus precios están sujetos 
a los del mercado mundial.

Todos los países de la región dependen de 
sus industrias extractivas (aceite, minería, 
madera, fauna silvestre y otros productos 

obtención de un alto porcentaje de su pro-
ducto interno bruto (PIB), casi todas sus 
divisas y gran parte de su recaudación tri-
butaria. Exceptuando el sector de la minería 
artesanal del oro y los diamantes, la mayor 
parte de las industrias extractivas están en 
manos de grandes empresas multinacionales 

dotadas de sólidas competencias técnicas. 

principal motor del crecimiento nacional 

explotación maderera, la minería, la caza, 

La industria de la madera es una fuente 
importante de ingresos nacionales y de 

Los pigmeos 
baka, cazadores-

recolectores
de los bosques 
del sudeste del 

Camerún, están 
experimentando

un proceso de 
colonización

creciente
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CUADRO 2. Indicadores del bienestar humano para algunos países centroafricanos
País

(km2)
Población Crecimiento

(%)
Índice de 
fertilidad

(nacimientos/
mujer)

Estructura etaria
(%)

Esperanza
de vida 
(años)

Mortalidad
infantil

(muertes/1 000 
nacimientos)

Alfabetización
>15 años de 

edad (%)
<14 15-64 >64

Camerún 475 440 17 340 702 2,47 4,39 41    56 3 51 64 79

República
Centroafricana 622 980 4 303 356 1,53 4,41 42    54 4 44 86

51

Congo 342 000 3 702 314 2,6 6,07 47    51 3 53 85 84

República
Democrática
del Congo 2 345 410 62 660 551 3,07 6,43 47    50 3 52 86

66

Guinea
Ecuatorial 28 051 540 109 2,05 4,55 42    56 4 50 89

86

Gabón 267 667 1 424 906 2,13 4,74 42    54 4 55 55 63

Fuente: CIA, 2007.



19

Unasylva 230, Vol. 59, 2008

central, y determinará las suertes de los 

y Ekoko, 2000). Las exportaciones de 
maderas suministran no menos del 40 por 
ciento de PIB nacional. Las exportaciones 
de productos de maderas primarias del 
Camerún, la República Centroafricana, 
el Congo, la República Democrática del 
Congo y el Gabón generaron 995 millones 
de USD en 2003 (OIMT, 2004).

La flora y fauna silvestre también es un 
recurso importante de ingresos y empleo, 
en especial para las comunidades rurales. 

ingresos rurales provenientes tanto del 
comercio legal como ilegal de carne de 

-
riores a los de la industria maderera. Los 
sacrificios de animales silvestres con fines 

el millón de toneladas anuales (Eves et al., 
2002). La carne de caza es una fuente barata 
de proteínas variadas y de elevada calidad, 
y representa entre el 30 y el 80 por ciento 
de las proteínas consumidas por las familias 

Congo. Además, la caza de animales sil-
vestres es una actividad económica de bajo 

capital y produce ganancias rápidas. La 
cacería aldeana sostenible juega por lo tanto 
un papel considerable en la mitigación de la 
pobreza para la mayor parte de la población 
económicamente vulnerable.

AMENAZAS QUE SE CIERNEN SOBRE 

LOS BOSQUES Y LA BIODIVERSIDAD

La rica base de recursos de la cuenca del 
Congo proporciona enormes oportunida-
des de expansión económica y desarrollo 

sostenible. Sin embargo, el uso y desarro-
llo de los recursos se ha llevado a cabo 
generalmente de manera descoordinada, 

la biodiversidad son elevadas en toda la 
región (Figura 1). Si no se pone coto a la 

depende el desarrollo económico futuro 
y los medios de vida de la población se 
empobrecerán.

del Congo obedecen a diversas causas inte-
rrelacionadas; por ejemplo, la demanda 
local y mundial de productos forestales 
como la madera, la carne y el marfil –a 
menudo satisfecha mediante una produc-
ción insostenible–, así como los mercados 
mundiales de minerales y petróleo. Muchos 

-
dos. Los problemas se complican debido 

se cuenta con una financiación y capaci-

no existen medios de vida alternativos 

insostenible. 
El cambio climático tendrá probable-

mente también efectos no leves en los 

los pronósticos de los impactos regionales 
del calentamiento mundial están aún en su 
infancia, casi todos los modelos predicen 
un aumento aproximado de pluviosidad 
diaria de 1 mm en la mayor parte de la 
cuenca del Congo para 2050, en el supuesto 
de un incremento del 1 por ciento anual 
de las emisiones de dióxido de carbono 
(CO

2
) (Parenti y Hanna, 2007).

Explotación maderera insostenible
El Instituto de Recursos Mundiales (WRI, 

de áreas protegidas están situados en con-
cesiones madereras; por ejemplo, el 81 por 

abiertos a la explotación maderera. Muchos 
obreros forestales no rinden cuentas a las 
administraciones forestales o a otros sujetos 
interesados en la ordenación sostenible.

La extracción maderera insostenible cons-
tituye también una amenaza para el hábitat 

los niveles de caza actuales muchas espe-
cies se habrán extinguido antes de poder 
haber sufrido los efectos de la pérdida de 
su hábitat (Sayer y Campbell, 2004). 

1
Amenazas futuras para la biodiversidad

c1a Gamba
c1b  Mayombe (Conkouati)
c1c  Cabinda (Bajo Congo)
c1d  Tchibanga
c3a Koulamoutou
c3b Lopé-Abeilles-Chaillu
c3c Louesse
w1a Complejo Minkébé
w1b Complejo Odzala

Bangui
Douala

Yaoundé
Malabo

Libreville

Brazzaville
Kinshasa

Kananga

Kisangani

Amenazas
Muy altas
Altas
Moderadas
Bajas

Región forestal guineana-congoleña

km200            0             200

w1c  Nki-Boumba
w1d  Ngotto
w1e  Sangha trinacional
w1f  Reserva faunística de Dja
w1g  Mingouli
w1h  Zona tampón de Lobaye-
  Sangha-Likouala-Ivindo
w2a  Leconi-Bateke-Léfini
w2b  Leconi-Bateke

w2c Léfini
w3a Lago Télé
w3b Pantano Mankanza
w3c Giri
w3d Lago Ntomba
w3e Mai Ndomba
w3f Zona tampón de 
 Ubangui-Congo
w5 Bam-Djérem

c1a

c1d

c1b

c1c

w1g

c3a

c3c
w2b

w2c
w2a

w1a

w1b

w1c

w1h

w1f

w1e

w3a

w3f

w3c

w3d

w3b

w1d

w5

w3e

c3b

Fuente: WWF, 2002.
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Caza insostenible
La caza para el comercio de fauna silves-
tre representa la principal amenaza para 
la biodiversidad animal en la cuenca del 
Congo. Los cerdos, primates, roedores y 

1998; Wilkie et al., 2000). La demanda 
regional e internacional de marfil (sobre 
todo en proveniencia de China) también 
estimula la caza furtiva de elefantes. La 
caza insostenible amenaza en la región 
la supervivencia de muchos vertebrados 
y especies de grandes mamíferos, aves 
y reptiles.

La caza se vincula con la explotación 

carne de animales silvestres es mayor en 

explotación maderera conduce a la mejora 
de las infraestructuras viales y al movi-

su vez facilitan el suministro de carne 
en los mercados urbanos y aumentan su 
rentabilidad comercial de resultas de un 
mayor índice de rotación.

-
ción humana se habrá duplicado en los 
próximos 25 a 30 años (CIA, 2007). Si la 
demanda de carne siguiera aumentando 
conforme a las expectativas, y los con-

modificar sus hábitos alimentarios y con-
sumir carne de ganado doméstico, la caza 
de animales silvestres solo podrá inten-
sificarse en el futuro, representando en 
el plano local o regional para la mayoría 
de los grandes mamíferos un riesgo de 
extinción.

Agricultura
En la actualidad, la mayoría de los habitan-
tes de la cuenca del Congo suple sus necesi-

dades alimentarias no proteínicas con culti-
vos migratorios y depende de la agricultura 

tasa de crecimiento de la población es de 
2 a 3 por ciento anual, las talas con propó-
sitos agrícolas significarán a largo plazo 

Si las prácticas agrícolas no se inten-
sificaran y se mantuvieran invariadas, la 

-
gión podrían terminar siendo convertidos 
en terrenos agrícolas para 2025. Incluso 
en el Gabón, país donde el 60 por ciento 
de la población de 1 millón de habitantes 

mayoría de los alimentos se produce en 
el país, más de 20 000 km2

podrían perder o sufrir degradación durante 
los próximos 25 años (véase la situación 
actual en el Cuadro 1). En el Camerún, 
la creciente deforestación y degradación 
forestal podrían afectar a más del 50 por 

CONTEXTO JURÍDICO

Los regímenes jurídicos de los diferentes 
países de la subregión propugnan los obje-
tivos a largo plazo de un uso sostenible de 
los recursos forestales y la protección de la 
biodiversidad, y exigen el establecimiento 
de planes de ordenación para la explotación 
maderera y otras intervenciones.

Los sistemas de tenencia de la tierra 

coexiste en una misma zona tanto la propie-
dad estatal como los derechos territoriales 
consuetudinarios. Se crean así dos sistemas 
paralelos: el oficial, reglamentado por un 
estatuto según el cual la posesión de la 
tierra da derecho a un título de propiedad; 

se reglamenta con arreglo a la propiedad 
clánica. Desde un punto de vista jurídico, 

los minerales, la madera y los animales 
silvestres, pertenecen al Estado, mientras 

su propiedad gozan de derechos de usu-
fructo.

-
-

nios permanentes y no permanentes. Los 
forêts 

domaniales
nacionales, las reservas faunísticas, los 
terrenos de caza, las estancias cinegéticas, 
los jardines zoológicos, las reservas de 
conservación de la naturaleza, las zonas 
tampón, las reservas naturales estrictas, 

protección. 

domaine forestier 
rural
sujetos a conservar a largo plazo su calidad 

sujetos privados. 
La legislación forestal proporciona un 

asidero jurídico adecuado para el manteni-
miento de hábitats en vastas áreas, puesto 

unidades de ordenación y protección. Los 
derechos de uso tradicionales son reco-

la ordenación en colaboración y la dis-
tribución de los beneficios a las comu-
nidades.

COORDINACIÓN REGIONAL

-
mada por Camerún, República Centroafri-
cana, Chad, Congo, Guinea Ecuatorial y 
Gabón, ha establecido el marco institu-
cional para la colaboración en materia de 
asuntos transfronterizos, creación de áreas 
protegidas y la puesta en ejecución de la 
ordenación forestal sostenible.

En mayo de 2000, los Estados signatarios 

-
pósito es dirigir, coordinar, armonizar y 
controlar las políticas e iniciativas fores-
tales y medioambientales en la subregión. 
En 2005, estos seis países más Angola, 
Burundi, Rwanda y São Tomé y Príncipe 

capacidad jurídica para coordinar todas las 

La explotación 
maderera insostenible 
amenaza el hábitat de la 

y, por consiguiente, los 
medios de subsistencia 
de una población 
rural cuyos ingresos y 
empleos provienen del 
aprovechamiento de 
la vida silvestre (gorila 
de llanura, parque 
nacional de Lobeke, 
Camerún)
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a cabo en la cuenca del río Congo. El tra-
tado también sienta los fundamentos de las 
negociaciones con organismos bilaterales y 
multilaterales destinadas a la financiación 
a largo plazo de los mecanismos relacio-
nados con estas iniciativas.

El órgano rector supremo encargado de 

a cabo en la cuenca del Congo es la cum-

cinco años; el Consejo de Ministros de 
la COMIFAC se reúne cada dos años. La 
secretaría regional de la Comisión tiene 

La implementación de la iniciativa de 
conservación corre a cargo de la Aso-
ciación Forestal de la Cuenca del Congo 

gobiernos, organizaciones no gubernamen-
tales, centros de investigación y universi-
dades, donantes, el sector privado, grupos 
forestales indígenas y la sociedad civil. 
La asociación, refrendada con ocasión de 
la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo 
Sostenible de 2002, promueve el desarrollo 
económico, la mitigación de la pobreza, la 

nacionales circunvecinos a zonas forestales 
sostenibles en donde existen concesiones 
madereras o mineras, terrenos agrícolas y 

asimismo asistencia a comunidades loca-
les cercanas cuya supervivencia depende 

La Asociación es el programa medioam-
biental más abundantemente financiado del 
mundo: sus fondos provienen de donantes 
multilaterales y bilaterales, organizaciones 
internacionales de conservación y centros 
de investigación (Cuadro 3).

Con la finalidad de coordinar y ejecutar 
el programa de la CBFP, la COMIFAC ha 
creado las siguientes estructuras regionales 

socios técnicos:
la Conferencia sobre ecosistemas de los 

gestiona los procesos consultivos en 
los foros subregionales y nacionales;
el Organismo para el Desarrollo de la 

información medioambiental y la hace 
llegar a las partes interesadas;
la Organización Africana de Conser-
vación de la Flora y Fauna Silvestres, 

conservación de la biodiversidad y 
lucha contra la caza furtiva transfron-
teriza;
la Organización Africana de la Madera 

relacionados con la economía y cer-

tificación forestales y el comercio de 
productos forestales;

ordenación de las zonas protegidas en 
los países.

EJECUCIÓN DE LAS TAREAS DE 

CONSERVACIÓN

la ejecución del Plan de convergencia; el 
plan establece los aspectos prioritarios 

Congo, y comprende seis líneas de actua-
ción estratégicas:

armonización de las políticas foresta-
les y tributarias;
conocimiento de los recursos natura-
les;
ordenación de ecosistemas y refores-
tación;
conservación de la biodiversidad;
valorización sostenible de los recursos 
forestales;
desarrollo de actividades económicas 
alternativas y reducción de la pobreza.

El Plan de convergencia se concentra 

en muchos casos atraviesan las fronteras 
nacionales. La selección de los paisajes 
se ha basado en investigaciones y conoci-
mientos exhaustivos sobre el endemismo 
de las especies, la unicidad respecto de 
la biodiversidad, la adaptabilidad del 
ecosistema, las amenazas y los factores 
socioculturales, incluidas las relaciones 
entre las comunidades forestales indígenas 
y su entorno. Más de 150 investigadores 
de diferentes disciplinas y organizaciones 
intervinieron en la cuenca del Congo pro-
duciendo estudios detallados y análisis de 

paisajes prioritarios.

de aprovechamiento se establecen en el 
seno de los paisajes prioritarios en virtud de 
un proceso participativo de uso de la tierra, 

de gobierno, las comunidades locales y 
asociados del sector privado tales como las 
empresas madereras y las organizaciones 

conservacionistas internacionales propor-
cionan asistencia técnica a los gobiernos en 
el diseño de los planes de uso de la tierra. 
El WWF por ejemplo, desarrolla una labor 
de avanzadilla en siete de estas áreas, y se 
concentra en la planificación participativa 

CUADRO 3. Lista indicativa de los fondos movilizados por donantes en apoyo 
de la ejecución del Plan de convergencia de la COMIFAC desde el lanzamiento 
de la Asociación Forestal de la Cuenca del Congo

Donante Financiamiento
(millones de 

USD)

Finalidad

Francia 30
ordenación forestal sostenible

Alemania >35
ordenación forestal sostenible, desarrollo 
comunitario

Italia 60 Cancelación de la deuda

Países Bajos 30 Desarrollo comunitario, medios de 
subsistencia, creación de capacidad, 
ordenación de recursos naturales

Unión Europea 45 Ordenación forestal sostenible

Estados Unidos de América 128 Ejecución de los programas relativos a los 
paisajes

Banco Mundial 25 Ordenación de recursos naturales, con 
especial énfasis en las áreas protegidas y 
la promoción del uso sostenible

Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (FMAM)

17 Ordenación territorial en el paisaje 
TRIDOM

Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO)

8 Programa sobre el patrimonio mundial

ONG conservacionistas 120
ordenación forestal sostenible, desarrollo 
comunitario

Fuente: Estimaciones gruesas tomadas de documentos de proyectos, 2002-2007.
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del uso de la tierra. Tras consultas con todos 
los interesados, el WWF ha producido una 
cartografía de las zonas de usos múltiples 

encuentran en una red de áreas protegidas. 
El uso sostenible de los recursos naturales 
por las comunidades locales y partes inte-
resadas, como las empresas madereras o 

rodean las áreas de conservación con el fin 
de garantizar a las comunidades locales el 
acceso a los recursos naturales y la parti-
cipación en los beneficios generados por 
los ingresos forestales.

El modelo de paisaje transfronterizo es 
-

unidad, en la cual las políticas y prácticas 
de conservación se armonizan dando lugar 
a una ensambladura eficaz de estructuras 
representativas de genes y especies dentro 
de un determinado ecosistema.

La coordinación de los programas trans-
fronterizos se reglamenta mediante acuer-
dos firmados por los países miembros. 
Tras ser refrendados por los parlamentos 

-
ter legal. Los Gobiernos del Camerún, la 
República Centroafricana y el Congo, por 

-

blece la zona transfronteriza trinacional 
de ordenación en colaboración de Sangha 

un progreso importante en el control de 
la caza furtiva y la explotación maderera 
ilegal en la subregión.

Gracias al proceso de ordenación terri-
torial de Sangha se han establecido áreas 
centrales de protección en una superfi-
cie de 780 500 ha y zonas circunvecinas 

de 3,7 millones de hectáreas (Figura 3). 
Se están diseñando directivas generales 
de ordenación aplicables a los diferen-
tes patrimonios forestales. Las zonas de 
usos múltiples incluyen áreas comuni-
tarias de caza de animales silvestres y 
áreas dedicadas a las actividades foresta-
les comunitarias. Algunas comunidades, 
en el Camerún sudoriental por ejemplo, 
generan ingresos importantes arrendando 
áreas comunitarias para la caza de trofeo 
o vendiendo la madera producida en los 

-
nación territorial de Sangha se replicará en 
otros paisajes prioritarios seleccionados 
de la cuenca del Congo.

Otro paisaje prioritario de gran exten-
sión es la zona transfronteriza trinacional 

comprende 14,5 millones de hectáreas de 

central algunas áreas protegidas de intensa 

este paisaje fue firmado en 2005.
Los acuerdos transfronterizos suminis-

tran el marco institucional para una mejor 
cooperación en actividades tan esencia-
les como la vigilancia, la investigación y 

gestión participativa por las comunidades 
de aldeas a uno y otro lado de las fronte-
ras. Cada programa transfronterizo está 

las autoridades encargadas de las zonas de 
protección nacionales. Los comités actúan 
en colaboración con los gobiernos y la 
COMIFAC en labores como la coordina-
ción y ejecución de los programas. 

1999 se crearon más de 6,5 millones de 
hectáreas de nuevas áreas protegidas. De 
éstas, alrededor de 4,5 millones de hectá-

en el Camerún, 1 millón de hectáreas en 
el Congo, 515 000 ha en Guinea Ecua-
torial y más de 2 millones de hectáreas 
en el Gabón). El Camerún y el Gabón 
han realizado estudios científicos de sus 

han conducido a la aprobación de nuevas 
redes.

OBSERVACIONES CONCLUSIVAS 

Y LECCIONES APRENDIDAS

Las bolsas aisladas de protección y los 

conservación efectiva de la biodiversidad, 
cuando son siempre mayores las presiones 
ejercidas por las prácticas de explotación 

Se necesitan extensos hábitats naturales, de 
unas superficies de millones de hectáreas, 

adaptabilidad a las grandes perturbacio-
nes, como las ocasionadas por el cambio 

en la cuenca del Congo, persigue ordenar 
de forma efectiva una red de áreas y pro-
mover el uso sostenible de los recursos 

pro del desarrollo económico, el sostén de 
los medios de subsistencia y el bienestar 
de las comunidades locales vecinas.

El éxito de las complejas iniciativas en 

2
Paisajes prioritarios en la cuenca del Congo

1. Trinacional de Sangha
2. Trinacional de Dja-Odzala-Minkébé
3. Minkébé-Mengamé
4. Mayumba-Conkouati
5. Campoma’an-Campo
6. Zakouma-Manovo-Gounda-St Floris

Camerún

Guinea
Ecuatorial

Chad

República
Democrática
del Congo

Gabón Congo

República
Centroafricana

(8)

(12)

(7)

(11)

(4)

(8)

(5)

(3)

(2)

(1)

(6)

(10)

7. Monte Fouari
  8. Estuario de Rio-Muni
  9. Boumbadjida-Binder-Lerelam
10. Bili Uere-Bangassou
11. Mayombe
12. Lago Télé-Lago Tomba
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-
cionales transfronterizas y deben mediar 
en las prioridades de los países, depende de
un entorno institucional favorable, atento
a la sensibilidad nacional y al contexto
geopolítico de la subregión. El tratado de
la COMIFAC, firmado por los dirigentes

algunas de las cuestiones geopolíticas y

pro de la cooperación y el compromiso de
los países miembros de trabajar juntos. La
COMIFAC es en la actualidad una entidad

-
rido la capacidad de adoptar decisiones y

-
ven la ordenación sostenible de los recursos
naturales en la cuenca del Congo. El tratado
es asimismo un texto de referencia para la

armonización de la reglamentación forestal 
nacional, las políticas y los sistemas de 
gobernanza.

-
zador de la cooperación regional y de una 
ordenación más eficiente de los recursos 
naturales en la cuenca del Congo. Para 
alcanzar estos resultados alentadores han 
sido determinantes tanto el compromiso 

el apoyo prestado por la comunidad con-
servacionista internacional. El tratado de 
la cuenca del Congo ha estimulado a los 
organismos bilaterales y multilaterales a 
comprometer fondos destinados a la cesta 
financiera de la cuenca del Congo.

-

de conservación de la cuenca del Congo 
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3
Paisaje trinacional de Sangha, con el área central 
de protección y las zonas de usos múltiples

en el diseño y ejecución del programa. 
El programa da un alcance institucional al 
diálogo, la participación y la habilitación 
de los interesados, e incorpora la base 
comunitaria local en el proceso de plani-
ficación del uso de la tierra; el ejemplo 
del paisaje trinacional de Sangha muestra 

de ello.
El proceso también ha evidenciado la

importancia de un análisis científico rigu-
roso para el desarrollo de programas de 
conservación en gran escala. En la cuenca 
del Congo, los paisajes prioritarios y las 
acciones se decidieron tras una evalua-
ción metódica del valor socioeconómico 
y biológico de los sitios clave.

Las experiencias y lecciones aprendidas
en la cuenca del Congo podrían ser útiles 

análogos, por ejemplo América Latina, 
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Algunas sugerencias sobre 
cómo lograr un desarrollo del 
biocombustible que redunde en 

sostenibles.

Cómo asegurar que el desarrollo del biocombustible 

y a las comunidades
O. Dubois

En los últimos años se ha buscado 
con gran ahínco crear sistemas de 
producción de biocombustible sos-

-
tan los efectos perjudiciales potenciales de 
la deforestación y la competencia entre la 
producción de alimentos y biocombustible 

de instrumentos de sostenibilidad tales 
como normas, criterios e indicadores cuya 
aplicación deba ceñirse a una reglamen-
tación obligatoria o a planes voluntarios, 
por ejemplo a la certificación. 

-
combustibles contribuyen al logro de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, y en 
particular al primero de ellos –la seguridad 
alimentaria y la reducción de la pobreza–, 

-

posible fomente las estrategias en materia 

y comunidades de zonas rurales. En este 
artículo se describe la forma de lograr un 

-
rece la sostenibilidad de los medios de 
vida rurales.

Los sistemas de biocombustible son sis-

• intrínsecamente se componen de tres 
elementos heterogéneos: el suminis-
tro de materia prima, la tecnología de 
conversión y el uso de energía;

• estos elementos sufren simultánea-
mente la influencia de factores medio-
ambientales, económicos y sociales;

• pueden tener diversas finalidades, 
desde el suministro de energía para 
el país hasta la autonomía energética 
de la comunidad;

• su funcionamiento tiene lugar en dife-
rentes escalas, desde los grandes planes 
decentralizados hasta los planes de 
aldea.

También influyen fuertemente en el 

Olivier Dubois 
instituciones rurales y Coordinador del Grupo 
sobre Bioenergía, División de Medio Ambiente, 
Cambio Climático y Bioenergía, Departamento 
de Ordenación de Recursos Naturales y Medio 
Ambiente, FAO, Roma.

Adaptado de “How good enough biofuel 
governance can help rural livelihoods: making 
sure that biofuel development works for small 
farmers and communities”, documento de 
antecedentes sin publicar para El estado mundial 
de la agricultura y la alimentación 2008.

desarrollo del biocombustible las tenden-
cias mundiales presentes, tales como la 
transición a una economía de mercado, la 
mundialización, el alza y volatilidad del 
precio del combustible y las crecientes pre-
ocupaciones acerca del cambio climático. 
Sin embargo, el desarrollo del biocom-
bustible ha de orientarse tanto hacia los 
medios de vida individuales como hacia 
la satisfacción de las necesidades energé-
ticas mundiales y nacionales. Los medios 
de vida son sostenibles (Ashby y Carney, 
1999) cuando:

• resisten a las conmociones externas y 
al estrés;

• no dependen de apoyos externos (o de-

son económica e institucionalmente 
sostenibles);

• mantienen a largo plazo la producti-
vidad de los recursos naturales;

• no socavan ni comprometen los me-
dios de vida de otros individuos ni las 

En el presente artículo se describen breve-

de biocombustible no se traduzcan en pér-

comunidades rurales. 

LA SOSTENIBILIDAD EN TIEMPOS 

INCIERTOS Y ANTE UN MEDIO 

AMBIENTE CAMBIANTE

Los sistemas de bicombustible pueden 
desarrollarse bajo diversas situaciones de 
uso de la tierra (Figura 1). Los métodos 
de gestión convencionales permiten dife-
renciar eficientemente entre los usos con 
arreglo a criterios físicos. Sin embargo, 
conforme evolucionan la demanda de la 
sociedad, las oportunidades de mercado y 
los derechos de las partes interesadas, el 
uso efectivo de la tierra cambia, y no solo 
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las necesidades se modifican. Al evaluar 
las repercusiones medioambientales, eco-
nómicas y sociales de los usos de la tierra
es importante tomar en consideración la

esto se ilustra a través de diferentes
trayectorias posibles registradas por la
cubierta forestal, el ingreso y la densidad

la trayectoria de cubierta vegetal responde
a las necesidades de los medios de vida y

y conforme a modalidades cambiantes en
el tiempo.

-
cas y estrategias de planificación del uso
de la tierra y ordenación de los recursos
naturales modernas deben tener en cuenta

-
dos»; ello explica la incertidumbre en el
uso de la tierra y en la ordenación de los
recursos naturales (Dubois, 2003). Las
políticas y estrategias deberían tener un
carácter adaptativo y conformarse a un
proceso de aprendizaje; y la dinámica de
los cambios medioambientales y socioeco-
nómicos debería ser objeto de un control
continuo. Se debería asimismo considerar 

política del uso de la tierra y la ordena-
ción los recursos naturales, incluidas las 
relaciones de poder.

La incertidumbre no se produce tan sólo
por circunstancias ecológicas sino tam-
bién por circunstancias socioeconómicas 
y conduce, en zonas rurales, a diferentes 
formas de vulnerabilidad. El desarrollo 
sostenible debe pues tener como propó-
sito manejar en el espacio y el tiempo los 

entre los factores ecológicos, económicos 
y sociopolíticos.

QUÉ ENFOQUE DAR EN LA PRÁCTICA

AL DESARROLLO SOSTENIBLE DEL 

BIOCOMBUSTIBLE

Tal como se ilustra en la Figura 2, los 

busca conseguir un desarrollo sostenible 
del biocombustible se pueden caracterizar 
con arreglo a su índole obligatoria o volun-
taria, así como a su escala de aplicación 
(Van Dam et al., 2006).

Debido a su escasa antigüedad, no es 
posible evaluar aún a escala mundial el 
rendimiento de los instrumentos regla-

mentarios y voluntarios respecto de los 

y comunidades, pero sí es posible sacar 
lecciones de otros tipos de usos de la tierra. 
Las experiencias en materia de ordenación 

• En el terreno pocas veces funcionan las 
-

y son difíciles de hacer cumplir.
• Las estrategias participativas aplicadas

a la ordenación sostenible de los recur-
sos tienen mayores probabilidades de
conseguir resultados duraderos pero su-
ponen a corto y mediano plazo costos de

interacción). Para reducirlos, conviene
seleccionar las partes interesadas según

-
crar en las negociaciones de acuerdos
a los representantes de los grupos de

-
ños productores y organizaciones co-
munitarias– (Dubois y Lowore, 2000;
Abramovay y Magalhães, 2007).

• El empleo de planes voluntarios, tales
como la certificación, ha respondido
fundamentalmente a impulsos externos
y con frecuencia a la iniciativa de do-
nantes. Los subsidios proporcionados
por éstos ayudan a las empresas de
la comunidad a obtener la certifica-
ción pero pueden minar la toma de
decisiones de la empresa. A pesar de

beneficios extracomerciales de la cer-
tificación, como el reconocimiento y
la credibilidad, el motor de la certifi-
cación es la promesa de una seguridad
de mercado mayor. Si tal seguridad
no existe, las comunidades suelen
abandonar la certificación tras un pe-
ríodo inicial de gracia durante el cual
el apoyo de donantes y certificadores
había conocido su apogeo (Bass et al.,
2001).

-
piran la mayor parte del trabajo realizado 
en la actualidad sobre los instrumentes de 
desarrollo sostenible del biocombustible 

se consiga mitigar las repercusiones per-
judiciales de ese desarrollo, será menester 
sostener las iniciativas mediante el respeto 
de la ley. En muchos países el proceso 
judicial podrá ser lento. Los costos legales a 
menudo sobrepasan la capacidad financiera 
de los grupos rurales más débiles como 

Bosques

Agrosilvicultura

Agricultura

Intensidad de
insumos externos

Sistemas exógenosSistemas endógenos

Rodales
maduros

Rodales
naturales

ordenados

Plantaciones
indígenas

Plantaciones
de especies
introducidas

Cultivos migratorios
tradicionales y

huertos caseros

Sistemas
mixtos

Cultivación en
callejones arbustivos

Sistemas tradicionales
altamente mixtos

Monocultivos industriales

Biodiversidad

Fuente: Bass, Hawthorne y Hughes, 1998:

1
El abanico de usos de la tierra como base del desarrollo del biocombustible
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CUADRO 1. Cinco trayectorias posibles de la cubierta forestal, el ingreso y la población
TrayectoriaTrayectoria Curva de la rentaCurva de la renta

agrícolaagrícola
Curva de la renta del Curva de la renta del 

bosque ordenadobosque ordenado
Tendencia de Tendencia de 

la cubiertala cubierta
forestalforestal

Tendencia de la pobreza Tendencia de la pobreza 
y la poblacióny la población

Ubicación deUbicación de
los caracteres los caracteres 

coexiste con la
deforestación (p. ej.,

con soja en la sabana
brasileña)

Se eleva a causa de
la mayor demanda 
urbana o internacional
de una mejor situación
de tenencia

Dominada en todo 
lugar por la renta 
agrícola

La
deforestación
prosigue y 
se estabiliza
en un nivel
de escasa
cubierta
forestal

Los terratenientes 
prosperan, la demanda
de mano de obra
probablemente aumenta, 
los sueldos y/o la fuerza 
de trabajo aumentan
junto con el posible
crecimiento de la mano
de obra urbana

Periurbanos, suelos 
de buena calidad,
agricultura de elevados
insumos y una 
densidad de población 
en aumento

coexiste con la
deforestación (p. ej.,
parcelas forestales)

Se eleva a causa de
la mayor demanda 
urbana, el mayor 
rendimiento y una 
mejor situación de 
tenencia

Se eleva a causa de
la mayor demanda, 
el agotamiento
de los recursos 
y la demanda 
de servicios 
ambientales

Disminuye y 
luego repunta

Los terratenientes 
prosperan, la demanda
de mano de obra
aumenta y los sueldos
y fuerza de trabajo 
aumentan

Periurbanos, suelos 
de calidad mediana a
buena, agricultura de 
insumos medianos a 
elevados y densidad de 
población de mediana 
a alta

Abandono y rebrote
simultaneos (p. ej., 
bosques en Europa y 
los Estados Unidos de 
América)

Se eleva a causa de
la mayor demanda 
urbana, y luego baja
debido al aumento de 
los salarios

Se eleva a causa de
una mejor situación 
de tenencia y una
mayor demanda de
madera y servicios
ambientales

Disminuye y 
luego repunta

La pobreza disminuye 
debido a la emigración

Probablemente en 
tierras marginales: 
laderas y/o 
tierras boscosas 
semirremotas, o 
en lugares de baja
densidad de población

Abandono y 
degradación
irreversible (p. ej.,
pastizales de Imperata
en el sudeste de Asia)

Se eleva y baja 
a causa de la
degradación de la tierra

Nunca llega a

debido a los
altos costos de
la tenencia, o 
la degradación
irreversible

Disminuye
tendiendo a 
cero

Emigración sin alivio de
la pobreza

Tierras marginales no 
cercanas a ciudades; 
suelos pobres en
nutrientes, laderas o
tierras muy propensas
a los incendios, 
pastizales en biomas 
forestales

Deforestación y
pauperización

Se eleva a causa del
hundimiento de los 
salarios y la mayor 
demanda de alimentos 

Baja a causa de la
degradación de los

por la tenencia de la 
tierra aumentan

Disminuye
tendiendo a 
cero

Una población más
numerosa pero más
pobre

Probablemente no 
en las cercanías de 
ciudades; densidad 
de población 
anormalmente alta en
virtud de su alejamiento 
y de las condiciones 
agroclimáticas

Fuente: Chomitz, 2006.

2
Enfoques posibles 

de la ejecución de las 
políticas relativas al 

desarrollo sostenible 
del biocombustible

Utilización final nacional en pequeña escala 

Sistema de
certificación voluntaria,

iniciativa privada

Etiquetado privado, con normas más 
estrictas que las exigidas por la ley

Utilización final a escala internacional

Regulación
gubernativa

Normalización a nivel 
internacional de los patrones 

que rigen la biomasa

Voluntaria

Obligatoria

Etiquetado voluntario,
con acuerdo internacional

Fuente: Adaptado de Van Dam et al., 2006.



Unasylva 230, Vol. 59, 2008

28

y la ejecución de los derechos de estos 
sujetos puede verse impedida por los nexos 

SISTEMAS DE BIOCOMBUSTIBLE 

COMUNITARIOS

La producción de biocombustible podría 
fomentar considerablemente el desarro-
llo rural (recuadro de la pág. 29), espe-
cialmente cuando se utilizan materias 
primas confeccionadas localmente, y 
conducir a:

• una mayor disponibilidad de energía 
por demanda, junto a servicios conexos 
para el desarrollo local (servicios para 
los hogares, las comunidades y la pro-
ducción);

• la creación directa e indirecta de em-
pleo, sobre todo para proyectos de pro-
ducción de biocombustible basados en 
la agricultura. Sin embargo, en el caso 

empleo es escasa y depende del nivel 
de mecanización de la producción, y, 
en el de los planes grandes, de las 
operaciones de elaboración;

• la creación de tipos de producción 

diversificación de los ingresos;

• una mayor generación de ingresos 
locales.

Con todo, el desarrollo de sistemas de 
biocombustible capaces de satisfacer real-
mente las necesidades locales y contribuir a 
la reducción de la pobreza y a la seguridad 
alimentaria representa un desafío. Sería por 
ejemplo posible explicar claramente a todos 

producción de energía a las personas son 
elementos locales estrictamente interrela-
cionados; no obstante, estas relaciones se 
establecen rara vez si la planificación y la 
ejecución son de tipo descendente. Ade-
más, la producción de energía en el medio 
rural solo surte efectos positivos sosteni-
bles para los pobres si el desarrollo se lleva 

Los siguientes componentes parecen ser 
esenciales a la hora de implantar proyectos 
comunitarios de desarrollo de biocombus-
tible capaces de atender las necesidades 

• una orientación participativa con la 
-

plia representación de la comunidad, 
comprendidos los grupos de menores 
recursos;

• la producción y suministro de biomasa 
como partes integrantes del proyecto 

-
tible afecta a la comunidad local), y la 
destinación de la materia prima a otros 
usos posibles (por ejemplo, alimentos, 
pienso, enmienda del suelo o fertili-
zante, material de construcción);

• costos de transacción mínimos, tal 
como se ha descrito anteriormente;

• un mecanismo de seguro (por contratos 
-

ciones entre la comunidad y los elabo-
radores locales de biocombustible;

• el fomento de unas instituciones locales 

ejecución y continuidad de la gestión 
del proyecto;

• unos mecanismos financieros apropia-
dos.

Cuando se trabaja con la población rural 
-

mos de financiación idóneos. Los subsidios 
deben ser transparentes y estar vinculados 

¿QUÉ PUEDE HACER EL GOBIERNO 

PARA APOYAR EL DESARROLLO 

SOSTENIBLE DEL BIOCOMBUSTIBLE?

El gobierno podría por ejemplo (ESMAP, 
2005; Dubois y Lowore, 2000):

• proporcionar una orientación estra-
tégica general para el desarrollo del 
biocombustible;

• diseñar un conjunto de políticas rela-
tivas al desarrollo del biocombustible 
(Cuadro 2), comprendidos los incenti-
vos y la eliminación de los desincen-
tivos. Sin embargo, hasta ahora los 
efectos de la mayoría de las políticas 
relativas al biocombustible en la si-
tuación de los excedentes alimentarios 
para el consumidor y la reducción de 
los gases de efecto invernadero siguen 
siendo inciertos;

• suministrar directrices acerca de, por 
ejemplo, los posibles cambios medio-
ambientales, el conocimiento de mer-
cados, el cumplimiento de la ley, el 
control de la calidad y la diseminación 
de la información;

• proporcionar asesoramiento financiero 
para complementar la movilización de 
los recursos locales;

• clarificar los derechos territoriales 

posibilite su reconocimiento;
• dar protección ante las presiones ejer-

cidas por otros sectores económicos;

La Mesa redonda sobre el aceite de palma sostenible (RSPO) (véase www.rspo.org) es una 
asociación mundial de organizaciones que promueve un diálogo abierto a través de la cadena 
de suministro de aceite de palma entre cultivadores, elaboradores y comerciantes, fabricantes 
de productos de consumo, minoristas, bancos e inversores, organizaciones no gubernamentales 
(ONG) ambientalistas y de conservación de la naturaleza y ONG sociales y de desarrollo.

La actividad principal de la RSPO ha consistido en la elaboración de principios prácticos y 

criterios de producción sostenible para el aceite de palma. La fortaleza de la asociación reside 

en sus procesos transparentes, globales y consensuales, y en los rápidos progresos alcanzados 

en la ideación y prueba en el terreno de los principios y criterios.

empresariales y las asociaciones de cultivadores. El grupo se encarga de:

• hacer traducir los materiales producidos por la asociación a los principales idiomas de los 

productores;

• celebrar consultas abiertas;

• proponer principios y criterios revisados al RSPO.

Ejemplo de un proceso en el que intervienen múltiples 
partes interesadas: la Mesa redonda sobre orientaciones sostenibles 

para los pequeños productores de aceite de palma

Fuentes: Vermeulen y Goad, 2006; RSPO, 2007.
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• suministrar y mantener la infraestruc-
tura básica para el desarrollo de los 
productos derivados del biocombus-
tible y su comercialización;

• formular una normativa oficial para la 
resolución de controversias en el caso 

insuficiente;
• establecer conexiones entre las dife-

rentes instancias decisorias;
• crear y hacer cumplir la reglamentación 

(prestando atención a las necesidades 
locales) cuando las actividades locales 
tienen repercusiones en una comunidad 
más grande y no se consigue proteger 
los intereses de comunidades distantes 
(por ejemplo, en el caso de la ordena-
ción de cuencas hidrográficas).

ESTRATEGIAS E INSTRUMENTOS QUE 

PERMITEN ENTENDER LOS ROLES DE 

LOS INTERESADOS 

El interfaz entre el desarrollo sostenible del 
biocombustible y los medios de vida soste-

nibles será el punto donde se deberá hacer 
a menudo concesiones entre los diferentes 
intereses en juego. La cuestión esencial es 

con el desarrollo del biocombustible, y 
-

pos desfavorecidos no terminen siendo los 
principales perdedores. Para manejar este 

problema se deberán construir mecanismos 
(formales e informales) de gobernanza 

a los grupos de un poder de negociación 
adecuado y duradero.

Una matriz comparativa de los aspectos 
medioambientales, agronómicos, socio-
políticos y normativos de los sistemas 
de uso alternativo de la tierra, producida 

arreglo a los variados intereses y preocu-
paciones, al formular las distintas opcio-
nes de uso de la tierra (Cuadro 3). Esta 
matriz se podría adaptar sin dificultad para 
evaluar otras opciones del desarrollo del 
biocombustible y basar en ella las nego-

interesadas.
También tiene pertinencia respecto al 

desarrollo sostenible del biocombustible 

la ordenación forestal sostenible (Mayers, 

del desarrollo (las políticas básicas y los 
-

porciona la fuerza de empuje, mientras 
-

plejos generadores de demanda) son los 

numerosos y contribuyen a menudo de 
modo más fundamental al progreso.

El control ejercido sobre los cimientos 

intereses en el biocombustible es menos 
directo, pero para poder defender su causa, 
influir en los sujetos poderosos y dar un 
mejor fundamento a la pirámide, dichas 
partes deberían comprender cuáles son 

desigual. El país carece de litoral y sus oportunidades de exportación son escasas. El 65 por 

rural carece de servicios energéticos, que son indispensables para aumentar la productividad, 

agregar valor a los productos agrícolas, elevar los ingresos y permitir a la población salir de 

la pobreza.

En el municipio de Garalo se está realizando un proyecto que tendrá una duración de 15 

alimentados con aceite de jatrofa que proporcionarán energía a 10 000 personas. La población 

de Garalo desarrolla mayormente actividades agrícolas (producción de mijo, sorgo y arroz, 

así como de algodón para generar ingreso), ganaderas y pesqueras. La electricidad es indis-

pensable para bombear el agua de riego, mover las máquinas elaboradoras agrícolas, enfriar 

tiendas y restaurantes. La jatrofa (sobre todo Jatropha curcas) es una planta muy conocida 

en Malí y se usa para confeccionar setos protectores, controlar la erosión y fabricar jabones 

tradicionales. Gracias al proyecto se establecerán 1 000 ha de plantaciones de jatrofa y otras 

plantas oleaginosas y se proporcionará capacitación a las personas en diferentes niveles para 

El centro de folklore maliense de Nyeeta, una organización no gubernativa maliense, ha 

lanzado en la aldea de Tiécourabougou los «centros de servicios energéticos» de la jatrofa. 

En unas 20 ha de plantaciones se cultivan semillas con las que se produce el aceite de jatrofa 

que se utiliza para la molienda del mijo y la carga de baterías para aldeas que se encuentran 

a 20 km a la redonda.

El dinero gastado en el combustible de producción local queda en la comunidad y estimula la 

importación de combustibles fósiles y ahorrar sus arduamente ganadas reservas en divisas.

Ejemplo de un plan de desarrollo comunitario para el biocombustible: 
fomento del biocombustible a base de jatrofa en las aldeas de Malí

Fuentes:

CUADRO  2. Tipos de instrumentos de política y algunos ejemplos
Tipo de política Algunos ejemplos

Incentivo: impuesto o subsidio
renovable, impuesto al carbono, subsidios para vehículos 
híbridos, sustentación de precios y pagos compensatorios, 
aranceles o subsidios sobre importaciones/exportaciones

Control directo Normas sobre combustible renovables, mezcla obligatoria, 

exportación

Aplicación de los derechos de 
propiedad y comercio

Comercio de derechos de emisión

Programas educativos e 
informativos

Etiquetado

Mejora de la gobernanza

Planes de compensación Pago por servicios ambientales

Fuente:
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presentan en otros sectores más allá del 
de los biocombustible. 

Prosiguiendo con la analogía de la cons-

y de cableado» como elementos indispen-
sables complementarios de los ladrillos 
usados en la edificación:

• información (acceso, cobertura, cali-
dad, transparencia);

• mecanismos participativos (represen-
tación, iguales oportunidades, acce-
so);

• finanzas (interiorización de externa-
lidades, eficiencia en función de los 
costes);

-
trucción del capital social y humano);

• planificación y gestión del proceso (es-
tablecimiento de prioridades, adopción 
de decisiones, coordinación y rendi-
ción de cuentas).

La participación de las comunidades loca-

conjunta de los sistemas de biocombustible 
debería constituir un principio importante 
de las políticas y prácticas y uno de los 
elementos esenciales de los programas inter-
nacionales de ayuda relacionados con el bio-
combustible. Sin embargo, en otros sectores 
de los recursos naturales como el forestal, 

principio se vio temperado más adelante por 
la experiencia y la conciencia de los desafíos 

los desafíos cabe mencionar:

• los problemas políticos e instituciona-

los recursos naturales;
• la importancia del entorno;

-
cidad del sector del biocombustible en 
el nivel comunitario debido a la diver-

personas a los recursos naturales, y la 

ordenación de los recursos locales;

la ordenación de los recursos naturales 
y se refleja a menudo en unas normas 
tradicionales débiles, la privatización 
creciente y el incumplimiento de la 
reglamentación oficial.

Resulta necesario por consiguiente poner 
en práctica una estrategia múltiple en la 

-
cen explícitamente el papel clave de las 

tanto en el desarrollo óptimo del bio-
combustible como en la sostenibilidad 
de los medios de vida rurales;

• la posibilidad de negociar en todo mo-
mento los términos y condiciones de 
los acuerdos de ordenación de recursos 
naturales, en especial en cuanto a de-
rechos, responsabilidades, resultados 
y relaciones mutuas entre las partes 
interesadas (Mayers, 2005);

• la experimentación y control de una 
ordenación en colaboración con la 
población rural, y la implantación 

recojan en las políticas las lecciones 
sacadas de la experimentación;

• un apoyo de donantes a largo plazo 
impulsado por la demanda y destinado 
a financiar los costos de transición del 
aprendizaje;

-
pirado en orientaciones y no en un 
anteproyecto rígido.

En definitiva, la ejecución de las políticas 
y los roles de instituciones y partes intere-
sadas en el desarrollo del biocombustible 
están inscritos en el contexto político y 
cultural. Las políticas pueden responder 
a las necesidades en materia de recursos 
naturales, pero son las interacciones entre 
activos, necesidades, instituciones y rela-

en funcionamiento las políticas. Es en este 

al desarrollo de capacidades. La argumen-

ejecutar el desarrollo del biocombustible 
versa por lo común sobre los activos y 
derechos de las partes interesadas y otras 
instituciones locales, pero los progresos 

de la calidad de las relaciones de las par-
tes interesadas entre sí y de la política y 
cultura locales, así como de las presiones 

diferentes grupos de interés.

CUADRO 3. Matriz comparativa de los aspectos medioambientales, agronómicos, socioeconómicos y normativos/
institucionales de los sistemas alternativos de uso de la tierra 

Sistemas de uso de 
la tierra

Preocupaciones
medioambientales mundiales

Preocupaciones acerca 
de la sostenibilidad 

agronómica

Preocupaciones socioeconómicas 
de los pequeños agricultores

Cuestiones
normativas e 

institucionales

Secuestro
de carbono 
(por encima 
del suelo, 

promediado en 
el tiempo)

(toneladas/ha)

Biodiversidad
(por encima 
del suelo)

(especies de 
plantas por 

predio)

Sostenibilidad
de la producción a 

nivel del predio
(evaluación general)

Rentabilidad
potencial

(rendimiento de 
la tierra) 
(USD/ha)

Empleo (insumo 
de mano de obra 

promedio)
(días/ha/año)

Incentivos a la 
producción a precios 
privados (rendimiento 
de la mano de obra)

(USD/día)

Bosques

Explotaciones
forestales complejas

Explotaciones
forestales simples

Rotación cultivo-
barbecho

Monocultivos
anuales

Pastizales

Fuente: Palm et al., 2005.
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3
Pirámide que ilustra 
los elementos 
de gobernanza 
requeridos para el 
desarrollo sostenible 
del biocombustible

Extensión
Promoción del desarrollo

sostenible del biocombustible ante los
consumidores y otras partes interesadas

Políticas
Políticas en materia de biocombustibles, normas y legislación

sobre desarrollo del biocombustible convenidas y en vigor

Fundamentos
Derechos de tenencia, condiciones de mercado, garantías constitucionales, condiciones de mercado

y de inversión, mecanismos de manejo de influencias exteriores al sector y reconocimiento de las
instituciones que encabezan el sector del biocombustible (en el gobierno, la sociedad civil y el sector privado)

Otros
elementos
Elementos

adicionales para
mejorar el desarrollo
del biocombustible

Vigilancia y evaluación
Auditoría, certificación

y/o examen participativo

Instrumentos
Política coherente de incentivos y amenazas para poner en

ejecución el desarrollo sostenible del biocombustible
(incluyendo capacidades y un mecanismo de limitación

del poder de las distintas dependencias)

Roles
Roles de las partes interesadas (derechos, responsabilidades, resultados y

relaciones) y negociación y creación de instituciones para el desarrollo del biocombustible

Fuente: Adaptado de Mayers, Bass y Macqueen, 2005.:
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¿Contribuyen los biocombustibles a la 
mitigación del cambio climático?

a alrededor de 1,8 toneladas de dióxido de 

carbono por hectárea al año, la conversión de 

las tierras forestales para el cultivo del maíz 

puede liberar entre 600 y 1 000 toneladas de 

dióxido de carbono por hectárea. 

Un estudio ha estimado que, en el Brasil, 

Indonesia, Malasia o los Estados Unidos de 

América, la conversión del bosque tropical 

húmedo, la turbera, la sabana o los pasti-

zales para producir etanol liberaría por lo 

menos 17 veces más dióxido de carbono 

del que dichos biocombustibles permitirían 

ahorrar anualmente con el reemplazo de los 

combustibles fósiles.

En otro estudio se llega a la conclusión de 

que, en comparación con las emisiones de car-

bono que se habrían evitado al cultivar caña 

de azúcar, maíz, trigo, remolacha azucarera 

y colza para producir etanol y biodiésel en 

las tierras cultivables existentes, la cantidad 

de carbono que se habría podido secuestrar 

a lo largo de un período de 30 años habría 

sido mayor si dichas tierras se hubiesen con-

vertido en bosque.

El estado mundial de la agricultura y la 

alimentación 2008 observa que si bien los 

biocombustibles representan una opción 

importante en la reducción de las emisiones 

de gases de efecto invernadero, en muchos 

casos la mejora de la eficiencia energética y la 

conservación, la intensificación del secuestro 

de carbono resultante de la reforestación o 

los cambios en las prácticas agrícolas, o el 

uso de otras formas de energía renovable, 

pueden terminar siendo más rentables.

El texto completo de El estado mundial de 

la agricultura y la alimentación 2008, incluidas 

las referencias a los estudios aquí citados, 

está disponible en línea en: www.fao.org/

docrep/011/i0100s/i0100s00.htm

La publicación reciente de la FAO, 

Bosques y energía: cuestiones clave (véase 

la recensión en la pág. 56 de este número), 

ofrece perspectivas adicionales acerca de 

las complejas relaciones entre el biocom-

bustible, la agricultura, los bosques y el 

cambio climático. 

La edición de 2008 de El estado mundial de 

la agricultura y la alimentación, una de las 

publicaciones anuales principales de la FAO, 

se concentra en las perspectivas, riesgos y 

oportunidades que ofrecen los biocombus-

tibles. El estudio plantea interrogantes que 

revisten gran interés para el sector forestal, 

y pone muy especialmente en tela de juicio 

la suposición común de que las emisiones 

de gases de efecto invernadero disminuirían 

necesariamente si los combustibles fósiles se 

reemplazaran con combustibles generados a 

partir de biomasa.

Los gases de efecto invernadero se liberan 

durante muchas de las etapas de la produc-

ción de cultivos bioenergéticos (por ejemplo, 

durante la producción de insumos agrícolas, 

la aplicación de fertilizantes, la elaboración 

química y transporte de los biocombustibles). 

Además, estos gases se emiten ya sea direc-

tamente por efecto del cambio de uso de la 

tierra, ya sea indirectamente si la producción 

de biocombustibles aumenta, por ejemplo 

cuando el carbono almacenado en el bosque 

o en pastizales se libera al ser las tierras 

forestales convertidas en tierras de cultivo. 

Aunque el maíz que se produce para derivar 

etanol puede generar un ahorro en cuanto 

a gases de efecto invernadero equivalente 
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¿Qué efectos 
tendrán los 
biocombustibles en 
las tierras forestales 
y en las personas 
pobres que quieran 
acceder a ellas?

Fuelling exclusion? The biofuels boom and 

poor people’s access to land (L. Cotula, 

N. Dyer y S. Vermeulen, 2008), un estudio 

reciente publicado por el Instituto Internacio-

nal de Medio Ambiente y Desarrollo (IIMAD) 

y la FAO, examina las consecuencias, en los 

países productores, de la expansión de las 

plantaciones comerciales de cultivos bioener-

géticos en el uso y el acceso a las tierras. Los 

autores advierten que no es de esperar que 

el aumento de los rendimientos por unidad 

de superficie y la mayor eficiencia de los 

procedimientos de elaboración puedan por 

sí solos satisfacer una demanda de materias 

primas para biocombustibles que va en rápido 

aumento. Las siguientes son algunas de las 

observaciones que se formulan o citan en 

el estudio.

Se pronostica que grandes superficies de 

bosque y áreas de conservación serán con-

vertidas en tierras que se destinarán a los 

cultivos bioenergéticos. De hecho, el cambio 

de uso de las tierras –de forestales a cultivos 

comerciales– ya ha tenido lugar. Los autores 

citan por ejemplo el caso de la expansión 

de las plantaciones de palma de aceite en 

Indonesia, que ha determinado, en los últimos 

25 años, el desbroce de 18 millones de hec-

táreas de superficie forestal, aunque, hasta 

2006, la palma tan sólo había sido plantada 

en 6 millones de hectáreas.

La Agencia Internacional de Energía estima 

que, en 2006, 14 millones de hectáreas de 

tierras fueron destinadas a la producción de 

biocombustibles y sus subproductos, es decir 

aproximadamente el 1 por ciento de las tierras 

arables disponibles en el mundo. Depen-

diendo de las circunstancias políticas, para 

2030, a escala mundial, el crecimiento pro-

yectado de la producción de biocombustibles 

requerirá entre 35 y 54 millones de hectáreas 

de tierras (2,5 a 3,8 por ciento de la tierra 

arable disponible). También se ha anticipado 

que, incluso con una reglamentación modesta 

en materia de gases de efecto invernadero, en 

2050 podrían quedar ocupadas con cultivos 

bioenergéticos 1 500 millones de hectáreas, 

equivalentes a la superficie agrícola actual 

total del mundo.

¿Cuál es la superficie de tierras disponi-

ble para satisfacer estas necesidades? Una 

gran parte de las tierras del mundo no es 

idónea para los cultivos (porque se trata de 

tierras demasiado secas, frías, escarpadas 

y/o pobres en nutrientes). La Evaluación 

agroecológica mundial estimó que hay en el 

mundo 2 500 millones de hectáreas de tierras 

«muy idóneas» o «idóneas» para el cultivo, y 

que otros 784 millones son «moderadamente 

idóneas». En Asia, Europa y América del 

Norte, casi toda la superficie cultivable está 

o bien cultivada o cubierta de bosques, en los 

que el cultivo acarrearía «graves consecuen-

cias medioambientales». En estas regiones, 

la ampliación de los cultivos bioenergéticos 

solo podría efectuarse por sustitución de 

otros cultivos o por expansión y ocupación 

de superficies forestadas.

El 80 por ciento de las reservas de tierras 

agrícolas se encuentra por lo tanto en África 

y América del Sur, continentes en los que 

se estima que existen respectivamente 807 

y 552 millones de hectáreas de tierras culti-

vables (que comprenden las tres categorías 

de idoneidad menos las tierras forestadas). 

Entre 227 y 183 millones de hectáreas de 

estas tierras, respectivamente, están ya en 

cultivo. Los autores destacan sin embargo 

que si las tierras en las que se practica el 

cultivo migratorio o el barbecho no se inclu-

yen en estos cálculos, el total de las tierras 

«cultivadas» en África podría llegar a los 

1 135 millones de hectáreas, es decir una 

superficie considerablemente mayor de la de 

las reservas disponibles declaradas. A pesar 

de la incertidumbre de estas estimaciones, 

es indudable que las reservas de tierras de 

elevado potencial agrícola son muy limitadas. 

Alrededor de la mitad de las reservas de 

tierras cultivables se encuentra en solo seis 

países: Angola, Argentina, Bolivia, Colombia,

la República Democrática del Congo y el 

Sudán.

La mayoría de las políticas recomiendan que 

los cultivos bioenergéticos sean plantados 

en tierras «marginales». Si se consideran 

como marginales las mencionadas tierras 
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«moderadamente idóneas», las marginales no 

boscosas del mundo abarcarían una superfi-

cie de 610 millones de hectáreas. Según otra 

estimación, el total de la superficie de tierras 

degradas del mundo (definidas como tierras 

tropicales antiguamente forestadas y no des-

tinadas en la actualidad a usos agrícolas o a 

otros usos) sería de 500 millones de hectáreas 

(100 millones tanto en Asia como en América 

del Sur, y 300 millones en África). Las tierras 

agrícolas hoy abandonadas podrían cubrir 

una superficie de 386 millones de hectáreas 

en todo el mundo. 

Diferentes gobiernos han tomado medi-

das para determinar cuáles son las tierras 

improductivas, infrautilizadas, marginales o 

abandonadas que podrían dedicarse a la 

producción comercial de biocombustible. El 

Departamento de Agricultura de Indonesia, 

por ejemplo, ha informado que hay en el país 

aproximadamente 27 millones de hectáreas 

de «tierras forestales improductivas» que 

podrían ser ofrecidas a inversionistas con 

el objeto de su conversión en plantaciones. 

Sin embargo, la producción comercial de bio-

combustible en tierras marginales tropezará 

probablemente con obstáculos no leves, y 

el uso abusivo de tales tierras podría con-

ducir a daños ecológicos a largo plazo o 

permanentes, tales como la salinización y la 

erosión grave. En muchos casos, la utilización 

de estos terrenos puede también conllevar 

consecuencias de índole social. Los medios 

de vida de grupos pobres y vulnerables depen-

den de tierras que gobiernos u operadores 

consideran marginales (pero en las cuales 

la gente realiza cultivos en pequeña escala, 

practica la ganadería y recolecta productos 

silvestres). En la India, por ejemplo, la jatrofa 

se planta generalmente en terrenos baldíos 

donde la población pobre recoge leña, ali-

mentos, piensos, madera y paja. 

La situación de tenencia en dichas tierras 

suele ser compleja, y el gobierno puede pre-

tender hacer valer los derechos de los propie-

dad absteniéndose sin embargo de efectuar 

controles locales adecuados; por su parte, 

los grupos locales suelen reclamar derechos 

consuetudinarios sobre los recursos sin que 

exista la posibilidad jurídica de aplicados. 

En China sudoccidental, por ejemplo, región 

en la que los gobiernos provinciales proyectan 

aumentar durante los próximos 15 años las 

plantaciones de jatrofa en «tierras baldías» 

hasta el millón de hectáreas, es probable que 

no menos del 75 por ciento de estas tierras 

no sean siquiera propiedad del Estado sino 

de colectividades, y que los derechos de 

uso hayan sido cedidos a las familias. Hasta 

la fecha, la mayor parte de las inversiones 

privadas en biocombustibles se han limitado 

a las tierras estatales; empero, no es de des-

cartar que el ambicioso objetivo de aumentar 

la producción de jatrofa ocasione problemas 

relacionados con la disponibilidad de tierras 

y la extensión de los cultivos hacia las tierras 

de propiedad colectiva.

La producción de biocombustibles puede, 

además de sus efectos directos en la tenen-

cia, tener consecuencias menos obvias en el 

acceso a los recursos de tierras. Por ejemplo, 

la sustitución de un cultivo bioenergético con 

un cultivo alimentario puede significar que 

las personas sin tierras se vean impedidas 

de efectuar labores de recogida de produc-

tos después de la cosecha; que los maridos 

puedan quitarles tierras a sus mujeres si éstas 

las han utilizado para producir cultivos comer-

ciales y no de subsistencia; y que los períodos 

de barbecho se abrevien, restando al ganado 

de la comunidad tierras donde pastar. 

Es probable que las repercusiones de los 

biocombustibles en el acceso a la tierra se 

deban mayormente al incremento del valor de 

estas últimas y a un potencial de rendimiento 

económico más alto. Los autores apuntan que 

si bien muchos de los efectos son negativos 

y pueden provocar exclusiones, los cultivos 

para biocombustibles pueden, por el contra-

rio, reforzar el acceso a la tierra de algunos 

usuarios pobres que se verían alentados a 

invertir en la tierra; o que algunos pequeños 

agricultores se verían inducidos a buscar con-

diciones de tenencia más seguras para sus 

recursos de tierras. En Sudáfrica, por ejemplo, 

las mujeres han establecido cultivos arbóreos 

para la producción de biocombustible futura 

con la finalidad manifiesta de que sus reivindi-

caciones de tierras no puedan ser impugnadas 

por las familias de sus difuntos maridos.

Los nexos entre el biocombustible y el 

acceso a la tierra pueden verse influenciados 

por toda una gama de políticas y procesos de 

orden internacional (precios internacionales 

de los productos básicos, obstáculos aran-

celarios a los biocombustibles), nacionales 

(marcos jurídicos y normativos relativos a los 

biocombustibles y a la tenencia de la tierra) 

y locales (equilibrio entre los derechos sobre 

la tierra tradicionales y oficiales). Algunas 

veces, por ejemplo, las políticas nacionales 

de fomento de materias primas destinadas 

a la exportación, o las asimetrías de poder 

entre usuarios pequeños de la tierra actuales 

y grandes intereses futuros, podrían exacer-

bar el efecto de pérdida de acceso para las 

personas pobres y los usuarios pequeños. Sin 

embargo, se está persiguiendo en el presente 

una ordenación más equitativa y sostenible 

de las tierras mediante un número creciente 

de buenas prácticas y un enfoque innovador  

de los negocios. 

La sociedad civil tampoco es ajena a la 

protección del medio ambiente, los derechos 

sobre la tierra y los derechos humanos cuando 

se trata del posible abuso que éstos puedan 

sufrir a causa de la producción de biocombus-

tible. En Uganda, la asignación de reservas 

forestales nacionales en Bugala y Mabira a 

empresas de plantación extranjeras de palma 

de aceite y de caña de azúcar desencadenó 

manifestaciones en Kampala, acciones judi-

ciales elevadas ante los tribunales por orga-

nizaciones no gubernamentales, un boicoteo 

del azúcar, peticiones y una campaña de 

mensajes por teléfono móvil. El Gobierno de 

Uganda terminó retirando los planes para la 

conversión de la reserva forestal de Bugala 

en terrenos de cultivo de caña de azúcar.

Para conocer las fuentes de información cita-

das en este artículo, véase el texto completo 

de Fuelling exclusion? The biofuels boom and 

poor people’s access to land, disponible en: 

www.iied.org/pubs/pdfs/12551IIED.pdf
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Un intento innovador de crear una 

plantas medicinales y aromáticas 

de su establecimiento en el país 
mediante la adaptación de la 
reglamentación internacional.

aromáticas silvestres en cuatro estados de la India
P. Bhattacharya, R. Prasad, R. Bhattacharyya y A. Asokan

Lalgunos productos naturales tales 
como los medicamentos, los ali-

mentos, los cosméticos y los plaguicidas 
se ha traducido en un renovado interés por 
las plantas medicinales. A escala mun-
dial, los recursos silvestres o naturales 
llegan a satisfacer del 70 al 90 por ciento 
de la demanda de mercado relativa a las 
plantas medicinales y aromáticas (PMA), 
asegurando asimismo los medios de vida 
de millones de personas en las zonas rura-
les (Prasad y Bhattacharya, 2003). Sin 
embargo, si los recursos naturales de PMA 
no se manejan de forma adecuada con 
el objeto de asegurar su regeneración, el 
incremento reciente de la demanda comer-
cial representaría más bien una amenaza 

de las tierras, las perturbaciones de origen 
humano y otros factores no harían sino 

una de las formas de satisfacer la creciente 

mismo tiempo el uso y la conservación 
de las PMA consistiría en el cultivo y 
domesticación de las plantas silvestres, 
pero para muchas especies los conocimien-
tos y experiencias aún no se han perfec-
cionado lo suficiente como para colmar 
la brecha entre la demanda y la oferta, 
y por ende podría no resultar económico 
desarrollar estas prácticas. Existen por lo 

silvestres podrían contener mayores canti-
-

lentes cultivados (Schippmann, Leaman y 
Cunningham, 2006).

Para garantizar la calidad de los medi-
camentos preparados a partir de plantas, 
los usuarios tradicionales han hecho hin-
capié en la importancia de unas prácticas 
idóneas de recolección, almacenamiento y 
mantenimiento. Sin embargo, debido a la 
expansión de la industria farmacéutica y 

Prodyut Bhattacharya, Ram Prasad, Rajasri 
Bhattacharyya y Aparna Asokan
Centro Internacional de Silvicultura Comunitaria,
Instituto Indio de Ordenación Forestal, Nehru
Nagar, Bhopal, Madhya Pradesh (India).

la preferencia creciente por los productos 
derivados de hierbas y los productos orgá-
nicos, el rápido agotamiento de los recursos 
de PMA naturales hace necesario formular 
una reglamentación nacional y unas direc-

prácticas de sostenibilidad.
En la India, la fecunda tradición de uso y 

conservación de las plantas medicinales ha 
estado respaldada por prácticas sociocultu-
rales tales como la veneración de plantas y 

-
llos sagrados. Sin embargo, la recolección 

recursos silvestres terminen agotándose 
en los lugares de crecimiento. Mientras 
tanto, el mercadeo privado con fines de 
explotación ha despojado a los recolec-
tores de PMA de una justa remuneración 

desempeñan una función indispensable 
en la economía nacional, las PMA (y los 

en general) han sido objeto hasta tiempos 
recientes de escasa atención en la pla-
nificación y desarrollo estratégicos del 
sector forestal.

Estos problemas se podrían solventar 
mediante la certificación de las PMA. Defi-
nida sucintamente, la certificación consiste 
en incentivos de mercado destinados a la 
creación de unas buenas prácticas de orde-
nación. En sus orígenes, la certificación 
forestal se aplicaba principalmente a la 
producción maderera, pero conforme los 

-
tancia económica, la certificación se ha 
extendido cada vez más a éstos últimos 
(Brown, Robinson y Karman, 2002). 

Entre los beneficios directos de la certi-
ficación de las PMA está la seguridad de 

los recursos sigan estando disponibles en 

vez conduce a una prima de precios, y la 
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Prueba de los 
parámetros de 
calidad de las plantas 
medicinales en una 
fábrica de productos 
de herboristería 
en Indore, Madhya 
Pradesh; uno de los 

es una calidad superior, 
que se traduce en un 
premio de precio.
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FM

Entrevista a recolectoras 
de PFNM sobre prácticas de 

recolección, Chhattisgarh
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expansión del mercado en virtud de la acep-

siendo objeto las PMA. Estos elementos 
se traducen en beneficios indirectos tales 
como la conservación de la biodiversidad; 
el respeto de los derechos y prácticas tra-
dicionales; una mejor distribución de los 

recolectores, en un aumento de las ganan-
cias y por lo tanto suponer una motivación 

recolección de las PMA se realicen de 
forma sostenible y también en conformidad 
con las políticas y leyes), y el desarrollo 
socioeconómico. En síntesis, la certifica-
ción puede representar un beneficio no 

dependen de las PMA sino también para un 
conjunto más amplio de partes interesadas 
(Sindhi y Choudhury, 2003). A causa de 
la variedad de los productos y de la esta-
cionalidad, la certificación de las plantas 

en comparación con la certificación de la 
madera, una metodología más específica y 
detallada, investigaciones y planificación 
(Pierce y Laird, 2003; Pierce, Shanley y 
Laird, 2003). 

Últimamente, el Centro Internacional de 
Silvicultura Comunitaria de Bhopal (India) 
ha emprendido un proyecto de evaluación 
de las posibilidades de certificación de 
PMA y de formulación de una norma de 

desde la recolección de las materias primas 
hasta la comercialización. El Proyecto de 
formulación de norma de certificación de 

-
nal de Plantas Medicinales, se desarrolla 

recursos de PMA revisten una importancia 

institucional establecido: Madhya Pradesh, 
Chhattisgarh, Orissa y Uttarakhand.

En el ámbito del proyecto se examinaron 
las prácticas existentes en algunos estados 
seleccionados, así como el acervo de direc-
trices internacionales y nacionales, a la luz 
de las condiciones imperantes en la India. 
Seguidamente se redactó un proyecto de 
norma de certificación mediante consultas 
con las partes interesadas de cada uno de 
los estados. En este artículo se presentan 
las conclusiones preliminares y el proyecto 
de norma.

EXAMEN DE LA SITUACIÓN Y DE 

LAS PRÁCTICAS ACTUALES

Las prácticas correspondientes a cada uno 
de los cuatro estados se revisaron según 
los siguientes parámetros: marco jurídico 
y normativo existente, actividades de con-
servación, prácticas prevalentes de reco-

lección y comercio, y distribución de los 
beneficios y seguridad de los medios de 
vida. Con estos parámetros se plasmaron 
los principios del proyecto de norma.

Los datos se recogieron y comprobaron 
mediante una encuesta de campo y entrevis-
tas con diferentes sujetos interesados tales 
como recolectores, comerciantes, técnicos 
forestales y organizaciones no guberna-

principales (ICCF, 2007) se resumen a 
continuación.

Marco jurídico y normativo
-

ciera y como elemento del desarrollo, no 
existe aún un marco jurídico y normativo 
para las PMA. Las políticas relativas a los 

de un estado a otro (Sahu, 2002; IIFM, 
2007).

Son diferentes según los estados, por 
ejemplo, los derechos de uso de subsisten-
cia otorgados a los aldeanos. La legislación 

facilitar la democracia participativa en 
las zonas tribales concede a las aldeas el 
poder de manejar y controlar sus recursos 

afines promulgadas en Madhya Pradesh 
(Ojha, 2004).

En la Política forestal estatal de Chhat-
tisgarh, promulgada en 2001, se declara 
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participativa de un 

árbol de liquidámbar, 
Madhya Pradesh 
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Cooperativas de Productos Forestales 
Secundarios (comercio y desarrollo) del 
Estado de Chhattisgarh Ltda., el estado 
tomará medidas apropiadas destinadas al 
uso sostenible y conservación duradera 

de ley sobre las plantas medicinales de 

los residentes genuinos tienen el derecho 
de recolectar plantas medicinales en la zona 

medidas se adoptarán en el caso de pene-
tración de foráneos o de recolección ilegal. 
La recolección comercial organizada por 
comerciantes o sus agentes no es objeto 
de control ni en Madhya Pradesh ni en 
Chhattisgarh.

En Uttarakhand se permite a los aldeanos 
aprovechar los productos forestales comu-
nitarios, pero el Departamento Forestal 
estatal tiene autoridad sobre su utilización 
comercial. En Orissa sin embargo los con-
sejos de aldea están habilitados para regular 
la compra (a recolectores primarios), la 

-

estas actividades deben estar registradas 
en el consejo de aldea, pero la calidad y 

por lo general bajo ninguna reglamentación 
(Orissa Gazette, 2002).

En el marco de la conservación, los esta-
dos de Madhya Pradesh y Chhattisgarh 

-

hacer participar, mediante la distribución 
de los beneficios, a la población local en la 
protección y conservación de los valiosos 
recursos forestales existentes en zonas con 
elevada dotación de recursos (Departa-
mento Forestal de Chhattisgarh, 2007). 
Con el fin de promover la conservación 
de los recursos, en Madhya Pradesh se ha 
impuesto una veda por rotación en distintas 

claro sin embargo cómo se aplican estas 

resultados de los controles no están dis-
ponibles. En Uttarakhand, tras la división 
de cada uno de los pastizales arbolados en 
tres unidades separadas de ordenación con 
propósitos de conservación (prohibición de 
las extracciones con fines comerciales), 
desarrollo (ordenación y cultivo intensivo) 
y cosecha sostenible, se ha adoptado una 

estrategia excepcional de gestión científica 

cartografía de las PMA (Comisión de Pla-
nificación, Gobierno de la India, 2006). 

Los estados de Madhya Pradesh, Orissa 
y Chhattisgarh han implantado sistemas 
de registro de recolectores. En uno de 
los distritos de Chhattisgarh, los Comités 
aldeanos de ordenación forestal conjunta 
han intentado emitir tarjetas de identidad 
para los recolectores de PMA (Katiyar, 
2007).

En la mayor parte de los estados existe 

permite a los departamentos forestales 
registrar las salidas de productos foresta-
les y cobrar impuestos a los comerciantes. 
Al proporcionar una información valiosa 
sobre la recolección y comercialización de 
los productos, los departamentos foresta-
les también apoyan la ordenación forestal 
sostenible. En Madhya Pradesh, los únicos 

los minerales, la flora y fauna silvestres, 
el tendu patta (Diospyros melanoxylon 
u hojas de ébano de la India), las semi-
llas de shorea (Shorea robusta) y la goma 
karaya (Sterculia urens) (Madhya Pradesh 
Gazette, 2005).

CONSERVACIÓN Y GESTIÓN EN

ZONAS SILVESTRES

En la mayoría de los planes de ordenación 
forestal, planes de operación y micropla-
nes, los recursos forestales son tratados 
como un conjunto global. Últimamente, 
con el objeto de mejorar la gestión en las 

unidades de ordenación forestal (Bhatta-
charya, 2008), el gobierno nacional ha 
comenzado a incorporar las PMA en el 
Código de operaciones forestales, pero 
los planes específicos siguen siendo raros 

PMA se tratan generalmente como una 
categoría.

Las organizaciones estatales y locales 

PMA, pero en estos estudios pocas veces 
se hace uso de tecnologías modernas de 
cartografía y documentación terrestre o 
aérea, y las partes interesadas escasamente 

telepercepción en los cuatro estados, los 

estratégica o para las actividades de conser-
vación de PMA (Bhattacharaya, 2006). 

Existen informes de evaluación de espe-
cies prioritarias amenazadas en Madhya 
Pradesh y Chhattisgarh (Ved et al., 2003), 
pero los estudios sobre ecología de las 
especies de PMA y los impactos de la 
sobrecosecha han sido insuficientes y no 
han aportado gran cosa a la planificación 
con fines de conservación y gestión.

Los departamentos forestales estatales 
y las juntas de plantas medicinales llevan 
a cabo proyectos de conservación in situ
y ex situ y juegan un papel importante en 
la conservación y gestión de las plantas 
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Las organizaciones estatales y locales 
han emprendido iniciativas de cultivo y 
conservación, por ejemplo mediante vive-
ros y huertos de hierbas medicinales. Es 
necesario eso sí reforzar tales iniciativas 
mediante la sensibilización de la población, 
los incentivos y los enlaces de mercado. Las 
iniciativas estatales tropiezan con insufi-
ciencias de personal y gestión, y carencias 
relacionadas con el control y evaluación 
de los resultados.

Prácticas de recolección y uso 
responsables
Constreñidos por las deficientes condicio-
nes económicas, la presión demográfica, 
la consiguiente competencia por el apro-
vechamiento y la demanda de mercado en 
el sector de las MAP, muchos recolectores 
adoptan prácticas de cosecha destructi-

importancia de una explotación sostenible. 
Algunas organizaciones de investigación 
(por ejemplo, el Instituto Tropical de Inves-
tigación Forestal, Jabalpur; la Fundación 
para la Reactivación de las Tradiciones de 
Salud Locales, Bangalore; y el Instituto 
Indio de Ordenación Forestal, Bhopal) y 
organismos locales están llevando a cabo 
labores encaminadas a sistematizar las 
técnicas y métodos de cosecha sostenibles 
mediante programas de investigación de 
campo y creación de capacidad destinados 
a los recolectores, comerciantes y personal 
forestal de campo, pero los resultados de 
esos trabajos se han difundido muy poco 
y no se han aplicado lo suficiente (Prasad, 
Kotwal y Mishra, 2002; Bhattacharya y 

gobiernos y organizaciones no guberna-
mentales realizan con regularidad talleres 
de sensibilización sobre prácticas soste-
nibles de cosecha de PMA, no pareciera 

experiencias prácticas de terreno.
Los recolectores otorgan poca impor-

tancia a la calidad y continúan recolec-

al actual sistema de clasificación (casi 
siempre controlado por los comerciantes) 
y demanda de mercado incluso el material 
de calidad inferior tiene un precio (Durst 
et al., 2006). Los controles de calidad 
en los mercados locales y regionales son 
escasos, dependen principalmente de la 
experiencia personal y con frecuencia no 
consiguen eliminar los productos adultera-

de materias primas han conocido mayor 
aceptación, la carencia de instalaciones 
limita la realización de dichos análisis en 
el campo. Por lo general los controles de 
calidad prescinden de manuales escritos 
o de reglas normalizadas.

Debido a la falta de instalaciones de 
almacenamiento cercanas, los recolecto-
res primarios se ven obligados a vender 
sus materiales directamente a agentes o 
a comerciantes locales; como además el 
mantenimiento es inadecuado, la vida útil 
del material vegetal se abrevia y su calidad 
se reduce. En algunos lugares de Chhattis-
garh y Madhya Pradesh sin embargo, se han 
construido almacenes para PMA gracias 
a los cuales los beneficios económicos de 
los recolectores han aumentado.

La documentación relativa a la recolec-
ción, almacenamiento y rastreabilidad de 
los materiales de PMA aún no abunda.

de los medios de vida
-

rrollo del sector de las PMA en la India 

menudo los progresos en este campo se ven 
menoscabados por la presencia de poderosas 

llega incluso a las zonas remotas debido a 
la falta de apoyos estatales o un sistema de 
mercadeo organizado. Las partes interesa-

problema se solventase no por conducto de 
la reglamentación sino mediante un marco 
comercial facilitador. Diversas organiza-
ciones (por ejemplo, la Federación de Pro-
ductores de Productos Forestales Secunda-
rios de Madhya Pradesh, el Departamento 
Forestal de Madhya Pradesh, la Corporación 
de Desarrollo Forestal de Uttarakhand, la 
Federación de Cooperativas de Productos 
Forestales Secundarios de Chhattisgarh, el 
Departamento Forestal de Chhattisgarh) 
han emprendido iniciativas para hacer más 
expedito el acceso al mercado, por ejemplo 
a través de cooperativas y oportunidades de 
encuentro entre compradores y vendedores 
en ocasión de ferias y exposiciones. Las 
partes interesadas han propuesto también 
la creación de un sistema electrónico de 

Medicinales.

muchas zonas los recolectores principales, 
a nivel del estado está aumentando la impor-

tancia de las cooperativas y federaciones 
-

ción de los beneficios. El Comité aldeano 
para el satawar del distrito de Sheopur en 
Madhya Pradesh representa un buen ejem-
plo: en Sheopur, el satawar (Asparagus 
racemosus) es una de las mayores fuentes 
de ingresos para los aldeanos. El comité 
se encarga de la recolección, almacena-
miento y comercialización del satawar,
y las ganancias se distribuyen entre los 
recolectores (Bhattacharya, 2006). 

La estrategia de fijación de precios para 
las PMA es otro motivo de preocupación, ya 

y la disponibilidad del material son ines-
tables. En la actualidad, los comerciantes 

precios, pero no atienden a la redistribución 
de los beneficios. Algunos productos (por 
ejemplo, el tendu patta) han sido naciona-

su recolección y comercio; las ventas com-
petitivas son organizadas por el gobierno 
mediante subastas públicas y las ganan-
cias se reparten entre los recolectores. En 
Uttarakhand se está experimentando la 
recolección organizada y la subasta abierta 
de algunas plantas medicinales no naciona-
lizadas; el 94 por ciento de las ganancias 
recogidas en las subastas se entrega en 
forma de derechos a la organización de 
recolectores. En Orissa, las juntas de aldea 
tienen la facultad de fijar un precio mínimo 

partes interesadas se han manifestado pre-

por el gobierno puede resultar perjudicial 
para los recolectores y las empresas locales 
(FGLG-India, 2008).

Como los comerciantes no tienen la 
obligación legal de presentar información 
relativa a las actividades comerciales ante 
los departamentos forestales estatales y las 
comunidades, la información de mercado 
y la documentación no son fiables. La 
carencia de una información transparente y 
accesible dificulta a los recolectores nego-
ciar mejores precios (Karki y Rawat, 2004). 
Se ha propuesto establecer un protocolo de 

comerciantes e industriales proporcionar 
información comercial al departamento 
forestal del estado, pero las condiciones 
socioeconómicas imperantes en la India 

-
tase impracticable. Recientemente han 
tenido lugar algunas intervenciones, como 
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las enumeradas a continuación, destinadas 
a rastrear la penetración de los productos 
en el mercado:

El proyecto de ley sobre las plantas 

todos los comerciantes en plantas me-
dicinales estén registrados y les obliga 
a presentar ante el presidente una nó-
mina detallada de las plantas o partes 
de plantas medicinales recolectadas o 
comercializadas.
En Orissa, los comerciantes registrados 
en los consejos de aldea deben sumi-
nistrar información sobre los ingresos 
mensuales y anuales arrojados por el 

En Uttarakhand, los comerciantes re-
gistrados en los mercados de plantas 
medicinales deben proporcionar un 
certificado de origen junto con una de-
claración de ventas y una declaración 
de impuestos sobre las utilidades.

Diversas organizaciones gubernamenta-
les y no gubernamentales de Chhattisgarh 
y Madhya Pradesh han diseñado activi-
dades destinadas a perfeccionar pericias 
en materia de conservación, ordenación 
sostenible y agregación de valor.

NORMAS EXISTENTES Y PLANES 

DE CERTIFICACIÓN

En los últimos diez años, algunas orga-
nizaciones se han empeñado en diseñar 
normas y buenas prácticas relacionadas con 
las PMA. Publicadas por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 2003), las 
WHO Guidelines on Good Agricultural and 
Collection Practices (GACP) for Medicinal 
Plants han servido de modelo de adaptación 
para las directrices nacionales y regionales. 
Como ejemplos cabe citar las directrices 
establecidas por el Programa suizo de pro-
moción de las importaciones (SIPPO) para 
la recolección de plantas silvestres comer-

con la recolección, secado y elaboración 
de materiales silvestres recolectados, así 
como aspectos de la compra, elaboración 
y comercialización (Muller y Durbeck, 
2005); y las directrices de la Agencia Euro-
pea de Medicamentos (EMEA, 2006) sobre 
cuestiones específicas asociadas con la 
producción agrícola y recolección de plan-
tas medicinales o sustancias vegetales en 

el cultivo, buenas prácticas de cosecha, 
aseguramiento de la calidad, elaboración 
primaria, envasado y procedimientos de 
documentación. El Comité de Materias Pri-
mas Botánicas de la Asociación Americana 
de Productos Fitosanitarios, en cooperación 
con la Farmacopea Americana de Plantas 
Medicinales, ha diseñado recientemente un 
proyecto sobre buenas prácticas agrícolas 
y de recolección destinadas a recolectores 

y cultivadores de plantas medicinales con 
el propósito de comprobar la identidad 
de las materias primas utilizadas para la 
preparación de medicamentos y otros pro-
ductos y minimizar la adulteración (AHPA 
y AHP, 2006).

En 2004, un grupo de expertos reunido 
bajo los auspicios del Fondo Mundial para 

vigilancia del comercio de flora y fauna 
silvestres y la Unión Mundial para la 

-
junto de cuatro proyectos de normas sobre 
manejo del ecosistema y los recursos de 
PMA; recolección en ambientes silvestres; 
domesticación, cultivo y producción in 
situ intensificada, y derechos. En 2005, las 
cuatro normas fueron condensadas en un 
único proyecto de norma compuesto de diez 
principios, criterios afines e indicadores 

comprende la evaluación de campo, las 
opiniones de partes interesadas y exper-
tos y otras directrices y reglamentaciones 
internacionales pertinentes, contiene seis 
principios, 18 criterios y 105 indicado-
res y abarca desde los asuntos medioam-
bientales, sociales y de gestión hasta las 
cuestiones económicas y de desarrollo de 
negocios, y ha sido propuesta para certifi-
cación de PMA recolectadas en ambientes 
silvestres (Grupo de Especialistas en Plan-
tas Medicinales, 2007).

certificación de las plantas medicinales. 
El estatuto del Consejo de Manejo Fores-
tal, establecido en principio para la cer-
tificación de la madera, también incluye 

de los criterios de gestión son mucho 

madera, el Consejo certifica en la actua-

y PMA caso por caso (Brown, Robinson y 
Karman, 2002). En el ámbito del Programa 
de ratificación de los planes de certifica-
ción forestal se ha redactado recientemente 
un documento técnico sobre certificación 

(Brunori, 2007).
También se aplican a las plantas medi-

cinales las normas sobre calidad de pro-
ductos, tales como las buenas prácticas de 
fabricación, la serie 9000 de normas de la 

-
ción (ISO) sobre los sistemas de gestión, y la 
serie ISO 14000 sobre la gestión ambiental. 

Las prácticas de recolección, 
elaboración y almacenamiento 
tradicionales se han concentrado 
en asegurar la calidad de los 
productos derivados de las plantas 
medicinales; el perfeccionamiento 
de estas pericias puede permitir a las 
poblaciones locales participar en los 

de frutos de amalaki por las 
comunidades locales, Chhattisgarh)
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Taller de campo sobre 

Madhya Pradesh
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Las normas internacionales y nacionales 
de certificación de producto orgánico, 
como las de la Federación Internacional 
de Movimientos de Agricultura Biológica 
y, en la India, el Programa nacional de 
producción orgánica, pueden aplicarse 
tanto a las plantas medicinales cultivadas 
como a las silvestres. La certificación de 
comercio justo puede asimismo jugar un 
papel importante a la hora de conseguir 
objetivos socioeconómicos (Jain, 2004). 

conjuntamente la recolección, almacena-
miento, calidad y comercialización de las 
plantas medicinales y las consideraciones 
de orden social y económico. Estos domi-
nios podrían cubrirse si se combinasen 
diferentes planes, pero ello sería compli-

et al., 2006).
En la India, los intentos de certificación 

de PMA han iniciado hace poco. WWF 
India comenzó en 2001 el estudio de tres 
plantas medicinales en las tierras forestales 
de Himachal Pradesh para evaluar si podían 
aplicarse los principios formulados por 
el Consejo de Manejo Forestal (Rastogi 
y Pant, 2004). El estado de Chhattisgarh 
constituyó la Sociedad de Certificación de 

PMA y a su potencial como recurso econó-
mico para el estado (Federación CG MFP 
y Departamento Forestal de Chhattisgarh, 

2003). Un proyecto reciente patrocinado 
-

nales y el Centro internacional de inves-
tigación para el desarrollo (CIID) en un 
distrito de Chhattisgarh diseñó un conjunto 
de normas genéricas de recolección idó-

de normas específicas para 10 especies 
(Katiyar, 2007). Análogamente, Winrock 
International ha iniciado labores de certifi-
cación de cinco plantas medicinales (com-

objeto de formular normas específicas para 
las PMA (Winrock India, 2007). A la luz 
de la situación actual, la certificación de 
PMA pudiera parecer ambiciosa para la 

India, pero las buenas prácticas pueden sí 
adoptarse gradualmente.

PROYECTO DE NORMA DE 

CERTIFICACIÓN

El marco normativo elaborado por el 
proyecto del Centro Internacional de 
Silvicultura Comunitaria se compone de 

principios y criterios afines, indicadores 
y verificadores. En el cuadro se presentan 
los criterios e indicadores contenidos en la 
versión más reciente del proyecto.

La norma fue elaborada en diversas fases. 
Primeramente, los encargados del diseño 
de las políticas, ingenieros forestales, ins-

y representantes de la industria examina-
ron, en una serie de reuniones y consultas, 
diferentes marcos de certificación inter-
nacionales, evaluaron su aplicabilidad e 
hicieron propuestas sobre cómo adaptarlos. 
En segundo lugar, el proyecto de norma 
modificado se sometió a prueba en el campo 
a través de un proceso participativo en el 

forestales, comerciantes locales, investi-

fue perfeccionado en talleres regionales. 
En la actualidad, se está llevando a la prác-
tica en el campo en diferentes partes de 
la India, comprendidos los cuatro estados 
del proyecto.

La norma se emplearía para certificar 

Cartel destinado a 
sensibilizar a la comunidad 

acerca del proceso de 

IC
C

F, IIFM
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Criterios Indicadores

Principio 1: Marco jurídico y normativo

1.1 Los derechos de uso/tenencia están 
adecuadamente establecidos por disposiciones 
gubernamentales apropiadas y la observancia 
en el campo está asegurada

1.1.1 En las áreas forestales conocidas, los recolectores tienen derechos de acceso, uso y 
gestión explícitos de los recursos de PMA en virtud de la tradición.

1.1.2 a. Existen prácticas de gestión tradicionales o documentos escritos, tales como un microplan, 
un plan de trabajo, etc.
b. Disponibilidad de las disposiciones respectivas a nivel local.

1.1.3 Observancia de las disposiciones gubernamentales.

1.1.4 Acciones reglamentarias en caso de transgresión.

1.1.5 Disponibilidad de microplanes/otros planes de gestión que reglamentan diferentes 
aspectos de la ordenación sostenible.

1.2 Están en vigor leyes, reglamentos y requisitos 
administrativos destinados a la conservación y el 
desarrollo

1.2.1 Leyes y reglamentos nacionales/estatales/comunitarios.

1.2.2 Aplicación en el campo.

1.2.3 Mecanismo periódico de revisión.

1.3 El registro de los recolectores, agentes de 
recolección, intermediarios y comerciantes es 
obligatorio en la zona 

1.3.1 Medidas para el registro por los consejos de aldea, Comités aldeanos de ordenación 
forestal conjunta, Panchayat, Comité de gestión de la biodiversidad.

1.3.2 Medidas para la inspección periódica del registro.

1.3.3 Disponibilidad a nivel local del documento de registro con todos los detalles necesarios 
(datos personales, detalles de la recolección, etc.).

1.4 Se requiere la reglamentación del transporte 
de PMA forestales (mediante permisos de 
transporte u otros medios) 

1.4.1 Instrumentos jurídicos adecuados para la reglamentación del período de cosecha, 
cantidad y transporte de PMA silvestres. 

1.4.2 Disponibilidad de información detallada sobre las PMA que se debe transportar.

1.4.3 Disponibilidad de disposiciones especiales de transporte para las plantas prioritarias.

Principio 2: Conservación y ordenación en 
zonas silvestres

2.1 Preparación del plan para la zona de 
ordenación

2.1.1 El microplan/plan de trabajo/plan de ordenación incluye los recursos de PMA silvestres 
locales y su importancia socioeconómica.

2.1.3 El plan es paritario respecto a otros planes de ordenación en zona(s) adyacente(s) o 
en zona(s) que se solapan, si las hay.

2.1.4 Revisión periódica del plan.

2.1.5 Disponibilidad local (en idioma local) y observancia del plan.

2.2 El inventario, evaluación y control de los 

ordenación

2.2.1 Inventario de los recursos locales de PMA.

2.2.2. Evaluación de la situación de conservación de las PMA importantes desde un punto 
de vista socioeconómico.

2.2.3 Controles regulares de los recursos de PMA.

2.3 El plan sobre especies sensibles y 
conservación del hábitat se prepara con el 
objeto de determinar acciones sinérgicas

2.3.1 Las medidas máximas de conservación de especies (por ejemplo, in situ, ex situ) son 
tomadas en consideración.

relacionadas con los medios de vida.

2.3.3 Se asegura la participación de la población local en las actividades de conservación.

2.3.4 Se fomentan las prácticas tradicionales relacionadas con la conservación.

2.4 Una estrategia de conservación y un plan de 
acción para mantener el germoplasma están en 
funciones

2.4.1 Áreas de protección popular, conservación ex situ, herbarios, material de semillas, etc.

Principio 3: Prácticas de recolección y 
aprovechamiento responsables

3.1 Se aplican prácticas de recolección idóneas
de recolectar y reglamentar.
a. Especies en peligro o gravemente en peligro: recolección prohibida.

c. Especies amenazadas y otras categorías: recolección reglamentada.

3.1.2 Mapa detallado de los lugares de recolección.

(continúa)
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3.1.3 La zona de recolección está libre de posibles lugares/fuentes de contaminación 
(asentamientos humanos/caminos/otros).

3.1.4 Las instrucciones de recolección para cada una de las especies prioritarias (tiempo, método, 

tradicionales.

medición.

mínimo.

3.1.7 Disponibilidad y cumplimiento de las instrucciones de recolección locales.

3.2 La intensidad de recolección y la 
regeneración de las especies se estudian 

de explotación

3.2.1 Se prepara la información de referencia según la distribución por tamaño de la población, la 
estructura (clases de edad) en la zona de recolección, los detalles de hábitat (topografía, geología, 
suelo, etc.). 

3.2.3 La frecuencia de recolección permitida máxima de las especies prioritarias no debe superar la 
tasa media de reposición (regeneración).

3.3 Evaluación del material recolectado 3.3.1 La calidad del material recolectado está determinada por las normas nacionales/
internacionales aceptadas.

3.3.2 La evaluación de la calidad es realizada por laboratorios/organizaciones acreditados.

3.3.3 Información sobre disponibilidad de institutos que realizan evaluaciones y pruebas de 
calidad en la localidad/región.

3.4 El almacenamiento, manutención y 
rastreabilidad de la materia prima recolectada 
se realizan en conformidad con las prácticas 
estándar

3.4.1 Se construyen (o existen) instalaciones de almacenamiento en un área seca cercana 
(el almacén es espacioso, ventilado; libre de plagas y limpio; el material recolectado se 
deposita ordenadamente).

3.4.2 Los materiales recolectados son etiquetados correcta y detalladamente (nombre 

recolector, fecha y hora de almacenamiento, fecha de sellado, etc.).

3.4.3 El registro de almacenamiento se mantiene y actualiza regularmente.

seguridad de los medios de vida

4.1 La elaboración y la agregación de valor de 

el objeto de fomentar la economía local

4.1.1 Mejoramiento de las pericias a nivel local.

4.1.2 Disponibilidad de instalaciones de almacenamiento y elaboración.

4.1.4 Establecimiento de enlaces de mercado.

4.2 La facilitación de mercado para los recursos 
de PMA se promueve mediante contactos 

4.2.1 Disponibilidad de una información de mercado auténtica.

4.2.2 Desarrollo de mercado y actividad promocional.

4.2.3 Transparencia de la cadena de custodia.

intereses de las partes como en la demanda de 
mercado

demanda y la oferta. 

4.4 Se vela por la seguridad de los trabajadores y la 
existencia de un ambiente laboral favorable

4.4.1 Se toman medidas de seguridad y precaución adecuadas. 

4.4.2 Se suministra capacitación y el equipo necesario para la recolección y elaboración.

4.4.3 Observancia de las leyes/reglamentación pertinentes. 

(conclusión)

tanto las prácticas de recolección sosteni-
bles como las zonas en donde tiene lugar 
la extracción sostenible de los recursos. 
Para conseguir ventajas de mercadeo, 
la certificación estaría a cargo de orga-
nismos independientes, pero en el plano 
interior las comunidades (por ejemplo, los 
Comités de ordenación forestal conjunta 
y los gobiernos de aldea) y las unidades 
departamentales forestales locales deberán 

-

sostenible relacionados con los recursos 
de PMA.

El Ministerio de Medio Ambiente y Bos-

inicio a un proceso destinado a garantizar 

práctica en el contexto indio y ser, posi-

blemente, perfeccionada y desarrollada. 

en ejecución, será necesario llevar a cabo 
una amplia consulta y una campaña de 
sensibilización de las partes interesadas 
sobre los aspectos positivos y negativos. 

campo disponibles y en la información 

una minuta sobre la aplicabilidad de los 
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elementos contenidos en el proyecto para 
demostrar el cumplimiento de la norma.

La mayor parte de los interesados ha 
-

constituyen los elementos restrictivos más 
importantes. Por consiguiente, el estudio 

certificación debería hacer hincapié en 
las inspecciones de campo y en la com-
probación, y no en una documentación 
engorrosa.

Los autores acogerán con gratitud los 
comentarios constructivos sobre esta 
materia.

CONCLUSIÓN

En la India, la certificación de las PMA es 
aún una idea nueva y en curso de desarrollo. 

tiene una valiosa tradición, es necesario 
mejorar las prácticas de aprovechamiento 
de acuerdo con los parámetros sociales 
así como con las normas internacionales. 
Los mayores consumidores de materias 
primas silvestres son los fabricantes de 
medicamentos y los exportadores, y se 
precisan iniciativas por parte del gobierno 
para estimularles a utilizar los materiales 
certificados. El uso de dichos materiales 
daría a estos agentes una reputación de 
buenos gestores de los recursos.

Si se consideran los diversos intereses de 
las múltiples partes interesadas, es nece-

la planificación y la gestión, el mercadeo 
competitivo y la flexibilidad de las políticas 
conforme a una óptica multidimensional. 
Los campos impulsores para la investiga-
ción y desarrollo futuros deberán ser la 
recolección legal, la gestión de los recur-
sos, la calidad de las materias primas, la 
facilitación de mercado, la rastreabilidad y 
la transparencia. Las prácticas tradiciona-
les revisten una importancia determinante a 
la hora de conceptuar y aceptar las normas. 
La certificación es un proceso participativo 
pero también lo es el diseño de las normas. 
Tanto los recolectores primarios como los 

-
sabilidades cuando se trata de desarrollar 
normas y de cumplirlas.

El diseño de las normas y su aplicación 
a la certificación son dos cosas asaz dife-
rentes. Para ayudar a las partes interesadas 

-
cación y proporcionar la documentación 

detallada exigible, se recomienda proceder 
a una certificación por grupos o progre-

existentes del uso de unos parámetros nor-
malizados puede parecer grande, pero una 
adopción gradual de las buenas prácticas 
puede contribuir a estrecharla.
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Las prácticas de responsabilidad 
social de la empresa deberían 
incidir en las cuestiones 
de sostenibilidad, que son 
importantes para las partes 
interesadas locales, y plantearse 
de preferencia a nivel local. 

Las 
cifra en las empresas como insti-
tuciones socialmente responsables 

han aumentado y se han ido modificando 

algún tipo de responsabilidad social; sin 
embargo, durante el pasado decenio la res-
ponsabilidad social de la empresa (RSE) ha 
sido objeto de una cada vez mayor atención, 
debido, en cierta medida, a los escándalos 
vinculados al desfase entre el juicio de 
la propia empresa acerca de sus respon-

respecto a estas últimas emite la sociedad. 

prestada a la RSE ha sido el advenimiento 
de la mundialización, un fenómeno en 
virtud de cual las corporaciones globales 
se conectan con comunidades locales en 

consecuencias sociales considerables.

acerca de la RSE varía según cuál sea el 
contexto socioeconómico. En un extremo se 
encuentran unas sociedades –por lo general 
dotadas de un nivel de desarrollo económico 
elevado y de una tradición democrática 

pueden representar un vehículo para el desa-
rrollo sostenible. En el otro extremo están 
las sociedades –frecuentemente menos eco-

-

además de desempeñar otras funciones, 
proporciona empleos. Las expectativas 
societales respecto a las responsabilida-
des de la empresa se amplían conforme la 
sociedad atraviesa las distintas etapas de 
su desarrollo económico y su población 
persigue cada vez más satisfacer no solo 
sus necesidades de crecimiento físico sino 
también social y personal.

en torno a las organizaciones empresariales 

en las empresas están unidos, pero no de 
manera unívoca. En algunos países, las 
modalidades de percepción societal están 
conformadas por el cuerpo normativo; 

-

normativo. Análogamente, difieren mucho 
-

Estas diferencias pueden conducir a las 
empresas multinacionales a trasladar sus 
operaciones a lugares donde imperan unas 
normativas medioambientales y sociales 

-
ratamiento».

comúnmente aceptada. La formulada por 
el Consejo empresarial mundial de desa-
rrollo sostenible (2000) incorpora algu-
nos elementos del concepto de desarrollo 

-
longado de las empresas de observar un 
comportamiento ético y de contribuir al 
desarrollo económico, mejorando al mismo 
tiempo la calidad de la vida de la fuerza 
de trabajo y la de sus familias, así como 
la de la comunidad local y de la sociedad 

objeto de asentimiento creciente desde la 
Cumbre para la Tierra de Río de Janeiro, 
ha orientado el mundo hacia un mandato 
centrado en el desarrollo sostenible. Las 
definiciones de RSE propuestas por las 
empresas reflejan una pauta similar. Stora 
Enso (2008), una de las mayores empre-
sas de productos forestales, sostiene por 

derechos humanos, los derechos labora-
les, las prácticas empresariales éticas, las 
comunicaciones y la participación de la 
comunidad». 
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En una economía globalizada, las empre-
sas son objeto de expectativas de alcance 
mundial, y un concepto tan amplio y reco-
nocido como el de desarrollo sostenible 
encaja bien con las responsabilidades eco-
nómicas, sociales y medioambientales de 
las empresas globales. En consecuencia, las 
entidades comerciales deberían esforzarse 
por armonizar los mencionados sectores 
de sus responsabilidades para llegar a un 

amplia aplicación a través del mundo ya 
-

llo sostenible. Tan común se ha vuelto la 
asociación de la RSE con el desarrollo 

de sostenibilidad». 
En este artículo se presenta una metodo-

ayudar a las empresas del sector de los 
productos madereros a manejar mejor sus 
responsabilidades sociales.

LA RSE EN EL SECTOR DE LOS 

PRODUCTOS MADEREROS

respecto a la empresa de un país y de una 
cultura a otros, sino también de una indus-
tria a otra. La Iniciativa Mundial para la 
Presentación de Informes (véase www.
globalreporting.org) incluye, por consi-
guiente, en su Marco para la Presentación 
de Informes, algunos suplementos destina-

dos a atender las necesidades específicas 
de distintos sectores. Falta sin embargo un 
suplemento para el sector forestal.

y el público considera generalmente los 
-

rían permanecer relativamente libres de 
alteraciones ocasionadas por el hombre, 
las operaciones realizadas por el sector de 
los productos madereros han sido objeto 
de una más profusa vigilancia pública 

otras industrias extractivas (Bhambri y 
Zyglido-

poulos, 1997). La certificación forestal 

ordenados con arreglo a las normas de 
sotenibilidad; la RSE podría, empero, tener 
un alcance aún mayor.

Sesenta y una de las cien empresas princi-
pales de productos forestales del mundo han 

sostenibilidad (PricewaterhouseCoopers, 
2007), y esa proporción va en aumento. Cabe 

sociales (salud e inocuidad) y medioambien-
tales (emisiones aéreas) utilizados en dichos 

legislativos; y en cuanto tales, no evidencian 

-
cionan a la sociedad o al ambiente. 

Además, la mayor parte de las empresas 

tienen su sede en países desarrollados. 
Si bien en los países en desarrollo los 
aspectos sociales y medioambientales 
relacionados con las actividades foresta-
les han sido objeto de mucha atención, la 
información fácilmente disponible acerca 
del desempeño social y medioambiental de 
los fabricantes de productos forestales es 
menos abundante en esos países. 

Asimismo, la literatura sobre casuística 
de RSE es más abundante en el caso de las 

-
ñas. Por ejemplo, las grandes papeleras 
indias, como Ballarpur Industries y Star 
Papers, hacen hincapié en sus cometidos 
de responsabilidad social, pero la situa-
ción de RSE en los millares de aserraderos 

sometida a examen. Los costos de la RSE 
-

dan llevar a cabo más frecuentemente las 

las medidas de seguridad 
y cumplan más imperfectamente con la 
reglamentación medioambiental.

sociedades pueden llegar a satisfacer los 

caminos diferentes (Kennedy, 2007). Por 
lo demás, los programas y normas de RSE 
deberían definirse sobre todo en el plano 
local. Si no se presta la debida considera-

Los costos que supone 
la RSE explican que 
las empresas más 
pequeñas de países en 
desarrollo se ocupen 
con menos premura 
de algunas cuestiones 
como la seguridad 
de los trabajadores 
(fabricación de muebles, 
Nueva Delhi, India)
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ción al contexto local, los buenos propósi-

podrían ser percibidos como una simple 
manifestación de retórica empresarial. 
Con el propósito de ilustrar las diferentes 
necesidades de RSE en distintas socieda-
des, Panwar y Hansen (2007) presentaron 
conjuntos de módulos diferenciados de 
cuestiones económicas, sociales y medio-

-
resados en los Estados Unidos de América 
y en la India, deberían ser objeto de examen 
por parte de los fabricantes de productos 
forestales de esos países.

arriba, las expectativas societales y el 
marco normativo empresarial están vin-

-
tación es más estricta (y las exigencias de 
cumplimiento son mayores) algunas de 
las cuestiones apuntadas en los módulos 
podrían considerarse parte no integrante 
de una cartera de RSE. Por ejemplo, las 
condiciones laborales y de seguridad del 
trabajador no se consideran cuestiones 
importantes desde el punto de vista de la 
responsabilidad social en las empresas 
de productos forestales de los Estados 

condiciones podrían sí ser importantes en 

el trabajo está menos normado o la regla-
mentación de control del cumplimiento 
es más débil. El trabajo infantil puede 
constituir un asunto litigioso en los países 

-
sigue acabar con el trabajo infantil, una 
empresa socialmente responsable podría 
ir más lejos y proporcionar por ejemplo a 
los niños capacitación para desarrollar sus 
habilidades u oportunidades de acceder a 
la enseñanza escolar. 

EL CAMINO HACIA DELANTE: 

LA GESTIÓN DE PROBLEMAS Y

LAS EMPRESAS DE PRODUCTOS 

FORESTALES

La empresa deseosa de adoptar los prin-
cipios de la responsabilidad social debe 

por ejemplo, la gestión de las partes inte-

se ven afectados por las decisiones de 

condicionar las decisiones de la empresa), 
el rendimiento social de la empresa (con-
centrándose en los resultados) y la gestión 
de los problemas (concentrándose en las 

cuestiones de responsabilidad en vez de 
en los grupos). 

El planteamiento de los problemas es la 
primera etapa de la gestión de problemas, 
y puede llevarse a cabo mediante entrevis-
tas a los interesados para determinar los 

y dignos de ser tomados en cuenta por los 

a través de las entrevistas y perfeccionar el 
método, Panwar (2008) ha propuesto una 
segunda etapa consistente en un proceso de 

neutrales e informados responde a pregun-
tas y formula repetidamente comentarios y 
sugerencias controlados hasta llegar a un 
acuerdo. Una lista concisa de problemas será 

ejecución el protocolo de responsabilidad 
social por etapas sucesivas breves. Para las 

listas para hacer mayores inversiones, una 
lista más dilatada será más apropiada. 

-
mente en un proyecto, realizado en la 
Universidad del Estado de Oregón en los 
Estados Unidos de América, para elaborar 

-
tadas por las empresas de productos foresta-

socialmente responsable. Panwar (2008) 
entrevistó a 13 interesados principales entre 

-

del Servicio Forestal federal, políticos, 
representantes de asociaciones de la indus-

sector forestal. Se plantearon un total de 12 
cuestiones sociales y 20 cuestiones medio-
ambientales. Para llegar a formular una lista 
concisa, se realizaron dos rondas Delphi, en 

diferentes universidades estadounidenses 
competentes en negocios forestales. Al cabo 
de la segunda ronda, se llegó a un consenso 
respecto a seis cuestiones sociales y seis 

ser tratadas por las industrias estadouni-
denses de productos forestales socialmente 
responsables (véase el recuadro).

países, con algunas modificaciones. El 
proceso de gestión de problemas puede 
ayudar a las empresas a elaborar programas 
de responsabilidad social cronológica y 
contextualmente pertinentes. Al mismo 
tiempo, la legitimidad de los programas 

basado en las expectativas societales y no 
en negociaciones entre partes interesadas 
poderosas, como sucede por lo general en 

EL FUTURO DE LA RSE EN EL 

SECTOR FORESTAL

Las sociedades se relacionan de diferentes 
formas con la naturaleza, y la comercializa-
ción de los recursos forestales ha tenido ya 

muchas comunidades forestales mantienen 

las aportaciones de las partes interesadas 

CUESTIONES SOCIALES

prácticas de ordenación de tierras y del 

medio ambiente 

• Realizar inversiones en las comunidades 

que viven en los alrededores

• Promover consumos responsables entre los 

consumidores

• Detener la disminución del empleo en el 

sector

• Entablar relaciones con las comunidades 

que viven en los alrededores

Cuestiones para las industrias de productos forestales 
socialmente responsables de los Estados Unidos de América, 

planteadas mediante un proceso de gestión de problemas

CUESTIONES MEDIOAMBIENTALES

• Promover prácticas forestales sostenibles

• Incrementar el uso de los recursos 

renovables

• Adoptar políticas de compras racionales 

desde el punto de vista medioambiental

• Mitigar el calentamiento mundial

• Reducir el consumo energético general

• Mejorar la gestión de los desechos
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locales y no en una reglamentación intro-
ducida desde fuera. Ingenieros foresta-
les, ingenieros comerciales, sociólogos y 
antropólogos podrían contribuir a diseñar 
programas de RSE idóneos para distin-
tos contextos locales. Tales programas 
revisten gran importancia para los sectores 
basados en la naturaleza, tales como el de la 
silvicultura y el de los productos forestales, 

vida de muchas sociedades. Las normas 
relativas a la RSE deben evitar las solucio-

autores proponen a este efecto formular un 
-

tales en el Marco de la Iniciativa Mundial 
para la Presentación de Informes y sea un 
medio para la inclusión de consideraciones 
nacionales específicas.

En combinación con la ordenación fores-
tal sostenible, la RSE encierra el poten-
cial de permitir a las empresas mejorar 

conceptos y normas importados se pueden 
transformar en mera retórica y servir tan 
sólo para reforzar la imagen de una empresa 

garantizar la sostenibilidad. Gracias a un 

un instrumento genuino para ayudar a las 
empresas a definir su función social.
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La responsabilidad 
social de la empresa 
contribuye al éxito 
de los negocios: un 
ejemplo de América 
Latina

P. Hurtado
Aunque no existe una definición universal-

mente aceptada del concepto de respon-

sabilidad social de la empresa (RSE), esta 

idea refleja una percepción de los negocios 

que comprende el respeto por los valores 

éticos, las personas, las comunidades y el 

medio ambiente. En la RSE se reúnen norma-

tivas, prácticas y programas que, integrados 

a las operaciones comerciales, respaldan 

los procesos de toma de decisiones y son 

objeto de recompensa por las instancias 

administrativas.

Basándose en estudios empíricos, muchas 

empresas han reconocido en el último decenio 

los efectos positivos en los beneficios de la 

incorporación de unas prácticas y normativas 

de responsabilidad social. Las presiones de 

consumidores, proveedores, comunidades, 

inversores, organizaciones activistas y otros 

sujetos también han contribuido a que empre-

sas y corporaciones adopten o expandan 

las actuaciones relacionadas con la RSE. 

Las empresas forestales latinoamericanas 

no se han mostrado indiferentes a esta rea-

lidad. Las prácticas de la empresa forestal 

chilena Arauco ilustran cómo el concepto 

de RSE puede integrase en los preceptos 

empresariales.

Desde el punto de vista de su superficie, 

del rendimiento de sus plantaciones y de su 

producción, Arauco es una de las mayores 

empresas forestales de América Latina: su 

producción es de 3 millones de toneladas 

anuales de celulosa kraft, 3,6 millones de 

metros cúbicos anuales de madera aserrada 

y 2,6 millones de metros cúbicos anuales de 

paneles. Arauco comercializa sus productos 

en más de 60 países y emplea a más de 

35 000 personas en Argentina, Brasil, Chile 

y Uruguay.

La competitividad de la empresa está deter-

minada por unos activos de 1,48 millones de 

hectáreas de tierras forestales localizadas en 

los cuatro países en los que desarrolla sus 

operaciones: 932 000 ha de plantaciones 

de pino y eucalipto, 302 000 ha de bosque 

natural y 244 000 ha de tierras asignadas 

a otros usos. Más del 20 por ciento de las 

tierras poseídas por Arauco son por lo tanto 

bosques naturales, que son objeto de una 

protección y conservación estrictas en coope-

ración con las comunidades locales, las orga-

nizaciones ambientalistas y las dependencias 

de gobierno competentes. Algunas tierras 

son administradas como parques abiertos 

al público, áreas de elevado valor medio-

ambiental y zonas protegidas dedicadas a 

la conservación de la biodiversidad.

El compromiso de Arauco en pro del desa-

rrollo sostenible se traduce en una política 

empresarial de relaciones transparentes y a 

largo plazo con las poblaciones locales, la 

autosuficiencia en cuanto a energía eléctrica 

(la electricidad consumida por la empresa es 

producida a partir de la biomasa forestal), la 

conservación de las áreas de elevado valor 

medioambiental, el apoyo a la educación 

pública y la adopción de la mejor tecnología 

industrial disponible en el mundo.

Por lo que respecta a las relaciones con 

las comunidades locales, los habitantes 

de más de 100 municipalidades y depar-

tamentos forman parte de la comunidad de 

Arauco. La empresa contribuye al desarrollo 

local mediante la generación de empleos; 

el fomento de los intercambios comerciales, 

la producción, el consumo y las empresas 

locales; la modernización de las infraestruc-

turas; y el impulso a las actividades de ocio 

y el desarrollo social de la comunidad local. 

La empresa obra en pro del mejoramiento de 

la educación pública a través de la Funda-

ción Educacional Arauco, entidad que para 

2007 había proporcionado apoyo a 4 000 

profesores y a más de 70 000 alumnos de 20 

comunas y 470 escuelas. Como parte de sus 

esfuerzos para mitigar el cambio climático, 

Arauco emitió y vendió en 2007 482 129 

certificados de reducción de carbono, cada 

uno de los cuales corresponde a 1 tonelada 

de CO2 por año.

Patricio Hurtado 
de la FAO para América Latina y el Caribe,
Santiago (Chile).

Para estimular la lectura entre 
los menores, la Fundación 

Educacional Arauco dispone 
de una biblioteca móvil
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ACTIVIDADES   FORESTALES   DE   LA   FAO

forestales para un mundo cambiante

21 al 26 de abril de 2008 en Hanoi (Viet Nam), fue el acontecimiento 

forestal más importante del año. Para asegurar una participación 

mayor, la Semana fue organizada mancomunadamente con insti-

tuciones asociadas locales, regionales e internacionales y sirvió de 

escenario ampliado para la celebración del 22o período de sesiones 

a gobiernos, instituciones multilaterales y el público, atrayendo a 

más de 600 participantes. La reunión se concentró en los urgentes 

desafíos relacionados con la protección y ordenación de los recursos 

forestales de la región en el contexto de un medio ambiente mundial 

fueron el Gobierno de Viet Nam y la FAO.

Las sesiones plenarias incidieron en los tres pilares fundamentales 

del desarrollo sostenible: lo social, lo medioambiental y lo económico. 

La sesión sobre lo social, organizada por el Centro Regional de 

los retos y oportunidades que se presentan a la población pobre 

que depende de los bosques. El «Día del medio ambiente», prepa-

rado juntamente por la FAO y el Centro de Investigación Forestal 

Internacional (CIFOR), se concentró en el cambio climático y los 

bosques, y examinó la función desempeñada por estos últimos en 

la adaptación al cambio climático y la mitigación de sus efectos, los 

acuerdos institucionales y los convenios internacionales. 

La sesión sobre los aspectos económicos trató del comercio, la 

observancia de la reglamentación forestal y el buen gobierno, y puso 

de relieve el papel mudado de los organismos forestales. Encabezó la 

sesión la Asociación Forestal Asiática, con el apoyo del Organismo de 

Protección de la Naturaleza y el Organismo de observancia de la legis-

lación forestal y la gobernanza de los bosques para Asia oriental. 

Entre las actividades especiales que tuvieron lugar durante la 

Semana hubo un concurso de ensayos para profesionales jóvenes, 

se dieron a conocer las organizaciones forestales, proyectos y acti-

vidades regionales. Las organizaciones contaron con la oportunidad 

de exhibir sus trabajos mediante carteles y exposiciones. Un boletín 

diario publicó los nombres de los participantes principales, anunció 

los eventos más importantes y difundió las propuestas que surgieron 

durante la conferencia.

La CFAP es una de la seis Comisiones forestales regionales de la 

FAO. Ofrece a sus Estados miembros un foro para compartir expe-

riencias sobre los problemas que se plantean en el sector forestal; 

asesora a la FAO en materia de prioridades forestales regionales y 

emprende acciones conjuntas sobre asuntos forestales esenciales. 

La CFAP está integrada por 33 Estados miembros y constituye el ma-

yor órgano intergubernamental regional que se ocupa de bosques. 

Reunión conjunta de las comisiones regionales para Asia
y el Cercano Oriente
La Comisión Forestal para el Cercano Oriente (CFCO) y la Comisión 

Forestal y de la Flora y Fauna Silvestres para África (CFFSA) cele-

«Mi bosque es mi hogar», fotografía de Eko Bambang Subiyantoro de 
Indonesia,

braron por vez primera, en 2008, sus sesiones bienales de forma 

conjunta. Alrededor de 160 participantes –entre ellos ministros, 

silvestres y representantes de organizaciones no gubernamentales 

y del sector privado de más de 50 países– se reunieron en Jartum 

(Sudán) del 18 al 21 de febrero para discutir problemas forestales 

urgentes relacionados con el cambio climático, la bioenergía, los 

Numerosos países africanos y algunos del Cercano Oriente dispo-

nen de un potencial importante pero no realizado que les permitiría 

cambio climático. Las comisiones recomendaron que las experiencias 

sacadas del mecanismo para un desarrollo limpio (MDL) en la región 

se compartieran más profusamente y pidieron un mayor compromiso 

al sector privado al realizar proyectos forestales de mitigación del 

cambio climático. Tomaron nota de que es importante llevar a cabo 

de forma holística las actuaciones relacionadas con la adaptación 

y la mitigación, y recomendaron a los países que las incorporasen 

en sus programas forestales nacionales, conectándolas con las 

necesidades de desarrollo humano.

En el Cercano Oriente, los combustibles fósiles son la fuente 
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energética primaria. En África, más del 80 por ciento de la madera 

se destina a la generación de energía, especialmente para cocinar 

y calentarse. Durante la semana de debates se examinó la función 

estratégica del bosque en los programas energéticos de ambas 

regiones. Las comisiones encarecieron a los Estados miembros 

energía, ya que éstas suelen competir con la producción de alimentos 

y aumentar la deforestación.

En muchos lugares de las dos regiones el agua limpia escasea 

siempre más. Las comisiones reconocieron la importancia de los 

vínculos entre bosques y recursos hídricos, y la necesidad de apro-

vecharlos para hacer frente a muchos problemas que aquejan tanto 

al sector forestal como al del agua. A este respecto se valoraron 

iniciativas tales como la Muralla Verde del Sahara y el Fondo para 

el Medio Ambiente Mundial (FMAM), que apoyan el proyecto de 

gestión integrada de recursos en las tierras altas de Fouta Djallon, 

el gran «arca de agua» de África occidental.

El África y el Cercano Oriente son regiones propensas a los incen-

el hombre. Alrededor de la mitad de las tierras forestales del mundo 

que son devoradas por el fuego se encuentran en África, y conforme 

aumenta la temperatura mundial se hace mayor la necesidad de 

manejar los fuegos de bosque. Muchos países de la región carecen 

de la capacidad y de los instrumentos reglamentarios para manejar 

los incendios mediante la vigilancia, la alerta temprana, la prepara-

ción, la prevención y la restauración. Se recomendó proporcionar a 

las comunidades locales formación en el manejo de incendios, en 

enfoques intersectoriales y en cooperación regional reforzada. 

La CFFSA discutió el papel de la vida silvestre y las áreas protegidas 

-

la función de los recursos silvestres en la seguridad alimentaria y la 

mitigación de la pobreza, los acuerdos multilaterales sobre el medio 

ambiente, las asociaciones y la comunicación y el intercambio de 

información.

El desarrollo de las orientaciones sobre buenas prácticas forestales 

en las zonas áridas y semiáridas fue examinado por la Comisión 

Forestal para el Cercano Oriente, y se espera éstas que se conviertan 

en una importante herramienta normativa para la región.

árboles y una gira de estudios.

forestales mundiales 2010
En ocasión de una reunión técnica de corresponsales nacionales del 

FRA, que tuvo lugar del 3 al 7 de marzo en la Sede de la FAO en 

Roma, se lanzó la Evaluación de los recursos forestales mundiales 

2010 (FRA 2010). FRA 2010 será la evaluación de recursos forestales 

mundiales más completa jamás llevada a cabo, e incluirá diversas 

iniciativas inéditas, como una encuesta por telepercepción en la que 

se usarán datos satelitales nuevos y de archivo para producir mapas 

mundiales y regionales de la cubierta forestal y mejores estimaciones 

Asistieron a la reunión unos 265 técnicos en evaluación forestal, 

entre los que se contaban representantes de 154 países y de 14 

-

ciones para el proceso FRA, que consistirá en informes por países, 

estudios especiales y el estudio de telepercepción. Los correspon-

sales nacionales examinaron los cuadros de declaración de FRA 

2010, discutieron cuestiones técnicas y proporcionaron información 

a la secretaría de la FRA acerca del apoyo que requieren las declara-

ciones nacionales. La reunión ayudó a reforzar y dinamizar la red de 

corresponsales, que es un espacio donde se dan cita los especialistas 

en supervisión, evaluación y declaración de recursos forestales. 

En la reunión se presentaron diez proyectos de estudios especia-

les; y el Grupo de Acción sobre Telepercepción, con representación 

de unos 20 países forestales importantes, celebró su convención 

durante la reunión.

La Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT), 

el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), el Convenio Marco 

de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), el 

Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques (FNUB), la Comisión 

Económica de las Naciones Unidas para Europa (CEPE) y la Unión 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) y la 

Universidad de Jena (Alemania) subrayaron en sus declaraciones 

los nexos entre la FRA y otros procesos internacionales de elabo-

ración de informes.

Durante los siguientes 12 meses tendrán lugar reuniones de segui-

miento para crear capacidad y examinar los datos por países. 

El XIII Congreso Forestal Mundial, por celebrarse en Buenos Aires 

-

mente en ocasión de una ceremonia de alto nivel que tuvo lugar el 

8 de octubre de 2008 en Buenos Aires. El acto de lanzamiento tuvo 

como propósito anunciar el congreso en el país y hacer un llamamiento 

países que puedan necesitar fondos.

El Congreso Forestal Mundial es la reunión forestal más importante 

del mundo. «Desarrollo forestal, equilibrio vital» será el tema del con-

greso de 2009. Los representantes de los sectores público y privado, 

interesadas tendrán la oportunidad de debatir la ordenación forestal 

sostenible desde una perspectiva mundial integrada.

La fecha límite para la presentación de las ponencias voluntarias, 

31 de diciembre de 2008. Los documentos no podrán tener una 

extensión superior a las 3 000 palabras y deberán comprender un 

resumen no más largo de 300 palabras. Se han de indicar tres a 

cinco palabras clave que permitan situar el documento en uno de los 

temarios del congreso (Bosques y biodiversidad; Produciendo para 

el desarrollo; Los bosques al servicio de la gente; Cuidando nuestros 

bosques; Sector forestal: oportunidades de desarrollo; Organizando 

el desarrollo forestal; Gente y bosques en armonía).

Los asociados podrán si lo desean organizar actos colaterales. 

La fecha límite para proponerlos es el 30 de noviembre de 2008. 
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Los actos serán una ocasión única para ampliar los debates y re-

personales entre participantes.

Los actos colaterales no podrán tener una duración mayor 

de dos horas. Solo se tomará en consideración una solicitud por 

organizador.

Para instrucciones completas sobre presentación de ponencias y 

detalles acerca de la organización de actos colaterales (compren-

didos los costos y servicios optativos), se ruega visitar el sitio Web 

del congreso (www.wfc2009.org) o solicitar información por correo 

electrónico o postal o por fax a:

XIII Congreso Forestal Mundial

Departamento Forestal

FAO

Viale delle Terme di Caracalla

00153 Roma, Italia 

Tel.: +39 06 5705-2198 

Fax: +39 06 5705-5137

Correo electrónico: info@wfc2009.org; WFC-XIII@fao.org

La reunión internacional sobre silvicultura urbana «Los árboles 

conectan a la gente: juntos en la acción», organizada conjuntamente 

por la FAO y Promoción del Desarrollo Sostenible (IPES), Perú, 

congregó a expertos e instituciones de todo el mundo deseosos de 

forjar alianzas para optimizar el papel de los árboles y el bosque y 

hacer de las ciudades unos lugares en que es posible vivir mejor. 

La reunión, celebrada en Bogotá (Colombia) del 29 de julio al 1o de 

agosto de 2008, difundió experiencias relacionadas con mejores 

prácticas, procesos de toma de decisiones, lecciones aprendidas 

y oportunidades de acción, referidos especialmente a países en 

desarrollo y países en transición. Los debates ayudarán también a 

la FAO a priorizar las actuaciones de su programa de trabajo sobre 

silvicultura urbana y periurbana.

Los participantes representaban a instituciones de gobierno, autori-

dades locales y ayuntamientos de todas las regiones, organizaciones 

no gubernamentales, universidades, centros de investigación, el sec-

tor privado y organismos bilaterales. Entre las instituciones presentes 

estaban el Centro de cooperación internacional en investigación 

agrícola para el desarrollo (CIRAD), Francia; el Centro Danés para 

de Investigación e Información sobre Silvicultura Urbana (EUFORIC); 

Forest Survey de la India (FSI); el Centro Internacional de Investiga-

ción para el Desarrollo (CIID), Canadá; el Centro de Recursos sobre 

la Agricultura Urbana y la Seguridad Alimentaria (RUAF); UN-Habitat,  

y Ciudades Unidas y Gobiernos Locales (UCLG).

-

cultura, actividades forestales y enverdecimiento de zonas urbanas y 

periurbanas; dendroenergía; inventario de árboles y bosques; gestión 

de carbono para la mitigación del cambio climático, y adaptación 

al cambio climático; y orientaciones en materia de reglamentación 

municipal, toma de decisiones participativa y silvicultura urbana. 

En la reunión también se presentaron estrategias para realzar la 

imagen de los árboles y el bosque en los programas urbanos nacio-

nales, regionales y mundiales.

La conferencia señaló los aspectos que precisan recibir atención 

prioritaria si se pretende sacar el mayor provecho posible de una 

ordenación sostenible de los árboles y bosques que crecen en centros 

urbanos: los procesos e instrumentos estratégicos, las innovaciones 

en el campo de la investigación, la transferencia de conocimientos y 

la circulación de la información, la participación y habilitación de la po-

Además de los asuntos internacionales, el programa dio espacio 

estudios de caso de Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, México, 

Panamá, Perú y Uruguay. La reunión indicó que los países que se 

han asociado al Mecanismo para los programas forestales nacio-

de conocimientos y la creación de capacidad.

En 2009, el Instituto de Investigaciones Forestales de Malasia 

organizará, apoyado por la FAO, la segunda reunión internacional 

sobre silvicultura urbana y periurbana. La reunión tendrá lugar 

paralelamente a la próxima Conferencia nacional malasia sobre 

silvicultura urbana.
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EL   MUNDO   FORESTAL

Organismos de las Naciones Unidas se unen 
a Noruega para combatir el cambio climático 
ocasionado por la deforestación
El sector forestal (principalmente la deforestación y la degradación 

del bosque) supone alrededor del 17 por ciento de las emisiones 

mundiales de gases de efecto invernadero, y es la segunda fuente de 

emisiones en importancia después del sector de la energía. Para el 

año 2100, la tala de los bosque tropicales podría liberar entre 87 y 130 

gigatoneladas de carbono que serían lanzadas a la atmósfera.

El Plan de Acción de Bali, acordado en 2007 en el 13o período 

de sesiones de la Conferencia de las Partes en la Convención 

Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CM-

negociar un instrumento que contendría, a partir de 2012, posibles 

cambio climático basado en los bosques en países en desarrollo. 

La reunión de Bali adoptó asimismo una decisión relativa a la 

«reducción de las emisiones causadas por la deforestación en los 

países en desarrollo» y alentó a las Partes a estudiar las acciones 

que podrían emprenderse en este campo.

El Secretario General de las Naciones Unidas Ban Ki-moon y el 

Primer Ministro de Noruega Jens Stoltenberg dieron a conocer, el 

24 de septiembre de 2008, el nuevo Programa de las Naciones 

Unidas para reducir las emisiones resultantes de la deforestación y 

degradación de los bosques (REDD), con el que se prestará apoyo 

a los países en el ámbito de un movimiento internacional destinado 

a incorporar la REDD en los convenios sobre el cambio climático 

que se establezcan con posterioridad a 2012. El programa será 

realizado conjuntamente por la FAO, el Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Programa de las Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) conforme al espíritu 

de las Naciones Unidas «Unidos en la acción». La fase inicial del 

Gobierno de Noruega. 

asistencia por conducto del Programa REDD de las Naciones Unidas. 

Cuatro de ellos –la República Democrática del Congo, Indonesia, 

Papua Nueva Guinea y la República Unida de Tanzanía– empren-

derán acciones inmediatas consistentes en estrategias nacionales, 

-

cación de la cubierta forestal y existencias de carbono, y creación 

de las capacidades necesarias. Los otros cinco países son Bolivia, 

Panamá, Paraguay, Viet Nam y Zambia.

Los proyectos piloto que se pondrán en práctica en las fases sub-

siguientes tendrán como objetivo someter a prueba la gestión de los 

-

cos e incrementar al máximo sus existencias de carbono, al tiempo 

que suministra el bosque. El programa estudiará igualmente cómo 

estructurar pagos en el contexto de un instrumento inserto en un 

de seguro para cubrir pérdidas de bosque ocasionadas por fenómenos 

como los incendios o los ataques de plagas. También será preciso 

emisiones producidas por la deforestación y la degradación.

La iniciativa REDD de las Naciones Unidas es un programa de 

acción inmediato que pretende demostrar que es posible alcanzar 

resultados tempranos en algunos de los principales bosques del 

mundo. El programa busca inclinar el equilibrio económico en favor 

servicios económicos, medioambientales y sociales proporciona-

usuarios forestales y contribuir también a importantes reducciones 

de emisiones de gases de efecto invernadero.

biológica forestal 
La revisión del programa de labores sobre la biodiversidad forestal 

la 13a

Técnico y Tecnológico del Convenio sobre la Diversidad Biológica 

(CDB) celebrada del 18 al 22 de febrero de 2008 en la Sede de la FAO 

en Roma. En la reunión también se trató la ejecución del programa de 

labores sobre la biodiversidad agrícola, las repercusiones del cambio 

climático en la biodiversidad (opciones de acción coordinada en el 

ámbito de los tres convenios de Río de Janeiro para hacer frente al 

cambio climático) y el tema de las especies exóticas invasivas.

La materia de los diversos actos colaterales organizados por la FAO 

y otros asociados fue la biodiversidad forestal, que abraca asuntos 

diversos tales como la manera de atender la creciente demanda por 

productos y servicios forestales sin menoscabar la conservación de la 

biodiversidad; la evaluación y vigilancia de la biodiversidad mediante 

las evaluaciones nacionales de recursos forestales con el objeto de 

posibilitar una toma de decisiones acertada; y el estado y tendencias 

en la conservación de los recursos genéticos forestales. Una sesión 

de carteles versó sobre los «Criterios dominantes sobre asuntos de 

diversidad biológica de temas forestales y agrícolas».
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Tecnológico bosquejó una larga lista de recomendaciones que fue-

ron examinadas del 19 al 30 de mayo de 2008 en Bonn (Alemania), 

durante la novena Conferencia de las Partes. Entre las recomenda-

ciones incluidas en la Decisión IX/5 sobre la biodiversidad forestal, 

las siguientes persiguen reforzar:

la vigilancia, el inventario y la declaración de biodiversidad forestal;

las redes nacionales y regionales de áreas forestales protegidas 

y las conexiones ecológicas;

la investigación multidisciplinaria sobre las repercusiones del 

cambio climático y la degradación ambiental en la biodiversidad 

forestal y la resiliencia del ecosistema, en particular los ecosiste-

mas forestales vulnerables como los bosques costeros bajos 

(incluidos los de los pequeños Estados insulares), las regiones 

áridas y semiáridas y los bosques altos de montaña de países 

menos desarrollados;

el entendimiento del potencial de la diversidad genética forestal 

para hacer frente al cambio climático, mantener la resiliencia del 

ecosistema forestal y suministrar nuevas fuentes de madera y 

productos forestales no madereros;

el buen gobierno para la conservación y uso sostenible de la 

biodiversidad forestal.

La decisión relativa a la biodiversidad adoptada en Bonn hace un 

llamamiento urgente para que las Partes «se ocupen prioritariamente 

de las principales amenazas antrópicas que pesan sobre la biodi-

versidad forestal; por ejemplo, el aprovechamiento no reglamentado 

e insostenible de productos y recursos forestales (especialmente la 

caza insostenible y el comercio de carne de animales silvestres, y sus 

repercusiones sobre las especies no buscadas), el cambio climático, la 

la fragmentación del hábitat, la degradación del medio ambiente, los 

incendios forestales y las especies exóticas invasivas».

Tecnológico también incluyó en la Decisión IX/5 algunas reco-

mendaciones tendentes a garantizar que las eventuales acciones 

destinadas a reducir las emisiones derivadas de la deforestación 

y degradación forestal en los países en desarrollo tengan efectos 

medidas tomadas para asegurar la conservación y uso sostenible de 

la biodiversidad forestal apoyen los esfuerzos orientados a erradicar 

la pobreza y mejoren los medios de vida; que los efectos negativos 

directos e indirectos en la biodiversidad forestal resultantes de la 

producción y consumo de biomasa destinada a la producción de 

energía sean controlados; que un enfoque precautorio sobre los 

-

cimientos relacionados con los servicios del ecosistema forestal y su 

aseguramiento, tales como los pagos por los servicios dispensados 

por el bosque, no se disipen.

La secretaría de la Conferencia Ministerial 
sobre la Protección de Bosques en Europa 
se traslada a Noruega
Noruega ha asumido la presidencia la Conferencia Ministerial sobre 

la Protección de Bosques en Europa. Tras la quinta conferencia 

ministerial, celebrada en noviembre de 2007 en Varsovia (Polonia), 

la secretaría se trasladó de Polonia a Noruega. Noruega conservará 

la presidencia hasta después de la próxima conferencia ministerial, 

por celebrarse probablemente dentro de cuatro a cinco años.

La Conferencia Ministerial sobre la Protección de Bosques en 

Europa es un proceso político de cooperación intergubernamental 

que persigue la ordenación forestal sostenible en Europa. Durante las 

conferencias ministeriales, los ministros encargados de los bosques 

en Europa adoptan decisiones sobre asuntos forestales comunes que 

revisten una gran trascendencia política. La primera conferencia tuvo 

lugar en 1990 en Estrasburgo (Francia). Las presidencias siguientes 

han tocado a Finlandia, Portugal, Austria y Polonia. 

La Unidad de Enlace de la Conferencia Ministerial sobre la Pro-

tección de Bosques en Europa, ahora ubicada en Oslo, funciona 

apoya la cooperación entre ministros encargados de los bosques en 

Europa. El 7 y 8 de mayo de 2008 se celebró en Oslo una reunión 

de expertos sobre el programa de labores para la ejecución de los 

compromisos de la Conferencia de Varsovia. El programa de labores 

consta de los siguientes elementos:

Ordenación forestal sostenible y cambio climático;

Movilización de la madera y aprovechamiento prudente de la 

madera;

Servicios múltiples del ecosistema, incluidos los bosques y el 

agua;

Cooperación y asociaciones regionales y mundiales;

Actividades intersectoriales. 

Ochenta y ocho delegados en representación de 31 países europeos 

y la Comisión Europea, y 20 países y organizaciones observadores 

estuvieron presentes en la reunión de expertos.

Talleres de la IUFRO sobre la interfaz entre 
ciencia y política

–que antes incidían en el campo biofísico y ahora en el medioambiental 

y social, y ponen énfasis en la reducción de la pobreza, los medios de 

vida y asuntos vinculados al cambio climático– ha estado acompañada 

en muchos países de esfuerzos por establecer una mejor relación 

y las partes interesadas. Sin embargo, sobre todo en los países en 

establecer nexos con los encargados del diseño de políticas debidas 

a las limitaciones impuestas por las estructuras de gobernanza, la 

entrega poco oportuna de la información, las carencias en cuanto a 

pericias de comunicación y los escasos recursos de que dispone el 

personal de instituciones de investigación, por ejemplo los encargados 

El Programa especial para los países en desarrollo de la Unión 

Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal (IUFRO) 

lleva varios años organizando talleres regulares de capacitación 

para ingenieros forestales de países en desarrollo sobre las rela-

ciones entre la investigación y la política. En 2007 por ejemplo, tres 

de estos talleres sobre «Trabajar efectivamente en la interfaz entre 
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la ciencia forestal y la política forestal» se realizaron en Malasia, 

de la silvicultura de montaña se celebró del 31 de marzo al 1o de 

abril de 2008 en Viena (Austria) conjuntamente con la Conferencia 

internacional «Bosques de montaña en un mundo cambiante» 

(véase más abajo).

llevar a cabo y organizar investigaciones que permitan producir 

rápidamente y con sencillez una información con la que sea posible 

resolver los problemas y formular políticas. Los talleres persiguen 

explicar el proceso de formulación de políticas y toma de decisiones 

y el papel que pueden jugar los especialistas en estas actividades. 

La IUFRO ha publicado en 2005 una abundante información, re-

cogida en los talleres, sobre mejores prácticas en las interacciones 

entre ciencia y política (véase www.iufro.org/publications/series/

occasional-papers [No 17]). Su aplicación en diversos contextos 

pasados y presentes –procesos internacionales de política, progra-

mas forestales nacionales y políticas locales a favor de la población 

pobre– es múltiple.

El interés que los talleres han despertado en el seno de la comunidad 

internacional de investigadores forestales de países en desarrollo ha 

determinado que otros talleres se puedan ofrecer en el futuro. 

Una conferencia internacional sobre 
los bosques de montaña propone 
un programa de licenciatura especial
En las regiones de montaña son especialmente graves los efectos 

del cambio climático, las guerras, la migración y sobreexplotación de 

los recursos naturales y los cambios en los patrones de aprovecha-

miento de la tierra. Hoy en día es necesario equilibrar la producción 

sostenible de madera en bosques de montaña con una demanda 

social de agua potable limpia, biodiversidad, turismo y medios de 

vida. La contaminación atmosférica y el cambio climático presentan 

desafíos adicionales. El aumento de la demanda de biomasa para 

uso de la tierra, con consecuencias que para los habitantes de las 

zonas montañosas –en las cuales se encuentra el mayor número de 

los más pobres del mundo– podrían ser contundentes. 

La Conferencia internacional «Bosques de montaña en un mundo 

cambiante», celebrada del 2 al 4 de abril de 2008 en Viena (Austria) 

y organizada por la Universidad de Recursos Naturales y Ciencias 

Aplicadas a la Vida (BOKU, por su sigla en alemán) examinó el es-

tado de la investigación sobre silvicultura de montaña en el contexto 

amplio de la ordenación sostenible de las zonas montañosas. Los 

temas principales de la conferencia fueron:

conservación y servicios medioambientales;

producción y la función de los bosques de montaña en los medios 

de vida de la población;

bosques de montaña bajo presión: riesgos y peligros;

educación y creación de capacidad.

A lo largo del último quinquenio, BOKU ha ofrecido un programa 

de licenciatura en silvicultura de montaña de carácter único, que 

-

ques y tierras boscosas de montaña, tomando en consideración 

las condiciones ecológicas, éticas, técnicas, sociales, económicas 

de montaña. 

La conferencia perseguía no solo presentar los progresos recientes 

en la investigación sobre ciencia forestal de zonas de montaña, sino 

asimismo poner de relieve el papel de la educación académica en la 

ordenación sostenible de los recursos y estimular la producción de 

conceptos nuevos y su incorporación en los programas universita-

rios. La conferencia había sido diseñada además para dar impulso 

a la acción en colaboración en materia de investigación y educación 

sobre bosques de montaña, en el contexto de la Asociación para 

las Montañas, una alianza voluntaria de asociados (48 países, 16 

organizaciones intergubernamentales y 89 grupos de la sociedad 

civil, no gubernativos y del sector privado) cuyo propósito es mejo-

rar la existencia de los habitantes de las montañas y proteger los 

ambientes montañosos en todo el mundo. La secretaría central de 

la Asociación es albergada por la FAO.

Para más informaciones acerca del programa de licenciatura de la 

BOKU, véase www.boku.ac.at/mf.html
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DVD sobre bosques y cambio climático
Los bosques y el cambio climático: una verdad oportuna. 2008. Roma, Comisión 

Forestal, Reino Unido y FAO. ISBN 978-92-5-006019-4.

mares está subiendo, los glaciares se están retirando y los hielos 

del mar Ártico se están adelgazando. El siglo XX ha sido proba-

blemente el siglo más cálido del último milenio. Los bosques y el 

cambio climático: una verdad oportuna, presentación video de 17 

minutos de duración, producida por la FAO y la Comisión Forestal 

del Reino Unido, muestra cuánto pueden los bosques contribuir a la 

mitigación del cambio climático y subraya cuán importante es invertir 

la pérdida forestal.

El video revela que el árbol es la «máquina» perfecta para absorber 

los bosques almacenan más carbono que todas las existencias re-

manentes de petróleo del mundo, la deforestación persistente y la 

degradación forestal suponen casi un quinto de las emisiones mun-

diales de gases de efecto invernadero –más que las de la totalidad del 

sector mundial de los transportes–. Algunos países han conseguido 

no obstante contrarrestar las tendencias negativas.

La sección intitulada «Ordenar para mitigar» explica cómo puede 

la sociedad combatir el cambio climático mediante la conservación y 

ordenación de los bosques existentes, buscando remedio a las causas 

de la deforestación y plantando bosques nuevos. La presentación 

hace hincapié en el uso de la madera como fuente de energía renova-

ble y materia prima, y apunta que los productos madereros almacenan 

el carbono durante toda su vida útil hasta que se descomponen o 

se queman. La sección sobre adaptación hace notar cómo el clima 

mundial cambiante afectará a la salud y composición del bosque y 

pone énfasis en que es importante tomar medidas de adaptación y 

Este DVD rico en información ilumina de manera concisa y exacta 

los muchos servicios esenciales proporcionados por los bosques, y las 

peligrosas consecuencias que resultarían de continuar la tendencia a 

la pérdida forestal. Gracias a sus imágenes impactantes y lenguaje 

sencillo, es idóneo para el aula de clases, la sala de conferencias 

y la observación individual por todas aquellas personas sensibili-

zadas acerca del futuro de nuestro planeta. El DVD es multilingüe 

y contiene presentaciones en árabe, chino, inglés, francés, ruso y 

español. Una versión en italiano también está disponible por pedido 

(FO-publications@fao.org).

Introducción a bosques y energía
Bosques y energía: cuestiones clave. 2008. Estudio FAO: Montes, No 154, ISBN 92-5-305985-0.

El consumo de energía en aumento y el alza de los precios de los 

combustibles fósiles, combinados con la preocupación que despiertan 

las emisiones de gases de efecto invernadero y la dependencia de 

las importaciones de materias energéticas, son los elementos que 

impulsan los programas de investigación para encontrar alternativas a 

los combustibles fósiles con los que se produce energía. La biomasa 

emisiones de carbono que los combustibles fósiles. Esta publicación 

estudia la contribución presente y futura de la madera a la producción 

de bioenergía, así como los efectos potenciales en el crecimiento de 

los bosques del desarrollo del biocombustible líquido. 

Después de examinar el suministro y la demanda mundiales de ener-

gía, con proyecciones hasta 2030, el estudio analiza la contribución 

de la dendroenergía en el ámbito de un debate más amplio acerca de 

los distintos cultivos bioenergéticos usados para la producción de los 

biocombustibles de primera y segunda generación. El estudio evalúa 

peligros que entraña la conversión del bosque. También se discuten 

las fuerzas de mercado y las actuales innovaciones tecnológicas 

que se aplican a la producción de dendroenergía. Se plantean en la 

obra las opciones normativas y se hacen recomendaciones sobre 

el desarrollo de la bioenergía, con hincapié en la importancia de 

un uso integrado de la tierra y la transferencia de una tecnología 

dendroenergética avanzada a los países en desarrollo.

Esta publicación será útil tanto para el especialista como para el 

público en general, interesados en profundizar en la función de los 

bosques en la producción de energía. El libro también está disponible 

en árabe, chino, francés y ruso.

Un rostro reconocible en la ordenación de 

Forest faces: hopes and regrets in Philippine forestry. 2008. Publicación RAP 

Environmental Science for Social Change (ESSC). 

En Filipinas, la ordenación forestal ha conocido éxitos y fracasos 
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sus bosques, junto con la profusa atención prestada por la sociedad 

civil y los medios de comunicación a la deforestación, a los problemas 

de buen gobierno forestal y a los derechos de la población indígena, 

dan testimonio de la alta tasa de pérdida de bosque. 

Forest faces: hopes and regrets in Philippine forestry presenta 

consigue una mejor comprensión de los infortunios asociados con 

la pérdida y degradación de los bosques del país. Más de 50 entre-

generaciones proporcionan un cuadro de las esperanzas, temores, 

satisfacciones y frustraciones de una población profundamente 

vinculada con los bosques.

-

camente ilustrado con fotografías comprenden (entre tantos otros) 

los de encargados del diseño de políticas, investigadores, jefes de 

tribus, fabricantes de muebles, escolares, expertos que trabajan 

en zonas urbanas, trabajadores de viveros forestales, agricultores, 

guardabosques, recolectores de productos forestales madereros y 

no madereros, jefes religiosos, historiadores, sociólogos y trabaja-

dores comunitarios. Los asuntos que se discuten comprenden la 

pobreza en las tierras altas, la ejecución equivocada de políticas bien 

las perspectivas acerca de lo que es necesario hacer hoy en día.

Como se destaca en las primeras páginas, la publicación acoge el 

conocido comentario de Jack Westoby, quien dijo que «la silvicultura 

no trata de los árboles, sino de las personas». El libro interesará a 

lectores en muchos lugares más allá de Filipinas: todos aquellos que 

se preocupan de la relación entre los bosques y la población.

Re-inventing forestry agencies: experiences of institutional restructuring in Asia and 

P. Durst, C. Brown, J. Broadhead, R. Suzuki, R. Leslie y A. Inoguchi, eds. 

Las instituciones forestales deben adaptarse conforme las pre-

ocupaciones relativas al sector forestal se extienden cada vez 

más a campos que rebasan la producción maderera para abarcar 

dimensiones sociales, medioambientales y culturales. ¿Funcionaría 

mejor entonces una mutación radical que una transición gradual? 

¿Es más importante la participación privada que la pública, y son 

mejores las instituciones pequeñas que las grandes? ¿Quiénes 

Este estudio de nueve instituciones forestales de China, Estados 

Unidos de América, Filipinas, India, Malasia, Nepal, Nueva Zelandia y 

Viet Nam investiga estas cuestiones y otras relacionadas. 

Cuando aumentan las exigencias de conservación y prestación de 

servicios forestales, las instituciones responsables deben superar 

los retos inherentes a la reforma y demostrar a la sociedad cuál es 

el valor que ellas mismas encierran. Mediante un análisis compa-

rativo, esta publicación ayudará a las instituciones que contemplan 

renovarse a comprender más cabalmente los problemas, desafíos 

y oportunidades ínsitos en la reforma de los organismos forestales 

que operan en un mundo en rápida transformación.

Posturas en cuanto a la madera adoptadas en Europa 
Europeans and wood: what Europeans think of wood. E. Rametsteiner, 

R. Oberwimmer y I. Gschwandtl. 2007. Varsovia (Polonia), MCPFE y FAO-UNECE 

Forest Communicators Network. ISBN 978-83-926647-0-3.

Los cambios en la apreciación de los bosques por la sociedad y la 

orientación del público hacia una economía cada vez más «verde» 

entendidos como productores de materias primas con las que no 

solo se fabrican productos cada vez más complejos, sino también se 

obtiene energía renovable. Estos cambios ejercen efectos profundos 

en las actitudes de los responsables de las políticas y los propieta-

rios y gestores de bosques, los cuales deben hacer frente a nuevas 

oportunidades al realizar una producción en la que el valor integrado 

añadido es siempre mayor, y al llevar a cabo una gobernanza apro-

piada para el aprovechamiento de los recursos.

Basándose en sondeos de opinión de consumidores y encuestas 

de empresas, Europeans and wood presenta un panorama global de 

la percepción pública de los productos forestales. El informe, que es 

complementario de Europeans and their forests –publicado en 2003 

por la Conferencia Ministerial sobre la Protección de Bosques en 

Europa y la Red europea de comunicadores forestales–, revela que 

los europeos ostentan por lo general una actitud positiva respecto a 

la madera y la consideran cálida, natural y respetuosa del ambiente. 

A pesar de una concienciación ambiental difundida, gran parte de 
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los europeos basan sin embargo mayormente sus elecciones de 

compra en criterios de calidad, diseño y precio, y no en considera-

ciones ambientales. El público tiene una conciencia de los asuntos 

ambientales más acusada en el caso los productos de papel que 

en el de otros productos madereros. Además, mientras se da gran 

apoyo al uso de la energía renovable, para muchas personas dicha 

energía es la solar, la eólica y la hidroeléctrica; en cambio, no se 

reconoce claramente cuál pueda ser la función actual y futura de la 

dendroenergía, y la conciencia de que la madera y la dendroenergía 

puedan contribuir a la mitigación del cambio climático es escasa.

La publicación concluye con una mirada más amplia sobre la 

industria forestal europea. Aunque no es percibida por lo general 

como innovadora o atractiva para el empleo, en su conjunto se la 

considera respetuosa con el medio ambiente, pero las percepciones 

del público varían mucho.

Esta obra revela zonas en que sería útil realizar un mayor esfuerzo 

de comunicación para informar mejor al público y perfeccionar el 

aprovechamiento de la madera.

The role of coastal forests in the mitigation of tsunami impacts. K. Forbes y 

El papel que juegan los bosques en la mitigación de los desastres 

naturales no tardó en volverse tema de debate tras el tsunami que 

se registró en el océano Índico en 2004 y que destruyó litorales y 

ocasionó muchas muertes. Algunos de los esfuerzos de reconstruc-

ción se concentraron en la rehabilitación y reparación de los bosques 

costeros, ya que se partía del supuesto de que unos manglares 

intactos ayudan a aliviar el impacto devastador de un tsunami. Sin 

embargo, como en la mayoría de los casos las pruebas concluyen-

tes faltaban, la validez de estos esfuerzos terminó por ponerse en 

tela de juicio.

La FAO produjo The role of coastal forests in the mitigation of tsunami 

impacts 

sobre los aspectos físicos de la mitigación de los tsunamis por los 

bosques costeros. Se hace notar que la protección proporcionada 

depende de la dimensión y fuerza del tsunami, las características 

del bosque (ancho, alto, densidad y distribución de la vegetación) 

y servicios adicionales, los árboles y bosques costeros pueden 

ofrecer una protección más barata que las estructuras protectoras 

industriales.

En el opúsculo se presentan las nociones actuales acerca del tema. 

Aunque la obra no puede abarcar todos los problemas relacionados 

con el establecimiento de los bosques costeros, la información, 

completada con consideraciones sociales y medioambientales, 

puede contribuir a mejorar la ordenación de los árboles y bosques 

costeros en todo el mundo.

Between earth and sky: our intimate connection to trees. N. Nadkarni. 2008. Berkeley y 

Los Ángeles (EE.UU.) University of California Press. ISBN 978-0-520-24856-4.

Between earth and sky: our intimate connection to trees es una 

árboles. La autora ha reunido apreciaciones sobre los árboles y 
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los bosques, formuladas por investigadores, estudiantes, artistas, 

clérigos, músicos, activistas, madereros, legisladores y personas 

pertenecientes a grupos indígenas provenientes de cuatro continentes 

y los ha presentado como un bello homenaje apasionado a la natura-

biología de los árboles, los bienes y servicios que proporcionan, su 

función de resguardo y protección y su papel en la salud y curación 

de enfermedades, para luego adentrarse en la imaginación humana, 

las artes, la religión y la espiritualidad.

los conocimientos de quienes aman los árboles, los bosques y la 

naturaleza.

Conservation and use of wildlife-based resources: the bushmeat crisis. 2008. CBD 

Technical Series No. 33. Montreal (Canadá), Convenio sobre la Diversidad Biológica.

En algunos países, la caza insostenible de animales silvestres tropi-

cales para la obtención de carne destinada al consumo alimentario 

está provocando una grave pérdida de biodiversidad. La presente 

publicación ofrece una síntesis de los conocimientos actuales sobre 

esta crisis y enuncia opciones de política para un aprovechamiento 

sostenible de la fauna silvestre. También examina las interaccio-

nes con otros sectores, en particular el forestal, el agrícola y el 

pesquero.

Conservation and use of wildlife-based resources: the bushmeat 

crisis deja en claro la importancia ecológica de la fauna silvestre así 

como el valor económico, nutricional, social y cultural de la carne 

de caza; indaga cuáles son los factores relacionados con la caza 

sostenible e insostenible; presta especial atención a sus repercu-

siones en los medios de vida y toma en consideración las fuentes 

de proteínas alternativas.

La publicación concluye con una relación de lecciones aprendidas 

y presenta recomendaciones para la acción en diferentes planos. 

Su propósito es impulsar unas respuestas coordinadas para hacer 

frente a la grave crisis de la carne de caza a escala internacional, 

nacional y local.

Cross-sectoral toolkit for the conservation and sustainable management of forest 

biodiversity. 2008. CBD Technical Series No. 39. Montreal (Canadá), Convenio sobre 

la Diversidad Biológica (CDB).

que se desarrollan en muchos sectores. El juego de herramientas 

contenido en esta publicación permite ir más allá del sector forestal 

y formular enfoques normativos para los sectores de la agricultura, 

destinados a reducir las consecuencias negativas de tales actividades 

en los bosques y la biodiversidad forestal. Entre las herramientas 

e instrumentos de mercado.

Con esta publicación se demuestra que las oportunidades para un 

desarrollo económico a largo plazo pueden ser compatibles con la 

conservación de los recursos forestales. El juego de herramientas 

puede actualizarse regularmente y convertirse en un instrumento que 

funciona a través de Internet. Es un trabajo en proceso; más adelante 

se incorporarán otros sectores como el del transporte y la salud.

El juego de herramientas, con sus orientaciones normativas prác-

ticas aplicables, se basa en la labor previa de las organizaciones 

asociadas del CDB, tales como la FAO, el Centro de Investigación 

Forestal Internacional (CIFOR) y el Fondo para el Medio Ambiente 

Mundial (FMAM), y servirá para asistir a los países en la formulación 

de respuestas de política idóneas para hacer frente a la presión que, 

cada vez más, soportan los frágiles recursos forestales.

Negotiated learning: collaborative monitoring in forest resource management. I. Guijt, ed. 

2007. Washington, DC (EE.UU.), Resources for the Future. ISBN 978-1-933115-38-2.

¿Cómo sería posible llevar a cabo una vigilancia en colaboración 

efectiva al ordenar los recursos naturales de forma participativa? 

Negotiated learning responde a esta pregunta mediante estudios 

de caso y lecciones aprendidas proporcionadas por investigadores 

y especialistas del desarrollo que trabajan en 11 países de África, 

Asia y América del Sur. 

participación de la comunidad debe existir desde la selección de los 

indicadores hasta las decisiones que se toman según la información 
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recogida. La publicación subraya la importancia de la creación de ca-

pacidad local para que las comunidades terminen asumiendo la plena 

responsabilidad de la ordenación de los recursos forestales locales.

Los estudios de caso ponen de relieve las mejores prácticas y se 

concentran en cuatro lecciones principales:

• la dificultad de emplear criterios e indicadores en ambientes 

complejos;

• la necesidad de inspirarse en los procesos de vigilancia existentes 

y de reforzarlos;

• la necesidad de tener en cuenta, manejar y aprovechar las dife-

rencias entre las partes interesadas a todos los niveles;

• la importancia de mantener una capacidad de adaptación en los 

sistemas de vigilancia.

práctica relativamente nueva, y que se requerirán esfuerzos conti-

nuados para perfeccionar los procesos que le son connaturales. 

Apoyo a los bosques en el ámbito de la cooperación 
para el desarrollo

Forests sourcebook: practical guidance for sustaining forests in development 

cooperation. D. Chandrasekharan Behr, ed. 2008. Washington, DC (EE.UU.), 

Banco Mundial. 

forestal. Forests sourcebook ofrece información acerca de todas 

las principales iniciativas del Banco en el sector forestal. La obra 

examina de manera exhaustiva la ordenación forestal sostenible en 

el contexto de la cooperación internacional para el desarrollo. 

Forests sourcebook contiene aportaciones de los mayores expertos 

en diversos campos de la silvicultura internacional. Los 40 capítulos 

abarcan temas tales como el buen gobierno forestal, la pobreza, 

los inventarios forestales, las reformas de política, los sistemas de 

los asuntos relacionados con el desarrollo forestal. La obra consti-

tuirá una referencia indispensable para organismos de desarrollo, 

organizaciones internacionales, investigadores y cursos universitarios 

sobre silvicultura internacional.

El inconveniente del libro es que es tan exhaustivo que su utilidad 

como guía práctica puede ser limitada. Si bien el texto es por lo ge-

neral accesible, la abundancia de jerga y de siglas (la lista de estas 

últimas llena cinco páginas) puede obstaculizar la comprensión por 

lectores no familiarizados con el Banco.


